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            EL SUMARIO

          

        

      

    

    
      Ha heredado el título de libertino. Ella se esconde detrás de su independencia... El destino acepta el reto.

      

      Grace Beaumont ha visto lo que el amor puede hacer a una mujer. Su madre sacrificó su vida para dar a luz al hijo y heredero codiciado. Un padre devastado y un hermano recién nacido la obligan a asumir el papel de Lady Boldon a los quince años. Pero Grace encuentra consuelo en la libertad y el poder de su nuevo estatus.

      

      Christopher Roker se hizo un nombre en el ejército. El rigor y el pragmatismo del ejército le convienen. Cuando un trágico accidente empuja a Kit a un papel que nunca quiso ni esperó, su mundo choca con otro tipo de deber. Al regresar a Inglaterra y a sus nuevas responsabilidades, el Club de los Condes Malvados se convierte en un refugio del brillo y la malicia de la sociedad londinense, pero no puede aliviar su vacío.

      

      Necesitando escapar del recuerdo y la reputación de su difunto hermano, Kit visita la finca familiar durante el verano. Lady Grace, una belleza procedente de una finca vecina, se convierte en una distracción bienvenida. Cuando la oportunidad de volver al ejército se convierte en una posibilidad válida, el conde se encuentra dudando entre su antigua vida y el atractivo de una mujer excepcional -y poco dispuesta-.

    

  



  
    
      
        
          
          

          
            RESEÑAS DE EL CONDE DE SUNDERLAND

          

        

      

    

    
      "El mejor romance de la época de la regencia que he leído en mucho tiempo y que recomiendo encarecidamente".

      
        
        N.N. Light Book Heaven Reviews

      

      

      

      "Qué historia tan grandiosa y encantadora. ¡5 estrellas definitivamente!!!"

      
        
        Verified Purchase Review

      

      

      

      "¡Un romance maravilloso!"

      
        
        5 Kindles Review

      

      

      

      "Me encantó esta historia. Estoy deseando leer más de esta serie".

      
        
        Reads2Love Review

      

      

    

  



  
    
      
        
        Mi más sincero agradecimiento a las talentosas autoras del Club de los Condes Malvados por la invitación a participar en esta serie. Tammy Andresen y Dawn Brower han hecho un magnífico trabajo creando el escenario perfecto para nuestros cuentos de la época de la Regencia. Algunos son dulces, otros picantes, pero todos son deliciosamente románticos.
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        "La vida de los muertos se deposita en la memoria de los vivos"

        MARCO TULIO CICERÓN

      

      

      

      

      
        
        Marzo 1810

        Norte de Inglaterra, Finca de los Boldon

      

      

      El aire espeso, pútrido a causa de la muerte y el humo rancio, se revolvió contra su garganta. Grace se limpió desesperadamente el sudor que cubría su propio rostro y luego escurrió el paño y limpió con una esponja el cuello y el pecho de mamá. No podía evitar que la sangre fluyera desde el vientre de su madre. No podía detener la tormenta de nieve que anunciaba su rebelión final contra la primavera. No podía detener las lágrimas que se llevaron su última pizca de esperanza. No habría médico, ni indulto de última hora.

      ”Mamá, ¿puedes escucharme?” Cerró los ojos contra la indignación. El parto había sido cruel para una mujer de su edad, una mujer que amaba a su marido tan completamente que había arriesgado su vida para darle un heredero. Tras casi dos días de parto, la parca había venido a reclamar su premio.

      ”¿Gracie?” La condesa abrió los ojos azules pálidos, su mano tanteó la cubierta de la cama. Grace entrelazó sus dedos con los de su madre, la textura de su piel era fría al tacto. Miró hacia el fuego que ardía y crepitaba en la chimenea.

      ”Estoy aquí”. Se acercó y besó la mejilla de mamá. ”Por favor, no nos dejes. Todavía no”.

      Lady Boldon sonrió débilmente y negó con la cabeza. ”Necesito verlo una vez más”.

      ”Papá fue a buscar al médico. Todavía no ha vuelto”. Volvió a mirar la amenaza blanca que salpicaba los cristales. ”Intenta beber algo”.

      Su madre volvió a negar con la cabeza. ”Mi niño. Tengo que ver a mi niño”. Apretó la mano de su hija. ”Por favor...”

      Con alivio, Grace se dio cuenta de que no necesitaba a su padre y se dirigió a la esquina de la habitación. Miró al bebé sano y dormido que había robado la fuerza de mamá. La nodriza lo había alimentado y luego lo había envuelto en una bata blanca acolchada. El pequeño arrugó su diminuta cara en señal de irritación cuando ella lo levantó de la cuna. Sin pensarlo, le rozó tiernamente la piel enrojecida de la mejilla. ¿Se sentiría culpable cuando fuera lo suficientemente mayor para apreciar el sacrificio hecho por él? ¿Le guardaría rencor por haberles quitado a su madre?

      Su corazón se desgarró de nuevo al pensar que su hermano nunca conocería a esa mujer abnegada. Se sentó en el borde del colchón de plumas y colocó al bebé junto a mamá.

      ”Charles estará muy orgulloso de ti, hijo mío”. La alegría brilló en el rostro de la mujer entrada en años mientras depositaba un beso en la delicada piel rosada. ”Algún día serás un buen conde”.

      El bebé se quejó y luego soltó un gemido. Grace lo retiró rápidamente, deseando que el sonido no molestase a su madre. Cuando escuchó un suave golpe en la puerta, la abrió y le entregó el bebé a la nodriza.

      ”Avisa al personal para que haga subir a mi padre en cuanto vuelva”, le dijo a la sirvienta. ”Y dile a la comadrona que se dé prisa con las sábanas limpias”.

      ”¡Gracie!” La urgencia en la voz de Lady Boldon hizo que el pánico subiera por su columna vertebral.

      ”Aquí estoy, mamá”.

      ”Debes prometerme...” Un jadeo irregular fue seguido por una respiración dificultosa. ”Cuida bien de mis hombres. Ambos te necesitarán”.

      ”Pero todavía te necesito”. El rostro de su madre se desdibujó cuando las lágrimas volvieron a aparecer. ”No puedo ocupar tu lugar. No puedes dejarme todavía, mamá”. Los delgados dedos agarraron los de Grace con sorprendente intensidad.

      ”Ya eres una mujer de quince años. Te he enseñado bien”. Ella luchó por tomar aire. ”Mi Charles será un alma perdida... El bebé necesitará tu fuerza y tu guía”. Su cabeza cayó contra la almohada. ”Prométeme”.

      Papá, ¿dónde estás? ¡Deprisa! Las palabras gritaban dentro de su cabeza.

      Se arrastró hasta la cama y rodeó con sus brazos el cuerpo inerte, recogiendo el consuelo de un último abrazo de la mujer que parecía invencible. Grace apoyó la cabeza en el pecho de su madre. Cuando el estertor de la muerte se hizo más fuerte bajo su oído, lo prometió. Unos labios fríos le rozaron la frente como respuesta.

      ”Sé valiente, querida. Recuerda que te quiero mucho”. Con un último estremecimiento, Lady Boldon se desprendió de la vida.
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        "No es lo que decimos o pensamos lo que nos define, sino lo que hacemos".

        JANE AUSTEN, SENTIDO Y SENSIBILIDAD

      

      

      

      

      
        
        Principios de Mayo 1814

        Londres, Inglaterra

      

      

      El coronel Christopher Roker dio una palmada en la espalda a su hermano gemelo, el conde de Sunderland. "Un ataque de los demonios azules el día de tu boda, ¿eh? Vamos, la novia me parece un artículo de primera".

      "No es la mujer de mi elección. Soy más que un novio reacio. Soy francamente desafiante". Carson se metió el frac de lino blanco en el pantalón gris pálido, le dio un tirón al chaleco a juego y se ajustó de nuevo la pañoleta. "Sin embargo, nuestros padres están delirantemente felices por el matrimonio, ya que ella es la hija del marqués de Landonshire".

      "Te has hecho tu propio nombre". Christopher negó con la cabeza y dio un fuerte apretón en el hombro de su hermano. "El juego y el mujeriego tienen su lugar cuando eres más niño que hombre. Por Dios, ya pasamos los treinta".

      "¿Cómo iba a saber que me enamoraría y que mi reputación me perseguiría?". Carson se acercó a una mesa auxiliar de roble pulido y sirvió dos copas de brandy de la jarra de cristal. Le entregó una a Christopher. "¿O que la mujer que me robó el corazón tendría un padre santurrón que me desprecia?".

      "¿Cuántas veces te advertí que aflojaras las riendas? Siempre hay consecuencias para las acciones de uno. Algún día serás marqués de Falsbury por derecho propio. Es hora de que aceptes alguna responsabilidad". Tomó un sorbo del líquido ambarino mientras Carson se bebía el suyo de un trago y se servía otro. "Es un poco pronto para eso, ¿no? Deberías tomártelo con más calma".

      Sunderland se hundió pesadamente en una silla, empujando con los dedos una maraña de ondas negras. "Kit, cámbiate conmigo. Cásate con ella y toma el título. Deberías haber sido el heredero, de todos modos. Estás mejor preparado para este tipo de vida que yo".

      "Tuvimos esta conversación cuando teníamos doce años, y tú querías ser jeque y vivir en el desierto. Y otra vez a los dieciséis, cuando querías huir y alistarte en la Marina Real". Sonrió satisfecho y se sentó frente a Carson. "Además, mamá lo sabría enseguida".

      "Se quedaría callada por su querido Christopher. Siempre has sido su favorito". Echó la cabeza hacia atrás y se bebió de un trago la segunda copa de brandy. "Un poco de valor para la ceremonia".

      "Habrá mucho tiempo para eso después."

      "Te he echado de menos, hermano. Estoy celoso del ejército y de tus largas ausencias". Le dedicó a Kit una sonrisa torcida. "Siempre hemos sido tú y yo contra el mundo. No me gusta que falte mi otra mitad".

      "¡Bueno, ya estoy aquí! Bonaparte ya no es una amenaza y este año podremos disfrutar de un verano en el campo". A Kit se le hizo un nudo en el estómago. Tenía un mal presentimiento sobre aquella unión, pero sabía que no debía admitirlo. No era la boda en sí. Lady Eliza era una belleza y venía con una generosa dote. Y no creía ni por un momento que Carson amara a otra mujer. El encaprichamiento era más probable. Se había enamorado de una chica y, antes de caer al suelo, otra se había encaprichado de él. Aunque Kit quería a su hermano, también aceptaba sus defectos. Sus habilidades no incluían la responsabilidad ni la fiabilidad.

      No, era el padre de la chica, Landonshire. Su crianza era irreprochable, pero su vil reputación a puerta cerrada no era muy conocida. Mantenía a su esposa e hija aisladas en su finca y rara vez las entretenía o llevaba a Londres. Algunos de los susurros que había oído de otro oficial podían hacer muecas a un soldado experimentado. Kit se lo había comentado a su padre, pero éste lo había tachado de chismorreo.

      "Te estás sumergiendo demasiado, Hermano". Kit tomó el tercer vaso de licor de su gemelo, reconociendo el leve brillo de sus familiares ojos castaños. "Vamos a llevarte a la iglesia, ¿vale? A este paso, estarás hecho unos zorros antes de que termine el desayuno de bodas".

      "Ese es el plan, señor. No sentiré esos grilletes en las piernas que he adquirido".
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        * * *

      

      "Casándote con el Conde de Sunderland, tendré que pensar en ti como una condesa a partir de ahora". Grace terminó de arreglar el exuberante cabello de su prima. Las delicadas trenzas estaban recogidas junto con los gruesos mechones de lino e intercaladas con pequeñas ramitas de lila. El púrpura pálido hacía juego con los ojos violetas de la novia y olía divinamente.

      El vestido de novia era de muselina francesa blanca, con pequeñas flores bordadas a lo largo del corpiño y el dobladillo. Una pelele de color lavanda, adornada con encaje y flores a juego, se abotonaba justo debajo del busto y llenaba ampliamente el vestido. Siempre había sentido envidia de la piel de porcelana y el cabello color miel de su prima. Grace había heredado las facciones escocesas de su madre, con una pizca de pecas y la gruesa melena color castaño a juego.

      Eliza volvió a alisarse las faldas y miró ansiosa su reflejo. "Me odia, ¿sabes?".

      "No seas ridícula", dijo Grace, aunque sus nervios se habían crispado desde que conoció al novio hacía dos días. Algo en el conde la inquietaba. O tal vez era la sonrisa expectante que su tío lucía cada vez que miraba a su futuro yerno. "Apenas te conoce".

      "Bueno, como mínimo, odia el matrimonio". Las lágrimas llenaron los ojos de la muchacha. "Gracias por venir, querida Gracie. Tú y Sammy sois lo más parecido a un hermano y una hermana que tengo. Mamá es prácticamente inútil. Siempre tiene miedo de enfadar a mi padre. Necesitaba a alguien en quien confiar antes de la ceremonia".

      Grace se agachó y puso la mejilla junto a la de su prima, y sus ojos verdes se cruzaron con los de Eliza. Eran opuestas en muchos aspectos. Grace era testaruda, independiente y franca. Eliza era dócil, complaciente y de una belleza impresionante. Eran primas hermanas por parte de madre y mejores amigas por elección.

      Lady Boldon nunca había ocultado su antipatía por el marido de su hermana. Un canalla despiadado, ese hombre. Trata a las mujeres como si no fueran mejores que yeguas de cría. Y Landonshire nunca dudaba en golpearlas de la misma manera. La ley estaba del lado del hombre, especialmente de un par, a menos que fuera demasiado lejos y asesinara a su mujer o a su hija. Era un hombre amargado que había sufrido la pérdida de varios niños y los numerosos abortos de su esposa.

      "No todos los hombres son crueles, Eliza. Puede que Lord Sunderland no esté enamorado de ti, pero veo bondad en sus ojos. Y es muy guapo. Si nada más, considéralo una salida a tus horribles circunstancias".

      "Sí, lo tendré en cuenta". Sonrió al ver el reflejo de su prima. "Al menos no tengo moratones que explicar el día de mi boda".

      "No he venido a tu boda por un ataque de megrims. Déjame compartir tu alegría de hoy". Grace besó la mejilla de la novia y se enderezó. Corrió la cortina y miró por la ventana. "El carruaje ha llegado. Tus padres te esperan. ¿Estás lista para comenzar tu nueva vida?"

      Eliza asintió y se volvió para abrazarla. "Eres mi amiga más querida en todo el mundo. Ojalá vivieras más cerca".

      "Tal vez podría volver para una estancia más larga. Samuel acaba de cumplir cuatro años y puede que necesite algo de distracción este verano. Ese niño es una batalla constante". Grace se rió. "La semana pasada sacó a escondidas un poni del prado y lo enganchó a una carreta. Se fue a luchar contra el general Bonaparte con una espada de madera y sus fieles sabuesos".

      "Si prometes visitarme, encontraré un montón de rufianes para que luche. Y tienes razón. Es el día de mi boda y debería disfrutar". Se cogieron de los brazos, respiraron hondo y bajaron la escalera con la cabeza bien alta.
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        * * *

      

      La ceremonia fue breve y sombría, y el pequeño grupo regresó a Falsbury en cuanto se firmó el registro. Se había invitado a un grupo más numeroso al desayuno nupcial. Falsbury era una mansión regia, y la comida indicaba la estatura de la familia. La tarta nupcial estaba expuesta en el centro de la mesa; el rígido glaseado blanco decorado con hierbas y flores. El jamón, acompañado de huevos, panecillos calientes y panes tostados, llenaba el aire de deliciosos aromas. Incluso se había añadido chocolate a cada mesa.

      Lord Landonshire habia observado a los jovenes novios con un intento de sonrisa que termino en una mueca. Grace no creía que nada pudiera hacer realmente feliz a aquel hombre. Al menos no estaba bebiendo. El mayor temor de Eliza era que su padre se excediera y mostrara su verdadera cara. Pero había brindado por el matrimonio y luego se había centrado en conversar con varios socios.

      Lady Landonshire mostraba una expresion agradable, aunque nerviosa. Cada vez que su marido se giraba rapidamente hacia ella o movia la mano de repente, se estremecía como una ardilla nerviosa. El alivio en sus ojos era evidente cuando él se alejaba. Eliza había dicho que sus padres se quedarían en Londres dos semanas. Dos semanas sin marcas en la cara de su tía. Dos semanas de indulto antes de que regresara a su gentil prisión campestre.

      El rostro sonrojado de Eliza delataba su timidez y excitación en la abarrotada habitación. Su infancia había sido solitaria, con sólo visitas entre primos. La experiencia con el sexo opuesto se había limitado a su padre y su tío y al ocasional sirviente masculino. Grace rezó para que la noche de bodas fuera... suave. No haría falta mucho para complacer a Eliza. Un poco de civismo y consideración podría curar su mente, si no su corazón. Por favor, Dios, que sea su momento de felicidad.

      El novio parecía demasiado jovial para ser tan temprano. Lord Sunderland bebió y brindó una docena de veces a lo largo del banquete nupcial. Un aire de autodestrucción parecía cernirse sobre él como una nube de tormenta, y Grace se estremeció cuando él puso a Eliza en pie y la besó sonoramente en la boca. Aun así, no vio nada malicioso en el comportamiento del hombre y consideró que su prima estaba mejor.

      Por otra parte, el hermano gemelo del conde, el señor Christopher Roker, era todo un ejemplo de decoro. Sus profundos ojos castaños eran serios, llevaba el pelo negro bien peinado hacia atrás y lucía muy bien el uniforme rojo de teniente coronel. Se lo imaginó a lomos de un caballo, con la espada en alto y un grito de guerra en los labios. Sus labios carnosos y suaves.

      "¿Qué ha reclamado ahora tu atención, querida?", le preguntó su padre al oído. "¿Estás tramando la muerte de tu tío o te ha llamado la atención algún chico guapo?".

      Ella soltó una risita y le dio un beso en la mejilla. "No te librarás de mí tan fácilmente, papá. ¿Estás disfrutando de la celebración?"

      "Sí, es una buena boda. Me da ideas para otras bodas que están por venir". La empujó suavemente con el codo, con la boca firme. "Es hora de que empecemos a pensar en tu futuro. No he cumplido con mis obligaciones. Tu madre se mortificaría al saber que te he tenido escondida en el campo, y tienes casi veinte años".

      "No he estado escondido. Fue mi elección saltarme la Temporada".

      "Dos temporadas, Gracie."

      "Mi hogar es mucho más importante que socializar con esas chicas tontas y superficiales". La idea de estar de pie contra una pared, esperando que un hombre llenara su tarjeta y no le pisara los pies durante un cotillón, parecía más bien un castigo. Mantener una conversación intrascendente mientras recordaba pasos de baile y beber ponche traído por un pretendiente aburrido o demasiado ansioso, tampoco era un rito de iniciación que le atrajera. "Estoy bastante contenta con mi posición, papá. No hay razón para alterar nuestras vidas por un matrimonio o un romance".

      Lord Boldon puso en blanco sus ojos castaños. "Ya veremos, hija. Puede que llegue un momento en que te comas esas bonitas palabras". Luego sonrió por encima de su cabeza a alguien. "¿No es un gran día para una boda? ¿Es música lo que oigo?"

      "En efecto, Lord Boldon. He venido a pedirle a Lady Grace el honor de un baile". Un barítono profundo hizo que un cálido rubor recorriera su vientre. "¿Con su permiso?"

      Su padre se levantó, le cogió la mano y tiró de Grace para ponerla en pie mientras ella abría la boca para negarse. "A mi hija le encantaría bailar".

      Miró sus dedos, ahora colocados en la palma del hombre. El calor de su vientre empezó a hacer piruetas y a saltar hacia su garganta. Cuando sus ojos se dirigieron al rostro de él, la mirada oscura la clavó en el sitio. El aire salió de sus pulmones y se vio incapaz de hablar. Una risita de su padre la animó a actuar. Con una leve reverencia, reconoció a su pareja y se unieron a los demás que ya se estaban reuniendo al son de las primeras notas de un baile campirano.

      Grace se fijó en las charreteras doradas que adornaban sus anchos hombros mientras le ponía una mano enguantada en la muñeca. El material apenas disminuyó la intensidad de su tacto mientras seguían a las demás parejas en círculo.

      "Tengo entendido que es usted primo de la novia. ¿Estás contenta con la boda?" Su tono era coloquial, pero ella intuyó que su pregunta tenía un propósito. El grupo de cuatro se reunió y se separó.

      "Hacen una pareja encantadora, y ambas familias están satisfechas. ¿Importa nuestra opinión, coronel?" Se arriesgó a echar un vistazo a su pareja de baile, muy masculina, mientras se movía a su alrededor. Al observarlos de cerca, se dio cuenta de que los hermanos no eran idénticos como parecían a primera vista. Es cierto que sus rasgos eran los mismos, pero sus semblantes eran completamente diferentes. Ninguna expresión alegre y fantasiosa adornaría jamás el rostro de este hombre. Dudaba que un militar tan orgulloso se excediera en nada, y mucho menos que perdiera los estribos. El control emanaba de él.

      "No, supongo que no. Perdona mi pobre intento de conversación con la segunda mujer más hermosa de aquí".

      Sus palabras tardaron un momento en llegar a su cerebro, mientras giraban y se unían a un nuevo grupo de bailarines. Volvieron a separarse y, cuando ella regresó junto a él, él sonrió. Su respiración se aceleró cuando él la hizo girar. "Me toma el pelo, señor. No es galante por su parte".

      "No me burlo, Lady Grace. No está en mi naturaleza". Abrió la boca como si quisiera explicar su naturaleza, pero se detuvo. Otra vuelta y comenzó de nuevo, la sonrisa desapareció. "¿Está disfrutando de su estancia?"

      "No he venido por placer. Es decir, sólo he venido a dar mi apoyo, er, ayudar a mi prima con la boda. Ella no tiene hermanos, como sabe" -las mujeres se movieron alrededor de los hombres y volvieron con sus parejas- "y quería a alguien cercano a su edad durante los preparativos". Las parejas se juntaron y volvieron a salir al ritmo de la música.

      "¿Te quedarás mucho tiempo en Londres?"

      "No, mi madre murió hace varios años y me necesitan en la herencia de mi padre. Mi hermano sólo tiene cuatro años y..."

      Se separaron y cada uno se movió alrededor de la pareja opuesta. Cuando estuvieron uno al lado del otro, él retomó la conversación donde la habían dejado. "Le echas de menos".

      Grace asintió mientras él la hacía girar de nuevo, sorprendida por su comprensión. "Nunca le había dejado. Nunca he pasado una noche lejos de él. Supongo que es lo que siente una madre la primera vez que deja a sus hijos".

      Le dio una vuelta y se inclinó hacia ella. "¿Disfrutas de tu papel como Lady Boldon?"

      Su curiosidad la hizo sonreír y la tranquilizó. "Sí, prefiero estar ocupada y ser productiva". Le rodeó. "Hay mucho que hacer en las fincas de mi padre".

      "Una mujer estimulada por el conocimiento. Encantadora e inteligente, una rara combinación". Él la rodeó con elegancia a ella y a la otra mujer de la plaza de baile.

      "¿Y estás disfrutando de tu respiro de la guerra, ahora que Bonaparte está exiliado en Elba?" Grace había oído hablar de la intrépida reputación del coronel en el campo de batalla. "¿Echas de menos la emoción?

      "No, el combate no es un pasatiempo agradable para mí. Pero echo de menos al regimiento y a mis hombres". Le dio la vuelta y avanzaron de nuevo hacia el siguiente grupo.

      "¿Así que volverás a tus obligaciones?"

      "Lo antes posible. Es la carrera que prefiero. Aprecio la organización y la lógica de los militares. Somos de la misma opinión". Se rió mientras las parejas se unían. "Londres y su sociedad me aburren. También me gusta ser productivo".

      "Tenemos algo en común".

      "Prefiero el orden, un protocolo que seguir. Quizá sea un escéptico que ha visto demasiado mundo". La miró fijamente con ojos del color del chocolate que solía tomar su madre. Se encontraron y volvieron a separarse. Una leve sonrisa seguía dibujando sus labios, y ella se sintió desnudada, como si él estuviera mirando en su alma y le gustara lo que veía.

      "Quizás tú también seas una rara combinación de belleza y honestidad". Su ingenio había vuelto y se encontró disfrutando de su compañía. La canción llegó a su fin y él se inclinó.

      "Lady Grace, ¿puedo ser franco?"

      "Ya que nos conocemos tan bien", respondió ella con una sonrisa de satisfacción, estudiándolo por debajo de las pestañas. Había despertado su interés. "Por favor, di lo que piensas.

      "Mi hermano tiene sus defectos. Bebe demasiado, apuesta pero no demasiado y nunca asume la culpa de una catástrofe, grande o pequeña, independientemente de su participación en ella. Sin embargo, no tiene un hueso rencoroso en el cuerpo y nunca, nunca causará daño a una dama". Hizo una pausa y luego continuó con un leve movimiento de cabeza: "Pensé que te gustaría saberlo".

      El sol se colaba por una ventana, los brillantes rayos prendían fuego a su uniforme rojo y hacían brillar las barras doradas de la parte delantera. El corazón se le hinchó al comprender su significado. Él lo sabía. Sabía lo de su tío y quería tranquilizar, reconfortar a Eliza en el día de su boda. Se le llenaron los ojos de lágrimas y parpadeó rápidamente antes de volver a mirarle.

      "Gracias", susurró, escuchando la esperanza en su voz. "Me alegra mucho saberlo".

      "Que tengas un viaje seguro y rápido a casa. Ha sido un verdadero placer, Lady Grace". Le sonrió. Una sonrisa deslumbrante pero sincera, mostrando unos dientes blancos y perfectos que hacían que su piel bronceada pareciera aún más oscura. Ella se estremeció, sin saber si era por el calor que ondulaba sobre su piel o por los pensamientos impropios que inundaban su cerebro.

      "Sí, así es, coronel. Ojalá volvamos a vernos algún día".

      Y mientras él se alejaba, con su poderoso paso, ella esperaba que lo hicieran.

      

       
            CAPÍTULO DOS
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      "Rara vez, muy rara vez, pertenece la verdad completa a cualquier revelación humana; rara vez puede ocurrir que algo no esté un poco disfrazado o un poco equivocado".

      
        
        Jane Austen, Emma

      

      

      

      Fines de Marzo 1815

      Finca de los Boldon, norte de Inglaterra

      

      El sonido de los cascos distrajo a Grace mientras recogía un ramo de columbinas rosas, narcisos amarillos y azafranes. Las lilas moradas y blancas pronto florecerían y llenarían el aire con el delicioso y dulce aroma de la primavera. Se rodeó el cuello con el chal de encaje, se ciñó la falda de percal y se apresuró a subir los escalones de la terraza. La luz del sol se deslizaba sobre la piedra cenicienta de Boldon, proyectando sombras sobre la parte trasera de la elegante casa de campo. La mansión se alzaba sobre ella, imponente en su precisa simetría y tamaño. La sombra atenuaba las coloridas hileras de ventanas de guillotina colocadas en cajas a ras de la mampostería. Al pasar por los jardines, tomó nota de que este año añadiría hierbas aromáticas a las parcelas de la cocina. Sonrió y se sopló el rizo que se le escapaba de la cofia. Estos meses previos al verano eran sus favoritos: los brotes verdes, el aroma de las amarilis en el aire, las petunias saliendo de la tierra. Nueva vida, nuevos comienzos. Y ella esperaba ambas cosas, o al menos un respiro, después de haber tenido una conversación con papá esta tarde. La idea de estar atrapada en Londres cuando Boldon era tan hermoso en aquella época del año...

      Un caballo y su jinete entraron al galope por la puerta. La brisa no hacía ondear detrás de él ningún gran abrigo o capa, por lo que supuso que se trataba de un vecino del pueblo. Podría haber correspondencia de Eliza. Si el visitante no era un cartero, podría cambiarse rápidamente. La gastada cretona era más apropiada para los forrajes mañaneros que para las visitas. No es que nadie de categoría llegara sin avisar tan temprano. Le divertía que las visitas matutinas duraran hasta la cena, cuando el sol de la tarde ya se inclinaba hacia el oeste. Siempre madrugadora, Grace consideraba que había transcurrido la mitad del día cuando la sociedad londinense desayunaba a las diez.

      Al entrar en el vestíbulo principal, Samuel bajó deslizándose por la barandilla desde el segundo piso. "Mírame", exclamó el niño de cinco años. Se dejó caer sin contemplaciones sobre la alfombra y miró a su hermana con una sonrisa y un brillo travieso en sus ojos castaños dorados. "La señora Woolley encuentra la mejor cera. Debo darle las gracias".

      "Samuel, te he pedido mil veces que dejes de hacer eso. ¿Y si te cayeras? Papá quedaría destrozado".

      "Y tú llorarías hasta que esta mansión se fuera flotando, Gracie. Me amas más que a la vida misma. Lo dices todo el tiempo". Se puso las bragas por encima de las rodillas y se acercó para dejar sitio a Grace en la tercera escalera.

      "Sí, lloraría a mares si perdiera a mi dulce hermano". Le apartó un mechón de suave cabello castaño de los ojos y le besó la parte superior de la cabeza. Era una réplica de su padre. "Pero eso no significa que puedas campar a tus anchas por la finca y causar estragos a tu paso".

      "¿Cómo me las arreglé para criar niños tan dramáticos?", rió Lord Boldon. Se apoyó en el marco de la puerta de la biblioteca vestido sólo con el chaleco y los pantalones, observando a su prole. "Decidme que semejante teatralidad la habéis heredado de vuestra madre".

      "Papá, escuchar a escondidas es de mala educación", reprendió Grace indignada.

      "Un hombre no escucha a escondidas en su propia casa. Todo lo que ocurre bajo este techo es asunto mío". Cruzó los brazos sobre el pecho como para dejar claro el punto. "Odio interrumpir este emotivo momento entre hermanos, pero tenemos que terminar nuestra conversación, Gracie. Mis planes para esta tarde han cambiado y tengo que ir al pueblo".

      Ella se mordió el labio, su tono severo la hizo reflexionar. Pero su solución era lógica y la mejor para todos, así que él debía estar de acuerdo. Al menos le daría un poco de tiempo. "Sí, papá. Déjame darle instrucciones a la Sra. Woolley sobre la cena de esta noche, y voy para allá".

      "Diez minutos. No me retrasaré otra vez".

      Dio un suspiro silencioso. Su padre sería inflexible sobre su salida. Si la escuchaba, el compromiso sería mejor para todos. ¿Por qué la vida era tan complicada? ¿Por qué creía que un marido la haría más feliz de lo que ya era?

      "¿Llegó el correo mientras caminaba?" Le entregó las flores al ama de llaves, que apareció de detrás de las escaleras. "Por favor, asegúrese de que el señorito Samuel al menos consuma un huevo en el desayuno. No puede sobrevivir con los gusanos que intentó comer ayer".

      "Si estuviera perdido en la selva y no hubiera comido en días, con gusto probaría un gusano". Se cruzó de brazos, la viva imagen de su padre, y la fulminó con la mirada. "Las chicas no entienden de aventuras y supervivencia".

      "Papá, puede que necesitemos un nuevo tutor. No estoy segura de que me guste esta actitud emergente". Frunció el ceño cuando los hombros de su padre temblaron ligeramente, y Sammy ocultó la cara. "¿Qué? ¿Qué es tan divertido?"

      "De verdad, mi querida niña, no puedes culpar al Sr. Chenwick". Se rió ahora, limpiándose la comisura de un ojo. "¿De verdad creías que Samuel se comería un gusano?"

      "¡Le engañé! Sólo fingí que me lo comía", gritó Sammy, rodeándole la cintura con los brazos. "Papá me va a llevar a pescar al atardecer, gansa. Es cuando los peces del estanque pican mejor. Son para que se los coman los peces, ¡no yo!".

      Tanto Grace como la señora Woolley compartieron una mirada exasperada y negaron con la cabeza. "Bueno, me alivia mucho oírlo. Ahora vete. Nada de estudios ni de pesca. ¿Entendido?"

      "Sí, señora". Saltó por el pasillo y giró a la izquierda hacia el comedor. Su voz aguda hizo sonreír a Grace mientras daba instrucciones al ama de llaves sobre qué tipo de mermelada debía llevar su galleta.

      Un hombre Beaumont contento, falta uno, pensó Grace mientras seguía a su padre a la biblioteca. Él le entregó una carta, con la letra fluida de Eliza en el exterior. "Oh, espero que haya buenas noticias."

      "¿Como un heredero?"

      Grace sintió que el calor subía a sus mejillas. "Sí, papá. Hace casi un año que se casaron. Ella ha rezado y pedido por un hijo".

      "Se necesita más que rezos para tener un heredero". Lord Boldon se pasó una mano por la cara. "Te pido disculpas, hija. Me temo que estas largas temporadas en el campo me hacen olvidar mis modales. Pero te pareces tanto a tu madre. Y nunca hubo nada que no pudiéramos decirnos en privado".

      La tristeza de sus ojos no había disminuido cada vez que hablaba de su difunta esposa. Había habido muchos días oscuros tras su muerte. Grace había asumido las responsabilidades de la casa y lidiado con su dolor al igual que los sirvientes de la casa. Su padre se había sumido en la oscuridad, retirándose a sus habitaciones, negándose a ver a nadie excepto a sus hijos. Abrazaba a su hijo pequeño, lloraba por la pérdida de su amada esposa, despotricaba contra la injusticia de un dios que se la había llevado. Cuando sus lágrimas empapaban el pañal, Grace cogía al bebé y engatusaba a su padre para que comiera un bocado o dos. Tardaba semanas en salir de su cueva de luto. Una vez fuera, recuperaba su optimismo inherente y las ruedas de la vida volvían a girar lentamente. Le resultaba más fácil sonreír, seguido de la risa. Ese único sonido había sido el bálsamo que ella misma había necesitado para sanar.

      Lady Boldon sabía que se apoyarían mucho el uno en el otro. Y en los últimos cinco años, padre e hija se habían acercado tanto que podían compartir casi cualquier cosa. Se habían convertido en una especie de confidentes, tratando de llenar el vacío de esposa y madre el uno para el otro de alguna pequeña manera. Sin embargo, Grace había tenido más éxito que su padre a la hora de asumir un papel maternal, caminando por la fina línea del afecto y la disciplina con Samuel. No siempre era fácil decirle que no, pero era necesario. Ella había visto los resultados de herederos demasiado indulgentes en Londres. Arrogantes, desconsiderados y egoístas. Su prima Eliza se había visto obligada a casarse con un hombre así. Samuel se convertiría en un hombre amable y generoso aunque la matara. Una imagen de sí misma como una anciana de cabello blanco, agitando el dedo desde la tumba, destelló en su mente. Eso la hizo sonreír.

      "¿Qué te hace gracia?", la pregunta de su padre la devolvió al dilema actual.

      "Que todo esto te lo has buscado tú, papá. Soy como tú me formaste: orgullosa e independiente". Levantó la barbilla y los hombros. "Me dejaste tanta libertad, como si fuera la señora de la casa. Tal vez estaría más ansiosa por un marido si no hubiera probado tanta libertad".

      "No me eches la culpa a mí. La treta de la culpa funcionó las dos primeras temporadas y no volveré a oír hablar de ella. Ya estamos tardando en llegar a Londres". Se sentó en el borde del enorme escritorio de roble e indicó la silla que tenía delante. "Siéntate, por favor, para que no puedas escapar tan fácilmente. Debemos mirar al futuro. ¿Qué será de ti cuando Samuel sea mayor de edad y se case? Este arreglo está bien por ahora, pero su esposa será finalmente Lady Boldon. ¿Dónde te dejará eso? No puedo imaginarme a mi hermosa e inteligente hija solterona viviendo en el ala oeste".

      Ella se sentó con un resoplido y el ceño fruncido. "Tengo un plan".

      "Claro que lo tienes, querida". La miró expectante. "¿Y qué estás tramando ahora?".

      Ella trató de parecer indignada, pero no pudo contener la sonrisa. Él la conocía demasiado bien. "La última carta de Eliza nos invitaba al castillo de Falsbury este verano, antes de que se mudaran a Brighton. ¿O se iban a Sanditon este año? Pensé que quizás en lugar de una temporada en esa horrible ciudad, podríamos pasar un mes o así en el campo. La suegra de Eliza, Lady Falsbury, es conocida por sus reuniones sociales allí. Todo el que es alguien espera una invitación de la marquesa".

      Lord Boldon abrió la boca para discutir, pero ella enroscó los dedos alrededor de su mano. "Me atrevería a decir que allí conoceré a tantos solteros como en Hyde Park o Almack's". Esto último lo dijo arrugando la nariz. "Odio las multitudes, y los eventos sociales en el campo son mucho más manejables. Por favor, papá".

      Su padre tamborileaba con los dedos sobre el escritorio mientras estudiaba la alfombra turca bajo sus botas pulidas. "¿Así que la discusión ya no es el matrimonio, sino el procedimiento para encontrar marido?".

      Grace se mordió el labio y asintió una vez. Un pequeño, minúsculo trozo de culpa se alojó en su garganta por la mentirijilla. "Me prometiste que no me obligarías a casarme. Y creo sinceramente que esos caballeros fantasiosos y con volantes que conocí la última vez que estuvimos en Londres nunca me convendrían". Miró a su padre a través de unas espesas pestañas oscuras. "Necesito encontrar un hombre que sea práctico, más sal de la tierra. Un hombre como tú, papá".

      Su pecho se ensanchó ligeramente y una sonrisa iluminó su rostro. "Bueno, puede que sea mucho pedir. Pero sí. No necesitas un marido dandi. Estoy de acuerdo. Buscaremos a alguien a quien no le importe subirse las mangas de la camisa y que tenga algo más que un interés pasajero en el funcionamiento de sus propiedades."

      "¿Buscaremos?" La inquietud se apoderó de su confianza.

      "Gracie, te amo con todo mi corazón. Pero si no participo activamente en esta búsqueda, estaré muerto y enterrado antes de que se lean tus amonestaciones. Aceptaré la visita de verano con una condición".

      La misma inquietud se enroscaba ahora en sus pulmones y apretaba. "¿Sí?"

      "Si no encontramos un candidato en el castillo de Falsbury, irás a Londres y te quedarás con unos amigos en septiembre. ¿De acuerdo?"

      Se concentró en los remolinos dorados de la alfombra, con la mente acelerada. Si lograba convencer a su padre de que alguien había despertado su interés, Londres podría evitarse. Grace se concentraría en la primera tarea, una vez que llegaran, y encontraría a un hombre que pareciera encajar. El resto vendría solo, estaba segura.

      "Por supuesto, papá", ella aceptó con una sonrisa deslumbrante. "Tu benevolencia es más de lo que merezco".

      Que piense que ha ganado. Levantándose con la compostura modelada por su madre, besó a su padre en la mejilla y se dirigió a la puerta. Justo cuando cruzaba el umbral, sus palabras la golpearon en la nuca.

      "Sé que tu madre siempre pensó que sus encantos femeninos me seducían. Pero ten cuidado, hija, tengo mis propios trucos".

       
            CAPÍTULO TRES
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      "Créeme, nada excepto una batalla perdida puede ser la mitad de melancólico que una batalla ganada."

      
        
        El Duque de Wellington, carta desde el frente de Waterloo

      

      

      

      Junio 17, 1815

      Monte St. Jean, cerca de Waterloo

      

      Kit dejó que el lento drip, drip, drip lo adormeciera, mientras se formaba un charco cerca de su cabeza. Dormir era su máxima prioridad aquella noche, incluso mientras los planes de batalla se agolpaban en su cerebro. La lluvia seguía golpeando las paredes de la tienda. Una fina capa de humedad se filtraba a través del áspero material. Rodó sobre un costado, su cama en casa volvía a ser una posesión preciada en comparación con el mullido colchón que apenas le protegía del frío y la humedad del suelo. La paja rancia y el moho pronto serían sustituidos por el repugnante y dulce olor de la sangre.

      Al día siguiente lucharían contra los franceses. Otra vez. Morirían hombres. ¿Estaría él entre ellos? ¿Era ésta la causa de su ansiedad? El miedo nunca le había afligido antes de una batalla. Ya coronel y con años de experiencia a sus espaldas, enfrentarse al enemigo seguía haciéndole pensar en la muerte, pero nunca en este inquietante presentimiento. Dedos de terror le arañaron la columna vertebral; el nudo de su vientre se tensó.

      Bonaparte había escapado de Elba y retomado París. Mientras el nuevo ejército francés se multiplicaba, el mariscal de campo británico, el duque de Wellington, ordenó que las tropas regresaran a Bélgica. Mientras esperaban en Bruselas, la encantadora duquesa de Richmond había pedido a su marido que organizara un baile para distraer la atención del conflicto que se avecinaba. Wellington estuvo de acuerdo en que sería bueno para la moral, y los oficiales asistieron alegremente. El evento fue un éxito hasta que un mensajero trajo noticias de que los franceses habían cruzado la frontera y se dirigían a Bruselas. Kit había oído al duque pedir a su anfitrión un buen mapa y supo que la velada no acabaría bien.

      Se desató el pandemónium cuando se dieron órdenes para que todos los oficiales se reunieran con su regimiento y estuvieran preparados para marchar a las tres de la mañana. Las mujeres lloraban mientras sus maridos, padres e hijos intentaban calmarlas. Los hombres más jóvenes charlaban excitados con ardor militar; las órdenes se gritaban por encima del alboroto. El asunto había pasado de un delicioso baile a un estado de caos absoluto. Kit hizo una mueca, recordando a las valerosas esposas y amantes que acompañaban a sus amados. ¿Acaso no se daban cuenta? El fuego de cañones y mosquetes no distinguía entre hombres y mujeres.

      Entonces otra extraña emoción se apoderó de él. ¿Podría alguien llegar a quererle tanto? Volvió a concentrarse en la lluvia y se quedó dormido, pero sus sueños no le dejaban descansar.

      

      El humo le llegaba a los tobillos, entre las volutas grises aparecían destellos rojos que luego se desvanecían. La ruidosa succión de las botas al arrancarse del lodo creaba un ritmo inquietante en el brumoso entorno. Los gritos penetraban en el aire con la misma frecuencia que los disparos de mosquete, y los gemidos surgían del suelo lleno de fango. El relincho de un caballo. Órdenes roncas gritadas desde la silla de montar.

      Entrecerró los ojos para ver el movimiento frente a él. Un soldado francés corrió hacia delante, con la bayoneta apuntando al vientre de Kit. Kit esquivó el ataque, falló la estocada y bajó la parte trasera de su rifle sobre la cabeza del hombre antes de atravesarle la espalda. Surgieron dos más. A uno le metió una bala en la cabeza y al otro le cortó el cuello con el sable. Jadeante, buscó a sus hombres y se dio cuenta de que estaba solo.

      Un caballo blanco apareció sobre él, encabritado sobre sus poderosos cuartos traseros. Se oyó un grito agudo, seguido de un fuerte golpe cuando sus pezuñas delanteras bajaron y hurgaron en el lodo, rociando la piel de Kit con un chorro de suciedad. Cuando se la limpió con la manga de la chaqueta, se puso roja y goteó sobre las barras doradas de su uniforme. Se frotó furiosamente con los dedos enguantados, pero el color se tornó escarlata y se derramó sobre sus botas negras.

      "Viene de mí", gritó una voz familiar por encima del estruendo, con una sonrisa burlona en la cara. "Perdón por el desorden".

      Levantó la vista y vio su propio rostro mirándole. El pecho del soldado manaba sangre. Su cabeza estaba en un ángulo extraño y se balanceaba mientras el caballo brincaba. Kit se levantó para ayudar a su hermano a bajar del caballo.

      "Es demasiado tarde para mí. Ahora te toca a ti", repitió la voz, con un tono apenado. "Siempre debería haber sido así".

      Agarrando la bota del hombre, intentó de nuevo derribar al soldado. En lugar de eso, una bota le dio una patada en la cara y le hizo caer de espaldas. Un dolor ardiente le recorrió la espalda y le subió por el cuello al caer al suelo. La enorme bestia, ya sin jinete, se encabritó de nuevo y le llenó la cara de barro.

      "No, déjame ayudarte", suplicó Kit mientras escupía barro por la boca y agitaba los brazos contra el lodo húmedo que se esparcía por su cabeza. "¡Por favor!"

      

      Kit gritó, agitando los brazos en el aire. Arrugó la cara ante una gota de agua que le cayó en la mejilla. Luchando por introducir aire en los pulmones, su mente buscaba a tientas un pensamiento racional. Se frotó la nuca, estiró los músculos agarrotados y miró la mancha oscura que tenía encima. La lluvia se había abierto paso a través de un trozo de lona sobre su cabeza. Las gotas de sangre, pensó mientras se secaba el sudor frío de la cara. Odiaba las pesadillas.

      Una débil luz se filtraba por una rendija de la tienda. Casi había amanecido. Voces apagadas y el ruido metálico anunciaban un nuevo día.

      "¿Coronel Roker, señor?" Una sombra apareció al otro lado de la solapa. "Tengo un mensaje de Bruselas."

      "Sí, pase". Se aclaró la garganta de la gravilla que se había alojado allí durante la noche. Con un pesado suspiro, Kit se calzó las botas de cuero y se levantó. Los hombros le palpitaban como si lo hubieran arrojado del semental en su sueño. Le recorrió un escalofrío y en su mente volvieron a aparecer imágenes surrealistas. El mismo presentimiento de la noche anterior regresó junto con el nudo en el estómago. Tal vez fuera la edad. Carson y él habían celebrado treinta y dos años en su último cumpleaños. Ahora mismo, esos años parecían pesarle.

      "Los franceses derrotaron a los prusianos en Ligny, Coronel. Pero el mariscal de campo ha reunido a las tropas restantes y está marchando mientras hablamos". El soldado permaneció erguido, esperando una respuesta u órdenes.

      "Descansen. Kit le tendió la mano para que le diera las órdenes. Rompiendo el sello, desplegó el grueso pergamino.

      

      Los exploradores informan que Bonaparte no ha inspeccionado las tropas ni ha estado hoy en el campo de batalla. Posiblemente debido al mal tiempo. Mejor terreno para los cañones. Si el retraso continúa, von Bluche puede tener tiempo suficiente para llegar desde Ligny. Reúna sus tropas y prepárese.

      

      "Corra la voz para reunirnos, Capitán. Escuché a las mujeres antes. Asegúrate de conseguir algo de tachuela y cerveza. Necesitaremos nuestra fuerza hoy para poner a este demonio en su lugar".

      "Sí, señor." Con un saludo y una leve reverencia, el soldado salió de la tienda.

      Kit se vistió lentamente, con la mente puesta en los hombres de su regimiento. El sueño desapareció de su conciencia, sustituido por el deber y la responsabilidad de cientos de hombres a su cargo. Rezaba para que la mayoría de ellos siguieran en pie al final del día, pero lo dudaba.
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        * * *

      

      Los cuerpos yacían destrozados y doblados. No había un claro lo bastante grande para instalar una tienda médica sin retirar cadáveres del campo. Kit no podía empezar a contar los caídos. Pero los Aliados habían vencido. Waterloo había sido el fin de Napoleón Bonaparte. Hasta nunca.

      Un sargento persiguió a una de las mujeres locales, cortando el dedo de un hombre muerto por su anillo. El botín era parte del incentivo del bando vencedor, además el premio en metálico de la corona sería considerable. Kit debería recibir al menos 400 libras. Más aldeanos se inclinaban sobre los muertos con alicates, arrancando dientes. Éstos se vendían para fabricar dentaduras postizas y suponían un buen beneficio para quien tuviera estómago para el trabajo. Kit temblaba en el cálido aire del atardecer. La vida era dura para muchos de aquellos campesinos, y él no era quién para juzgarlos. Quién sabía qué callos se habían formado en sus corazones. Pero de algo estaba seguro. Esta sería la última guerra de Christopher Roker.

      En casa. La palabra había estado sonando en su cabeza desde el primer grito de batalla. Volvería a Londres en menos de un mes. El ceño fruncido de su padre y la imagen flotante de su madre le parecieron de repente una cálida manta con la que quería envolverse y descongelar el hielo que llenaba sus huesos en pleno mes de junio. Normalidad, eso era lo que su alma ansiaba. Despertarse y no tener vidas pendientes de un hilo. Vigilar a su hermano y reñirle cuando bebía de más o apostaba demasiado. Que la decisión más difícil del día fuera un paseo por Hyde Park o un combate de boxeo en Jackson's.

      Dios mío, qué algarabía sentimental llenaba su cabeza en las últimas horas. Lo siguiente sería estar en una mecedora con una manta calentándole las rodillas.

      Un día después, llegó un correo de Londres cuando se disponía a abandonar Bruselas. Había conseguido alojamiento en un hotel y acababa de desayunar. Cuando Kit vio el sello del marqués de Falsbury y la letra de su padre en el sobre, se le tensó el estómago. Su familia no escribía en sociedad. Algo andaba mal, y la pesadilla que había tenido justo antes de Waterloo pasó por su mente. Maldijo sus dedos torpes y rompió el lacre.

      

      17 Junio 1815

      Querido Christopher,

      Tu madre está demasiado angustiada para escribir una carta, así que la tarea recae en mí. Carson tuvo un terrible accidente anoche. Parece que estaba en su estado habitual después de los clubes, y decidió correr con nuestro semental más rápido al amanecer. La bestia tropezó, y C. cayó a su muerte. Se rompió el cuello. No creo que hubiese sufrido. Mi única bendición en estos tiempos oscuros.

      Debes volver a casa inmediatamente. Entiendo que estuviste brillante contra los franceses y espero que hayas tenido tu ración de vida militar. Ahora eres el Conde de Sunderland y heredero de Falsbury. Necesito ayuda desesperadamente con las dos histéricas que tengo entre manos. Deprisa. Es un día maldito cuando un hombre tiene que enterrar a su hijo.

      

      Falsbury

      

      Sus pulmones se congelaron. Sus miembros se volvieron de plomo. No podía despegar los dedos del papel ni los ojos de la tinta. Las palabras nadaban ante él.

      "¿Se encuentra bien, coronel?", preguntó el mensajero. "Debo llevar una respuesta al marqués".

      El aire entró por fin en el pecho de Kit, que respiró hondo y dejó salir el aire lentamente. Su entrenamiento militar sería muy necesario ahora. "Baja a la taberna y tráeme una botella de su mejor brandy. Tendré una respuesta cuando vuelvas". Le lanzó una moneda al hombre y esperó a que se cerrara la puerta. Con una reserva que no sabía que poseía, Kit caminó lentamente hasta el escritorio, se sentó y abrió la botella de tinta. Escribe la carta y luego bebe hasta entumecerte, le exigió el cerebro.

      Redactó una breve nota en la que comunicaba a su padre su conmoción y preocupación por la familia y que partiría de inmediato. Cuando regresó el mensajero, Kit cambió la carta por la botella y le dio los buenos días. Se quitó el uniforme y lo cambió por ropa civil, dejando la camisa de lino abierta y las botas fuera. Luego esperó a que se hiciera de noche.

      "Carson, por tu libertad". El líquido ámbar le escaldó la garganta, y lo agradeció.

      "Y por salirte finalmente con la tuya". El siguiente vaso no le quemó tanto, así que se sirvió un tercero. "Por fin has ganado la batalla, hermano mayor".

      Su determinación decayó y se hundió en una silla frente a la ventana. Pasaba un carruaje, la gente corría por la calle, un perro ladraba a un caballo nervioso. La pena iba en aumento. Había comenzado en su estómago y ahora subía hasta su garganta, expandiéndose y dificultándole tragar. Apretó la mandíbula, tratando de hacer retroceder el dolor. Pero la miseria no podía ser ignorada. Entró en su cabeza, un martilleo que le obligó a cerrar los ojos. A ciegas, volvió a beber otra copa de brandy.

      "Trabaja, maldita sea. Todavía puedo sentir". El escozor detrás de sus párpados provocó más maldiciones. "¿Por qué? ¿Por qué?" Se le escapó una lágrima que le hizo entrar en cólera.

      Lanzó el vaso por la habitación con toda la furia de la última semana. La copa chocó contra la repisa de la chimenea y se hizo añicos, al igual que su compostura. Los rayos de luz que entraban por las ventanas hacían que las astillas de cristal parpadearan y centellearan sobre la alfombra verde intenso. Kit miró acusadoramente al día luminoso, como si el sol no tuviera derecho a brillar.

      Las conversaciones le susurraban al oído. Planes para intercambiar puestos, cambiar papeles. Tú serás el conde. Nadie lo sabrá nunca. Te queda mucho mejor un título. ¿Y si lo hubieran llevado a cabo? ¿Carson seguiría vivo? ¿O se habría unido al ejército y habría perdido la vida? Podría haber intentado ser abogado. Kit resopló, recordando la coquetería experta de su hermano. Sí, habría sido un buen abogado. La ira resurgió.

      "¿Cómo demonios voy a vivir sin mi otra mitad? ¿Puedes decírmelo, bastardo egoísta?". Cogió el decantador y dio un largo trago a la botella, luego soltó una risita sin alegría.

      "Creías que yo era el más fuerte. Siempre el que te sacaba de apuros, el que suavizaba las cosas con nuestro padre". Se le quebró la voz. "Bueno, ahora estoy sobrepasado".

      La botella se le cayó de los dedos con un ruido sordo, el líquido dorado se filtró en la alfombra como la sangre de su hermano. La pesadilla había sido Carson, intentando explicar lo que había sucedido. Su divertido, dulce e imprudente hermano, cuidando de él a su propia e inepta manera.

      Kit se agarró el pecho, el corte en el corazón. Se sabía que los gemelos tenían un vínculo extraño, y ellos no habían sido diferentes. Una parte de él había muerto, junto con su hermano. Era un dolor que sabía que nunca le abandonaría. Así que se rindió al dolor y dejó que le invadiera el cuerpo. "Maldito seas, Carson. Maldito seas".
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        “El rocío nocturno cae y llora en silencio,

        Ilumina con verdor la tumba donde duerme,

        Y derramamos una lágrima que rueda en secreto,

      
        Que mantendrá fresco su recuerdo en nuestras almas.”

        THOMAS MOORE, OH, BREATHE NOT HIS NAME

      

      

      

      

      
        
        Julio 1815

        Finca Falsbury, en las afueras de Londres

      

      

      Era la tarde perfecta para un funeral. El tiempo y su estado de ánimo habían cooperado maravillosamente. Kit había conseguido por fin el entumecimiento que deseaba y no pensaba renunciar a ese estado en un futuro próximo. Estudió la pequeña iglesia donde había pasado tantos domingos de niño intentando sentarse en silencio durante un servicio interminable. Carson, al que nunca se le había dado bien estar sentado y mucho menos en silencio, siempre se las ingeniaba para hacer alguna travesura. Un domingo, Kit recordó el peculiar sonido de unos arañazos mientras el nuevo diácono divagaba nerviosamente sobre los vicios de las apuestas a caballo. El dolor de garganta del viejo vicario había empeorado aquella mañana, y el joven recién ordenado había recibido el sermón en el último momento y había sido empujado al púlpito.

      Carson había aprovechado la situación y sacado una pequeña hoja de trinchar. Lady Falsbury había empezado a sentarse en la segunda fila en lugar de la primera, para poder pellizcar a su hijo mayor cuando fuera necesario. Pero astutamente había saltado por encima de Kit justo cuando el pobre coadjutor empezaba a hablar. Con el banco delante de él ocultando sus manos, Carson sonrió y continuó con su tallado. Ni los sutiles codazos de su hermano ni las miradas de advertencia de su madre impidieron su misión.

      "¿Qué se supone que significa?", le había preguntado a Carson antes de que su madre subiera al carruaje. "¿Intentas meterme en problemas junto contigo?".

      "Nunca te culparían. Siempre soy yo, lo haya hecho o no". Su hermano había sonado indignado-no, melancólico. Había sido una de las pocas conversaciones serias que Kit recordaba. "Era por Dios. Quería recordarle que somos del mismo corte. Así, cuando se apiade de ti, tendrá un poco de piedad conmigo. Nuestros padres nunca nos escuchan, así que quizá Dios sí lo haga".

      El pulgar de Kit recorrió ahora las letras C-A-R-K-I-T mientras volvía a sentarse en el segundo banco, el recuerdo torciendo su boca en una triste sonrisa. Espero que hayas recibido nuestra parte de misericordia, pensó. Las lágrimas y los mocos de su madre y su cuñada acompañaban el zumbido del vicario, que obsequiaba al pequeño grupo con las maravillosas cualidades del difunto. Cómo le divertiría a Carson todo el alboroto en su honor. Tras la misa, lord Falsbury ayudó a su esposa a subir al carruaje. Eliza, lady Sunderland, en una repentina muestra de desafío, insistió en ir a la tumba de su marido.

      "Ya hemos pasado poco tiempo juntos. No estoy dispuesta a dejarle todavía". Levantó la cabeza y levantó la barbilla, haciendo que el velo negro le temblara alrededor del cuello. Realmente era una criatura patética. Tan frágil y delgada. Su rostro en forma de corazón estaba pálido y las ojeras no quedaban ocultas por el velo. ¿Qué clase de relación había tenido con su hermano? Dudaba que Carson hubiera amado a aquella mujer. Sin embargo, las lágrimas y el dolor eran auténticos. Sus ojos se desviaron hacia el cielo. ¿Te ha llegado al corazón, hermano? ¿Es reconfortante saber que una mujer llora por ti?

      Juró que algo le había golpeado la nuca. Por supuesto que a Carson le encantaría que alguien derramara lágrimas en su funeral. Cubrió su risita con un carraspeo y siguió al escaso grupo hasta el mausoleo. Kit se acarició la pequeña "W" dorada de la solapa mientras el vicario entonaba otra oración. Su cuñada le había regalado el pequeño alfiler.

      "Lo llevaba en su frac favorito. El que siempre llevaba con sus amigos. A veces se lo veía en el cuello. Creo que era importante para él, así que deberías tenerlo". Eliza había prendido la carta en el cuello de Kit.

      Estudió al pequeño grupo que se encontraba en el interior del mausoleo familiar. A su derecha estaban el administrador de la finca y otro hombre que no reconoció. Por su vestimenta, el desconocido era evidentemente un caballero. Un destello le llamó la atención y vio en la corbata del hombre la misma "W" que llevaba Carson. ¿Coincidencia? Lo dudaba. Sus años en el ejército del rey le habían enseñado que había pocas de ésas en la vida.

      El rezo llegó a su bendito fin y el grupo salió al calor creciente. Kit le dijo a su padre que no esperara, que prefería volver a casa andando. El ejercicio le sentaría bien. La vida de un soldado no era tan sedentaria.

      "Lord Sunderland, ¿puedo ofrecerle mis condolencias?" El hombre se quitó el sombrero, revelando una cabeza de cabello oscuro, ahora casi gris. Sus ojos verdes ofrecían simpatía. "Su hermano era un buen hombre, aunque un poco caprichoso. Pero muchos de nosotros lo somos".

      "¿Nosotros?" A Kit no le gustaba estar en desventaja. "¿Y usted es…?"

      "Perdón, soy el Conde de Coventry".

      "Parece que tenemos una insignia en común", replicó Kit con una sonrisa cautelosa mientras frotaba con el pulgar la "W" de su solapa. "¿Puedo preguntar qué representa?"

      "Significa Wicked. Condes malvados". Lord Coventry sonrió. "Y no, no todos somos lascivos rastrillos, aunque mi club protege la intimidad de los oscuros deseos que puedan tener mis clientes. Es una membresía discreta".

      "¿Y mi hermano formaba parte de este grupo de élite?". Kit enarcó una ceja. "No me sorprende".

      "Compartimos otro amigo común, el conde de Weston".

      "¿Edward? Lo conozco desde que me llegaba a las rodillas". Kit sonrió ampliamente por primera vez en semanas. "Por Dios, tengo que ponerme en contacto con él. Era un poco más joven, pero se las arreglaba para seguirnos el ritmo".

      "Hoy no ha podido asistir, así que he venido en su lugar. Nos reuniremos la semana que viene en el club en honor del difunto conde. Rememorar, compartir historias, ese tipo de cosas". Le entregó a Kit una tarjeta con la insignia "W". "Pensé que le gustaría unirte a nosotros".

      Kit cogió la tarjeta, ignoró la punzada en el pecho y miró de reojo a Coventry. "¿Así que no todo Londres lo consideraba un demonio?".

      "No, Sunderland era más de lo que dejaba entrever. Aguas tranquilas y todo eso".

      "¡Ja! ¡Mi hermano no tenía nada de tranquilo!"

      "No, supongo que tienes razón. Aunque se las arregló para frenar un poco". El conde rió y volvió a colocarse el sombrero en la cabeza. "Espero verle la semana que viene, milord. De nuevo, mis condolencias. Una maldita lástima".

      Kit observó cómo el conde se alejaba, haciendo señas a un caballo y a un cochero que bajaban por el camino. Un faetón se detuvo y Coventry saltó a él con la gracia y la velocidad de un hombre mucho más joven. Se preguntó por los condes malvados. No podían ser tan malos si Weston era uno de ellos. No había visto a su amigo de la infancia desde la boda de Carson. Sería útil y alentador tener a un amigo de confianza a su lado ahora que estaba en casa.

      Cuando regresó a la finca, su padre le esperaba en la biblioteca con el brandy servido. "Falsbury le entregó a Kit una copa de cristal. "Siéntate, hijo. Hay mucho que discutir y no tiene sentido posponerlo".

      Dejó su frac oscuro sobre el respaldo de una silla, se apoyó en la repisa de la chimenea y se quitó la corbata. "¿Por dónde empezamos?

      Falsbury le tendió un vaso y se acomodó detrás del escritorio. "En primer lugar, a tu hermano le quedaron algunas vocales sin pagar. Te agradecería que te hicieras cargo de esas deudas lo antes posible".

      Kit asintió. "¿Estaba hundido?"

      "No, sorprendentemente. Jugaba a menudo, pero no mucho. Nunca me colgó de la manga". Se quedó mirando por la ventana, con una expresión angustiada en el rostro. "Siento como si todo hubiera sido una pérdida de tiempo. Si hubiera sabido lo que iba a pasar, me habría saltado todos esos enfrentamientos".

      "¿Cómo íbamos a saberlo?" Los rayos de sol de la tarde moteaban el escritorio y resaltaban las canas del cabello de su padre. Las arrugas alrededor de los ojos y la boca se habían profundizado. Había envejecido años desde la última vez que Kit lo había visto. "Tienes razón. Estamos empezando de nuevo. No sé nada sobre la gestión de Falsbury ni de tus otras propiedades".

      "Aprenderás. Dios no puede llevarse a mis dos hijos". Sus ojos castaños se humedecieron; giró la cabeza y carraspeó. "Al menos tienes el temperamento para el título. No será una batalla cuesta arriba".

      "Sí, siempre he sido el hijo obediente. Por otra parte, no me han obligado a hacer nada que me disguste". Tomó un sorbo del brandy y apreció la lenta combustión en su garganta. "Pero soy un hombre de honor y cumpliré con mi deber".

      "Sé que lo harás, Christopher. Quizá los dos deberíais haber cambiado de identidad. Sé que Carson intentó convencerte de ello". Con un fuerte suspiro, el anciano volvió a los papeles de su escritorio. "Me temo que hay muchas cuestiones legales que resolver. El abogado terminará de redactar los papeles para nombrarte quinto conde de Sunderland y heredero de Falsbury. El segundo hijo es ahora un futuro marqués. ¿Cómo te sientes?"

      "Jodidamente horrible. Supongo que costará un poco acostumbrarse al título".

      "Y luego está Lady Sunderland", añadió, tamborileando con los dedos sobre el escritorio. "Supongo que volverá a casa con su familia. Su padre ha dicho que hará los preparativos en cuanto estemos listos".

      "Su padre es un chivato demediado, ya lo sabes". Kit recordó la conversación con Lady Grace hace más de un año. "Pega a sus mujeres. No me imagino que ella quiera volver a eso".

      El marqués hizo un gesto con la mano. "Eso no me concierne. Tendrá un buen sueldo hasta que vuelva a casarse, así que como viuda puede hacer lo que quiera. No la veo con suficiente espina dorsal para ser independiente, pero como dije, será su decisión".

      "Tengo que ir a Londres la semana que viene, así que puedo pasarme por el despacho del abogado entonces". Kit decidió que su siguiente conversación sería con la viuda. "¿Quedamos a una hora fija cada día para empezar a familiarizarme con mis obligaciones y sus expectativas?".

      "Siempre el militar, ¿eh? Ya de niño te gustaba la rutina, que todo estuviera ordenado y en su sitio. Pero solías sonreír más. Era lo único que tú y tu hermano teníais en común. La guerra, supongo".

      Kit gruñó. "Ciertamente no aligera la disposición de uno, ¿verdad?"

      "No, supongo que no. Su padre inclinó la cabeza y terminó el brandy. "Hoy me siento viejo. Es la primera vez en mi vida que me pesan los años".

      "Desagradable para todos. Si no hay nada más, milord, tengo que ver a mamá". Recogió su frac y luego hizo una pausa. "¿Habría cambiado algo si yo hubiera estado aquí?"

      Su padre sonrió débilmente y negó con la cabeza. "Esa es la ironía de esta tragedia. Carson había vuelto en sí. Se acabaron los rumores sobre él en los burdeles o en las casas de juego, se acabaron las juergas. Trataba a su esposa con educada deferencia e incluso parecía disfrutar de su compañía. Tenía tantas esperanzas".

      Cuando la mirada del anciano se desvió de nuevo hacia la ventana, Kit salió silenciosamente de la habitación. Dios mío, ¿cómo iba a hacer esto? Ya echaba de menos el ejército. Era una seguridad, una garantía de lo que depararía el futuro, si uno no caía en la batalla. Pero ese era un precio que todo soldado debía estar dispuesto a pagar. A su edad, ¿cómo empezar de nuevo? Aprender a administrar las haciendas no sería un problema, razonó. Dirigía a cientos de hombres de todas las clases. Era todo el predicamento del matrimonio y el heredero. Ahora sabía cómo se había sentido Carson. Excepto que esto había sido lanzado sobre él como una trampa de caza. Y no había escapatoria.

      Llamó a la puerta y entró en el salón, donde su madre estaba sentada leyendo la Biblia. Seguía siendo una mujer atractiva, sus mejillas seguían siendo suaves y sólo unos mechones grises enhebraban su cabello de ébano. "¿Puedo ofrecerte algo, madre?

      Levantó los ojos enrojecidos y le tendió la mano. "¿Un beso de mi hijo? Me reconfortará más que este libro".

      "Por supuesto", respondió él, inclinándose sobre ella para depositar uno en su suave mejilla. "¿Algo más? Quería hablar con Lady Sunderland. ¿Sería mejor que vinieras?"

      Su rostro se iluminó con el tema. "Una chica tan dulce y preciosa. Ha sido una gran compañía para mí desde la boda. Todo lo que una mujer puede desear en una hija".

      "¿Sabes si ha hecho algún plan?"

      "No. ¿Por qué no llamas a un criado y mandamos a buscarla?".

      Kit accedió, y mientras esperaban, Lady Falsbury le confió que no quería que su nuera se fuera. "Si pudiera quedarse un tiempo, sería un gran consuelo tenerla cerca hasta que me encuentre mejor".

      La mujer en cuestión apareció en el umbral. "Milord, Lady Falsbury, ¿quería verme?"

      "Sí, por favor entre y póngase cómoda. Estábamos hablando del futuro". El noto su cara dibujada, la expresion pellizcada. "¿Te sientes bien?"

      "Siéntate, querida", murmuró Lady Falsbury mientras palmeaba una silla junto a la suya. "Puede esperar a otro día si aún no eres tú misma".

      Lady Sunderland negó con la cabeza. "No, ya estoy bien. Gracias por preguntar, Lord Sun... Sunderland".

      Cuando ella vaciló al pronunciar el nombre, él se encogió. "Nos llevará algún tiempo acostumbrarnos a mi título. Cuando estemos en privado, tal vez sea mejor para ambos que me llames Kit".

      "Sí, mi señor".

      "Mi padre tiene la impresión de que volverás con tu familia. Mi madre espera que nos honres con tu presencia un tiempo más. No tenemos prisa por verte marchar". Hizo una pausa. Su inquietud se había intensificado y una arruga perfecta apareció en la falda de su vestido negro. "¿La molesto, milady?"

      "Eso dependerá de tu reacción". Parpadeó dos veces y volvió a bajar los ojos, con los dedos tirando de un mechón de pelo rubio. "Me temo que estoy embarazada de Carson".

      Silencio. El tipo de silencio matutino justo antes de que el sol se asome por el horizonte. Y estalló.

      "Oh, querida", gritó su madre, con lágrimas derramándose de sus ojos oscuros. "¿Estás segura? ¿Estás embarazada?"

      Con sólo un movimiento de cabeza en señal de confirmación, sus ojos permanecieron clavados en sus zapatos de cuero, asomando por la falda de bombazine.

      Ataque sorpresa, puñetazo en las tripas. Kit se pasó una mano por la cara mientras le asaltaban las implicaciones de esta noticia. ¿Un indulto? Posiblemente. ¿Quería que lo mantuvieran a raya? ¿Que lo dejaran colgado aquí en Inglaterra mientras esperaba a ver si el título sería suyo o se lo darían a un niño llorón? Maldita sea, una complicación que no había previsto.

      "Lady Sunderland, ¿se da cuenta de lo que esto significa?", preguntó en voz baja. Ella asintió una vez más. "Bueno, ¿puedo ser el primero en felicitarla?"

      Ella levantó la cabeza, sus ojos violetas nadando en lágrimas no derramadas. "¿No estás enfadada?

      Para su asombro, parte de la oscuridad se había disipado de su alma. Un bebé. Un sobrino. El hijo de Carson. "No, mi querida hermana. Soy muy feliz, muy feliz". Le tendió las manos y ella se levantó para estrecharlas entre las suyas mientras él besaba cada una de sus mejillas. "Eso responde a una pregunta. No nos dejarás pronto".

      Una sonrisa temblorosa creció, transformando su rostro de demacrado a encantador. La alegría de la mujer hinchó su corazón. Sí, eran buenas noticias.

      "Eliza, ¿qué has comido hoy? Tenemos que conseguir sustento en ese cuerpo escuálido. Mi nieto tendrá mucho apetito". Lady Falsbury se secó las lágrimas de la cara, los pálidos ojos azules se iluminaron. "Christopher, llama para un almuerzo ligero, por favor. Creo que mi apetito también ha vuelto. Oh, trae a tu padre pero ten algo de brandy preparado" .
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        "No hay encanto igual a la ternura de corazón".

        JANE AUSTEN, EMMA

      

      

      

      

      
        
        Finales de Junio 1815

        Finca Boldon

      

      

      "No quiero sonar duro, pero no hay necesidad de quedarse con Eliza ahora". Lord Boldon extendió las manos. "La familia estará de luto sin posibilidad de entretenerse hasta la próxima temporada".

      "Sí, papá, pero ahora voy por razones diferentes. Ya estaría con ella si me hubieras permitido asistir al funeral". Grace lanzó a su padre una mirada amotinada.

      Él le movió un dedo. "Las mujeres no tienen la constitución para tales asuntos. Lady Falsbury no lo habría aprobado. Ella sólo asistió al servicio religioso, y era su hijo".

      "Eso son tonterías y lo sabes. Debería haber estado allí por Eliza." Grace no estaba dejando pasar esto, incluso mientras las lágrimas picaban en la parte posterior de sus ojos. Cuando mamá murió, ni a su tía ni a su prima se les había permitido visitarla. Recordó lo mucho que habría significado para ella tener a Eliza allí. "Sé lo que se siente al estar sola en tiempos de dolor".

      No debería haberlo dicho. Se llevó la mano a la boca y negó con la cabeza. "Oh, papá. Lo siento mucho. Soy tan tonta. No quería..."

      "Lo hiciste, y tienes razón. No estuve a tu lado cuando murió tu madre. Me estaba ahogando en la autocompasión, y tú tripulaste el barco hasta que pude dirigirlo de nuevo". Extendió los brazos y ella lo abrazó con fuerza. La abrazó un momento, acariciándole la espalda. "Oh, mi amor. Me preocupa que una visita así te robe el brillo de los ojos".

      "Estaré bien. Se me ha ocurrido un plan".

      Se rió entre dientes. "¿Otro plan? Por favor, dime que hay un marido al final de este último plan tuyo".

      "Ya no se trata de matrimonio. Eliza está embarazada y de luto. Me necesita. Por favor, papá, no podemos negarle nuestro amor y apoyo cuando más nos necesita". Cogió una de sus grandes manos con las dos suyas. "El peor enemigo de una mujer es su propia imaginación. Con nuestra historia en la cama de partos, necesitará una voz de confianza que calme sus miedos. Piensa en tu sobrina. Piensa en mamá. Se horrorizaría si no hiciéramos todo lo posible por ayudar a la única hija de su hermana".

      Su padre hinchó las mejillas y expulsó el aire de forma dramática. "Cuando lo pones así, no veo manera de negarme. Pero este asunto sólo se pospone".

      "Sí, papá. Oh, gracias", exclamó ella, luego se secó las comisuras de los ojos con la palma de la mano y se puso de puntillas para besarle la mejilla.

      Mientras salía de la biblioteca, su mente daba vueltas a los preparativos que tenía que hacer y al equipaje necesario. Había tanto que hacer.

      "Sammy, Sammy, necesito tu ayuda". Llamó a su hermano pequeño que una vez más se encaramó en lo alto del rellano. "Y no te atrevas a bajar por esa barandilla".

      Con una sonrisa, el pequeño hizo un saludo, se recostó sobre la reluciente madera y se deslizó hasta el escalón inferior. "Esta vez no me he caído de culo, Gracie. Estoy mejorando".

      "Cuida tu lenguaje, niño insolente. Ahora, nos vamos en menos de una semana a visitar a la prima Eliza. Tienes que hacer una lista de lo que debo empacar para ti. No todos tus juguetes, pero no olvides nada importante".

      "Como Thor", ofreció. "Se disgustaría mucho si lo dejara atrás".

      "Sí, ambos estarían devastados. No le gustaría perderse esta aventura". Thor era el caballo de guerra de madera de Sammy. El carpintero local lo había hecho para su madre justo antes de su nacimiento.

      "Y mi teatro de juguete", añadió. "Apuesto a que a Eliza le gustaría ver alguna de nuestras obras".

      "Estoy seguro de que las disfrutará enormemente".

      "Y mi trompo, no puedo..."

      "Haz una lista. No te preocupes por la ortografía correcta o que tu Sr. Chenwick te ayude con ello".

      "Ahora puedo escribir mis cartas yo solo", dijo con los labios fruncidos, los ojos entornados y los brazos cruzados sobre el pecho. Su mohín era adorable. Cuando dio un pisotón, los calzones azul oscuro le cayeron sobre las rodillas.

      Ella se cruzó de brazos y enroscó la cara en señal de imitación. "Ahora recuerdo por qué se te dan tan bien las obras de teatro. Ahora, sube esas escaleras y haz esa lista. No seré responsable si no está en tu lista".

      

      Grace estaba emocionada por quedarse un mes en Falsbury, pero aún tenía un nudo en el estómago por el embarazo. La carta de su prima había estado llena de tristeza y alegría. Volvió a leerla, con una intensa sensación de protección llenándole el pecho.

      

      Queridísima Grace,

      Este debe ser un sueño espantoso. Pronto me despertaré y lloraré de alivio, pero hasta entonces se me rompe el corazón. Carson ha muerto. En un momento me da un beso de buenas noches, se va a los clubes con Lord Weston. Al siguiente, me despiertan de la cama y me entero de que se ha caído de un caballo y se ha roto el cuello. ¿Cómo lo soportaré?

      Sé que no éramos pareja, pero era tan bueno conmigo, Gracie. Tan tierno y considerado y como ningún otro hombre que haya conocido. ¿Por qué Dios me daría tanta felicidad por tan poco tiempo? Me quedé despierta preguntándome si habría sido mejor no haber conocido nunca tanto afecto.

      Mi único consuelo es su hijo creciendo dentro de mí. Me hizo prometer que guardaría el secreto durante un tiempo. Quería saborear el momento, dijo, antes de que su padre le quitara la alegría. Estaba tan feliz, y yo pensé que era la más afortunada de las mujeres. Ahora tendré que contárselo sola, sin él a mi lado. Oh, reza para que tenga una hija, así podré guardármela para mí. No les importará una niñita inútil, pero yo la apreciaría. Una pequeña parte de Carson dejada para mí.

      Te necesito, Gracie. Necesito tu fuerza y tu sentido común. Por favor, ven a visitarme cuando puedas.

      

      Tu cariñosa prima,

      Eliza

      

      Su primera reacción ante las terribles y maravillosas noticias de Eliza habían sido las lágrimas. Lágrimas por un hombre muerto que había mostrado bondad a una chica solitaria y asustada. Lágrimas por una mujer que ahora criaría a un niño sin su padre. Lágrimas por la espantosa posibilidad de que la parca regresara y se llevara a Eliza. Y el alivio de que nadie hubiera presenciado su crisis. Se había inquietado, había pensado en suplicar la invitación con una excusa pobre. Quería ofrecer consuelo, pero ¿la barriga hinchada de Eliza le traería de vuelta todo el miedo y el horror de aquel horrible día? La preocupación de su padre no había sido trivial.

      Sin embargo, su aprensión duró poco. Grace se consideraba a sí misma una solucionadora de problemas. Lloriquear no sirve de nada. Encuentra una solución, decía siempre su madre. Tras leer mucho y mantener largas conversaciones con el médico, el farmacéutico y la comadrona de su localidad, encontró una solución práctica. Ahora había médicos especializados en partos. Su misión actual consistía en convencer a lady Falsbury de que el bebé debía nacer en Londres, donde se podía contratar con antelación a una "accoucheur" y enviarla de inmediato. Sin duda, la familia tenía influencia suficiente para conseguirlo. Si podía tranquilizarse, Eliza también se libraría de la ansiedad.

      

      Los días siguientes fueron frenéticos. Había mucho que empaquetar e instrucciones que dar para que la finca siguiera funcionando sin problemas mientras ella no estaba. Su padre los acompañaría a Falsbury y regresaría la semana siguiente. Se alegró de tenerlo con ella. Era más cómodo de lo que pensaba y muy buena compañía. Sentada en una pequeña mesa de la biblioteca, Grace repasaba sus últimas notas. Una ligera brisa agitaba las cortinas azul pálido, distrayéndola con el suave pero crujiente sonido de la seda contra el tafetán. Con un suspiro, contempló los vivos púrpuras, rosas y rojos de los lirios, claveles y lobelias que se disputaban la atención en el jardín.

      El terrible retorcimiento de sus entrañas, su terror al parto, se había disipado. Tal vez todo saldría bien. Las mujeres perdían maridos, las mujeres tenían hijos, la vida seguía. Mientras ella no fuera una de esas mujeres.

      Sammy irrumpió por la puerta con un periódico apretado en su pequeño y regordete puño. Tenía las mejillas sonrosadas, a juego con su chaleco rojo. Todo un caballero, hasta que abrió la boca.

      "Tengo la lista", dijo con su voz alta, pero de adulto. Ella asintió para hacerle saber que le había oído y hundió la punta en el tintero para terminar sus instrucciones.

      "G-R-A-C-I-E, T-E-N-G-O-LA- L-I-S-T-A!"

      Ella se encogió y se tapó los oídos con las manos. "Samuel Beaumont, ¿me has visto reconocerte?"

      Él asintió con una sonrisa.

      "¿Entonces por qué gritaste?"

      "No me estabas mirando", dijo indignado.

      "No necesito mis ojos para oírte, jovencito. Es impropio levantar la voz delante de una mujer", le sermoneó ella, apuntándole con la pluma. "Discúlpate".

      "Pero tú no eres una mujer, eres mi hermana".

      "Sigo siendo una mujer, así que practicarás tus modales conmigo". Ella se reclinó en la silla, sabiendo que esto no ocurriría en un santiamén. Había heredado el carácter polémico de su madre.

      "Pero papá dice que cuando un hombre viene a ti con un asunto importante, debe tener toda tu atención. Así que tienes que mirarme". Samuel se paró derecho, con los hombros hacia atrás, como esperando su propia disculpa.

      "Esa no es la manera de hacerlo. Deberías esperar pacientemente hasta que levante la cabeza".

      Sacó el labio inferior. "Lo siento si pensaste que mi paciencia era demasiado alta".

      Bueno, Grace supuso que eso tendría que bastar. Extendió los brazos y él corrió hacia ellos. Se subió a su regazo y trató de alisar el pergamino arrugado que había sobre la mesa. "Creo que lo tengo todo. Léelo".

      "¿Por qué no lo lees por mí?"

      "Ya he trabajado bastante esta mañana. Me duele la cabeza de tanto pensar". Sammy se acurrucó contra el pecho de su hermana. Ella lo besó en la parte superior de la cabeza y le dio un apretón.

      "Está bien. ¿Vamos a desayunar?" Él asintió y salió corriendo de la habitación antes de que ella pudiera pestañear. Miró su lista y soltó una risita.

      

      
        
        THOR

        RUG FOR THOR

        MY TOEE THEEUTER

        ALL MY MARBELS

        MY WRLEEGIG

        MY PONEE AND CART

        MY DOMINOZ

      

      

      

      Samuel volvió corriendo a la habitación. "¿Puedes ponerme los bolos de la mesa, por favor? Ese estaba demasiado duro. Me hinchó el cerebro". Y volvió a desaparecer.

      "Más despacio", dijo su padre desde el pasillo. Asomó la cabeza por la puerta. "¿De qué te ríes?"

      "De tu hijo y de mi hermano. Me temo que se está convirtiendo en un joven manipulador. Ya ha aprendido a encantar al personal y está trabajando conmigo".

      "Eso lo heredó de su madre. No tengo ni un hueso encantador en mi cuerpo", dijo en su propia defensa. "Debería estar muy orgullosa de él, ¿verdad?".

      Grace sonrió. "Muy orgullosa".

      

      El sol brillaba en los radios de acero de las ruedas del carruaje, una fina brisa agitaba las hojas. El cochero, con cuatro caballos en la mano, dio un chasquido a los relucientes caballos alazanes, que gruñeron con expectación. El viaje en carruaje duraría tres días. Vio cómo papá sentaba a su enorme caballo castrado alazán, recto, alto y guapo. Muchos hombres de su edad habían engordado o perdido el cabello. Lord Boldon no. Estaba tan en forma como la mayoría de los hombres de la mitad de su edad. Si se casaba, ¿encontraría un hombre que se comparara con su padre? Lo dudaba mucho.

      "¡Samuel! ¡Date prisa, muchacho! ¡Tenemos nuevas tierras que descubrir!" le gritó a su hijo. "Gracie, si das otra instrucción, te dejaremos atrás. El lugar no se vendrá abajo sin ti".

      "Mira quién está tan ansioso por irse". Ella se rió mientras el cochero la esperaba, su uniforme azul a juego con el escudo rojo y azul de Boldon en la puerta. Se acomodó en el asiento acolchado de terciopelo. "Sammy, tengo galletas frescas con mermelada de fresa de la señora Woolley por si tienes hambre. ¿Vienes conmigo o con papá?"

      "Papá, ¿puedo montar en el caballo grande?"

      "Por supuesto". Sammy puso su pequeña mano en el robusto antebrazo de su padre. "A la de tres: uno, dos, tres...". El niño saltó con todas sus fuerzas mientras Lord Boldon tiraba de él hacia arriba. Agarró el abrigo de su padre con la mano libre y se balanceó fácilmente detrás de él.

      "¡Salve, César!" gritó Sammy.

      "¿Qué?" preguntó su padre "¿César?"

      "El señor Chenwick lo gritó un día. Olvidé por qué estaba tan emocionado, pero ya sabes cómo se pone con su historia. Pero recuerdo esa parte".

      "Bueno, supongo que es un comienzo. ¿Alguna otra cosita que recuerdes de tus lecciones? Entretenme, Samuel. Ya le pago bastante".

      "Bueno, ayer estaba hablando con la señora Woolley con una sonrisa tonta en la cara. De repente, se puso las manos en las caderas, emitió un resoplido y salió de la habitación. El pobre Sr. Chenwick parecía confuso y luego decidió que leeríamos poesía".

      "¿Qué poeta eligió?"

      "El romano, Virgilio. Dijo: 'Una mujer es una cosa siempre escabrosa y cambiante'. Y luego sacudió la cabeza y me dijo que nunca me enamorara".

      Lord Boldon soltó una carcajada que la señora Woolley, obviamente el pepinillo de la declaración, podría haber oído en la cocina.
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        "El egoísmo siempre debe ser perdonado sabes, porque no hay esperanza de cura".

        JANE AUSTEN, MANSFIELD PARK

      

      

      

      

      
        
        Londres

        Finales de Junio 1815

      

      

      El refugio de Carson era una modesta fachada de ladrillo en Bedford Place, en las afueras del respetable Londres. Un lugar modesto y discreto bordeado de residencias que albergaban amantes caras. Una mujer bien educada nunca sería vista en este barrio, y un marido aristocrático nunca llamaría la atención. Kit observó la "W" dorada sobre la entrada antes de golpear bruscamente una gran aldaba de latón. Un mayordomo, impecablemente vestido, abrió la puerta.

      "¿Puedo ayudarle, señor? Kit le entregó la tarjeta que había recibido de lord Coventry. "Sí, milord. Le están esperando. Sígame, por favor".

      Kit se quitó el sombrero y siguió al hombre por un pasillo oscuro hasta una amplia y confortable habitación. La carpintería de roble pulido iluminaba la decoración de muebles de cuero oscuro y papel pintado y alfombras de color marrón oscuro y rojizo. En una mesa auxiliar había carnes frías, quesos y panes, junto a una selección de Madeira, clarete, escocés, brandy y la mejor cerveza. Varios hombres estaban de pie junto a la ventana, algunos más cerca de la chimenea y el resto dispersos en sillas o sofás. Todos se volvieron a la vez.

      Lord Coventry se acercó. "Ah, milord, qué bien que haya venido. Caballeros, éste es el hermano de Carson, el nuevo conde de Sunderland".

      Hubo reverencias y murmullos de bienvenida, y entonces Weston apareció frente a él, con los brazos abiertos. Se agarraron el uno al otro, renunciando al protocolo social. "Por Dios, me alegro de verte, Kit. Pareces viejo, amigo mío".

      "Tú tampoco eres Johnny Raw". Golpeó a su compañero de infancia en la espalda. "Ha pasado demasiado tiempo, Edward." El resto de los condes se presentaron y finalmente todos tomaron asiento.

      "Nos hemos reunido esta noche para honrar a Sunderland a nuestra manera. Carson era un buen hombre, una gran cala". Lord Coventry levantó su copa.

      "Sí, lo era".

      "¡Toma, toma!"

      "Ninguno mejor."

      Kit escuchó las respuestas y sonrió. Carson había dejado huella entre estos hombres. Y a medida que avanzaba la velada, cada uno compartió un recuerdo. Algunos eran aventureros, otros sentimentales y uno francamente cómico.

      Kit aprendió algunas cosas sobre su hermano aquella noche. Por eso ya valía la pena el viaje. También hizo amistades duraderas con algunos compañeros interesantes.

      Lord Coventry comenzó una historia que involucraba a Carson, una apuesta, un coche de caballos y tres mujeres del Beau Monde en Piccadilly Street. "El zoquete con cerebro de tocino pensó -¿cómo diablos se llamaba? Ya que no podía adelantar a tu hermano a caballo, probaría otro medio de transporte. Ahí estaba Sunderland, encaramado en ese asiento ridículamente pequeño, agarrando el manillar con los nudillos blancos y empujando con ambos pies. Ambos se tambaleaban de un lado a otro, cuello con cuello, pateando el suelo con los talones para empujar hacia delante. Ninguno de los dos miraba lo que les esperaba mientras se acercaban a la librería de Hatchard".

      "Intenté advertirles, pero estaban tan preocupados por quién iba en cabeza y por mantener el equilibrio", dijo Weston, sacudiendo la cabeza con fingida desesperación. "Nunca vieron lo que les golpeó".

      "Pero Lady Jersey sí. Ese grito estará siempre en mis pesadillas". Coventry se tapó los oídos con las manos. "Dios mío, esa mujer tiene una voz que podría hacer añicos el cristal".

      "Pobre Lady Sefton, llevando su bandolera un minuto, sobre su trasero al siguiente. Y el otro tonto, enganchando la bandolera con una rueda, le aplastó el sombrero nuevo". Weston se rodeó la cintura con los brazos, riendo e intentando recuperar el aliento. "Juro que Lady Jersey se puso de un tono púrpura perfecto".

      "¿Mi hermano atropelló a una de las patronas de Almack?". Una risita comenzó en el vientre de Kit, y pronto se unió a los demás en su estridente alegría.

      "Dobló el armazón al bajarse de la maldita cosa y luego resbaló en el barro. Cuando intentó incorporarse -terminó Coventry con una floritura-, lady Cowper dijo con la voz más calmada: "Vaya, lord Sunderland, qué galante de su parte". Dudaba si ensuciar mis zapatillas nuevas'. Luego utilizó el chaleco de él para cruzar el charco y siguió cruzando la calle".

      Con cara seria, Weston añadió: "Por supuesto, actuamos como si nunca hubiéramos conocido al imbécil".

      A Kit le dolía el estómago. Tragó aire y cogió su whisky. Sí, había venido al lugar adecuado. Carson lo habría considerado una despedida digna. Esta hermandad prefería celebrar su vida antes que llorar su muerte. Miró los pantalones y el chaleco negros que llevaría durante los próximos meses. Parecía que ese color día tras día era más una penitencia que una conmemoración, pero él no ponía las reglas.

      "Caballeros, ha sido un placer, pero debo volver a casa con mi esposa", dijo Lord Sussex. "Diré que ha sido una experiencia extraña, tener que llamar a la puerta de este establecimiento en lugar de usar mi llave".

      "¿Tienes llaves?" Kit estaba intrigado. "¿Para entrar y salir cuando quieras?"

      "Cuando te haces miembro del Club de los Condes Malvados, te dan una llave. Es un lugar donde puedes dar rienda suelta a tus vicios sin temor a que te descubran. Pueden ser monetarios, sexuales o simplemente indulgentes", explicó Coventry. "No puede ser inescrupuloso, criminal o físicamente dañino para nadie que esté a mi servicio o bajo mi protección. Y todos mis miembros están bajo mi protección".

      "Entonces, ¿por qué renunciaste a ella?". Kit preguntó a Sussex. "No pareces el tipo de persona que abandona este tipo de afiliación por capricho".

      "Por desgracia, el matrimonio es el único vicio que no está permitido dentro de estos muros. Una vez que se es inquilino de por vida, se revoca la condición de miembro". El conde se encogió de hombros. "Esta era una velada especial. Además, mi Tabbie lo vale con creces. Estos rastrillos no mantienen mi cama caliente por las noches como ella". A su declaración siguieron gemidos de protesta, pero todos los hombres sonrieron.

      Sobre la mesa aparecieron jarras de cristal con coñac. Kit agitó el líquido ámbar en su vaso y luego bebió un sorbo. "Por Dios, es lo mejor que he probado nunca. ¿De dónde lo has sacado?

      "Mi secreto", respondió Coventry.

      "Uno de muchos", coincidió Weston.

      

      Al final de la velada, Weston y Kit tomaron un taxi y regresaron a la casa de Kit. Bebieron más oporto, jugaron al billar y Edward le contó las últimas noticias de su familia.

      "¿Qué hay de ti? ¿Cuáles son tus planes inmediatos?" Weston se sentó cerca de la mesa, con las largas piernas estiradas y cruzadas por los tobillos, las manos ahuecando la nuca de su oscura cabeza. Observó cómo Kit apuntaba y enviaba una bola en espiral a la tronera de una esquina. "¿Y qué hará ahora Lady Sunderland?".

      "Es interesante que lo preguntes. Dejó el palo en el suelo, dio un sorbo a su bebida y se apoyó en la mesa. "Está embarazada de Carson".

      Edward emitió la tos y el balbuceo esperados. Esperó el interrogatorio.

      "¿Cuándo te lo dijo? ¿Está segura? Weston hizo una pausa. "No, no necesita el dinero. Estoy seguro de que entre su padre y el contrato matrimonial..."

      "No tiene ni una pizca de astucia. Mi madre se ha encariñado mucho con ella". Suspiró. "Sólo me pone... varado, por así decirlo."

      "Tú eres el conde a menos que ella tenga un varón. Entonces, ¿reclamas el título durante al menos siete u ocho meses?" Weston dio un silbido. "¿No es una alondra?"

      "Estoy en conflicto, a decir verdad. Después de Waterloo, juré que había terminado con la guerra. Sin embargo, una semana en casa y echo de menos el ejército, mi regimiento, mis hombres. Si tuviera un niño, podría volver a mi antigua vida".

      "Entonces brindemos por un niño". Edward levantó su copa.

      "Mi madre se consuela con Eliza. Mi padre se lo ha tomado muy mal y tiene un aspecto horrible. Estoy preocupado por él. No está del todo bien, pero no puedo poner el dedo en la llaga. Me temo que tendré que asumir la tutela del niño".

      "Era de esperar, Kit. No sólo perdió un hijo, sino a su heredero. Es curioso cómo puede cambiar la vida en un chasquido de dedos".

      Ambos se quedaron callados, sumidos en sus pensamientos. Kit volvió a preguntarse por la relación entre su hermano y su esposa.

      "¿Llegó a quererla?".

      Weston negó con la cabeza. "Fue extraño. Al principio decía que estaba prisionero, encadenado, que había perdido la libertad. Sin embargo, renunciaba a su amante, volvía a casa casi todas las noches y nunca hablaba mal de ella. Después de un tiempo, cuando mencionaba su nombre, podía oír una nota de ternura".

      "Insistió en quedarse con nosotros después del servicio religioso. Lady Sunderland parece mansa y frágil, pero hay una terquedad en ella que me impresionó". También respetaba su lealtad. "Creo que ella amaba a Carson".

      "Él decía lo mismo. Creo que le asustaba, tener a otra persona que dependiera de él. Amarlo así sin exigir nada a cambio. Tenía sus demonios, pero creo que ella era la razón por la que quería cambiar". Edward se encogió de hombros. "Como mínimo, había llegado a quererla".

      "¿Qué te hace decir eso?"

      "Su última noche, me dijo que estar casado le complacía, y estaba seguro de que pronto serían bendecidos con un niño sano".

      "Todos los hombres quieren herederos."

      "Los hombres que sólo quieren un heredero dicen precisamente eso. Se lamentan y lamentan la falta de un hijo, no pronuncian las palabras 'bendecido' e 'hijo'". Weston levantó las cejas en señal de desafío.

      "Buena observación". Kit volvió a coger el taco de billar. "Espero que tengas razón. Me aliviaría el alma saber que al final fue feliz".

      "Puedo decir con absoluta seguridad que estaba contento. Eso es lo más cercano a la felicidad que la mayoría de la gente consigue, especialmente un hombre como Carson. Pero ese comentario tiene más sentido ahora. Estuve a punto de preguntarle qué quería decir, pero entonces empezó el juego".

      "¿Es cierto que estaba hecho unos zorros?".

      Weston asintió. "Realmente intentó parar. No había bebido en semanas antes de esa noche. Ya conoces a Carson, una vez que empezaba, no podía dejarlo. Pero lo he visto más borracho que una carretilla y montar a caballo mejor que yo. Fue mala suerte que la bestia tropezara".

      Para todos nosotros, pensó Kit. El chasquido de marfil contra marfil resonó en la sala cuando Kit retiró la mesa y extendió la mano.

      Weston gimió al ceder la guinea. "Es bueno saber que algunas cosas permanecen constantes. No creo que hayas perdido nunca al billar. La próxima vez, será un juego de azar".

      "Si no te importa esperar. Pasará algún tiempo antes de que pueda ir a algún club o casino". A Kit no le gustaba nada de eso, pero disfrutaba de la buena compañía. Como esta noche.

      "Te recomiendo como miembro del Club de los Condes. La sociedad educada nunca se enterará si te escapas de vez en cuando y pierdes unos cuantos montones con tu viejo amigo, Edward". Puso una mano en el hombro de Kit. "Considéranos tu regimiento. Reconocemos a los miembros pasados y presentes por la insignia. Si alguna vez estás en un aprieto, busca uno de estos". Tocó la "W" de su corbata.

      Te lo agradezco. Lo creas o no, estoy feliz de estar en casa, pero frustrado". Lanzó un leve gruñido. "Soy un militar, un hombre de acción. Sentarme a esperar un resultado es la peor arma a la que puedo enfrentarme".

      "No es por ser egoísta, tío Christopher, pero espero que sea una niña. No quiero esperar veinte años para tomar una copa con el próximo conde de Sunderland".

      "Hmph. Primero acostúmbrate a llamarme Sunderland. Luego nos preocuparemos de los infantes".

      Kit se fue a la cama, con los ojos cansados pero la mente dándole vueltas. Odiaba la indecisión, no dudaba cuando se enfrentaba a elecciones. Sin embargo, no sabía lo que pensaba cuando se trataba de esta posible herencia. Nunca había creído en la suerte ni en el destino, pero sin duda ahora le estaba dando un soponcio.
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        "No es el tiempo ni la oportunidad lo que determina la intimidad; es sólo la disposición. Siete años serían insuficientes para que algunas personas se conocieran, y siete días son más que suficientes para otras."

        JANE AUSTEN, SENTIDO Y SENSIBILIDAD

      

      

      

      

      
        
        Principios de Julio, 1815

        Cerca del Castillo Falsbury

      

      

      Sammy movió el dedo por las polvorientas tablillas de la ventanilla, formando la vaga imagen de un pájaro. Había sido un viaje largo, algunos de los caminos traqueteaban los huesos, aunque gran parte del rebote podía atribuirse a su hermano. Grace observó su rostro joven y terso mientras se concentraba, sacando la lengua por la comisura de los labios. Cuando terminó, se volvió hacia ella con una sonrisa brillante. "Esta vez me han salido mejor las alas, ¿verdad? Siguen sin parecerse al boceto del libro".

      Grace estudió la media docena de pájaros que adornaban las paredes de la carroza. Las alas habían empezado como triángulos, pero los últimos intentos parecían más bien óvalos que habían sido cortados repetidamente con un hacha. "La práctica hace al maestro. Pero en mi humilde opinión, creo que casi podrían alzar el vuelo".

      La miró a la cara, sosteniéndole la mirada. "¿No lo dices sólo porque eres mi hermana?".

      "Cielos, no. Te juro -ella levantó la mano- que es la mejor representación de un pájaro que he visto en este carruaje. No puedo imaginar lo que lograrás cuando tengas siete años".

      "He estado practicando", aceptó con suficiencia. "Ahora te enseñaré mis perros. Todavía estoy trabajando en las colas. O son demasiado largas o demasiado cortas".

      "Whoa, whoa", llamó el conductor a los cuatro caballos alazanes. Tras el tintineo de riendas y bridas, Samuel se asomó a la puerta.

      "¡Siéntate ahora mismo! Todavía no ha parado". Tiró del cordón y se asomó por las rendijas de la ventana.

      "Quiero saber qué está pasando. No veo ninguna casa, así que algo debe ir mal". Sus ojos se abrieron de par en par. "Quizá nos estén asaltando unos ladrones. Y Thor está atado encima. ¡Oh, no!" Se dio una palmada en la frente y se hundió dramáticamente en el polvoriento terciopelo.

      "Creo que tres días es todo lo que puedes aguantar para un viaje. Es pleno día, ganso. Nadie roba un carruaje por la mañana. Al menos esperarían hasta la tarde". Pero tenía curiosidad por saber por qué se habían detenido.

      Al abrir de nuevo la puerta, su hermano salió de un salto. "¡Pero si casi es por la tarde!"

      Papá saludó alegremente a alguien y luego el murmullo de voces masculinas se mezcló con el resoplido de los caballos y el pisotón de los cascos. Se quitó la falda azul estampada, se ató la cofia a juego y salió a la luz del día. Sus pies se hundieron en la hierba de verano y el aroma a lavanda flotaba ligeramente en el aire. Acababan de salir de un bosque y la luz le hizo llorar los ojos. Cuando parpadeó, se formó una figura. Una figura alta y oscura. Parpadeó de nuevo para aclarar su visión y respiró hondo. ¡Dios mío!

      El hombre montaba una enorme bestia negra que brincaba y sacudía la cabeza cuando la pareja se acercaba a su fiesta. Llevaba pieles de ante extendidas sobre musculosos muslos, y sus botas estaban mates por el viaje. Sus ojos se posaron en las fuertes manos que sujetaban las riendas con soltura. Había renunciado a los guantes y se había subido las mangas, dejando al descubierto los poderosos antebrazos que llevaba debajo. Con un ligero tirón y un chasquido de su lengua, el caballo se posó obedientemente y bajó la cabeza.

      "Buenos días, milady". Se le revolvió el estómago al oír el timbre grave y las yemas de los dedos juguetearon con su falda. La voz le resultaba extrañamente familiar, pero...

      "Mira con quién nos hemos tropezado", dijo su padre, trotando sobre su gran bayo. "Apuesto a que vamos al mismo sitio".

      Grace se llevó la mano a los ojos y entrecerró los ojos. El corazón se le aceleraba y quería ahogar el rugido en sus oídos. Christopher Roker. El gemelo con el que había bailado y en el que había pensado durante semanas. Volvió los ojos hacia ella y los rayos de la mañana le incendiaron la cara. ¿Por qué sentía las piernas tan flácidas como los rizos de la Sra. Woolley después de una lluvia? ¿Y por qué ese hombre la afectaba tanto?

      "Lady Grace, espero que se encuentre bien. Tengo entendido que va a pasar algún tiempo en Falsbury". Hizo una media reverencia desde su caballo, sus hombros tensando la camisa de lino blanco. Su abrigo oscuro había sido desechado, enrollado y atado detrás de la silla de montar. Su chaleco negro resaltaba su piel bronceada. Era un hombre muy atractivo. Una sonrisa involuntaria se dibujó en sus labios.

      "Buenos días, Lord... Sunderland. Estoy deseando nuestra visita". Se preguntó si le molestaba que se dirigieran a él por el título de su hermano tan pronto. "¿Estamos cerca, entonces?"

      "Muy cerca", respondió Lord Sunderland. "¿Puedo enseñárselo?"

      Balanceó la pierna sobre la silla de montar y se dejó caer al suelo. Grace apartó la vista de su trasero, con la respiración entrecortada. Sammy tiró de su falda, pero ella le dio un manotazo. "Gracie, ¿quién es?", susurró en voz alta. "No parece un salteador de caminos".

      "No, me temo que sólo soy un pobre soldado buscando el camino a casa", respondió el conde. "¿Y usted es?"

      "Sammy. Quiero decir..." Echó los hombros hacia atrás y, con una perfecta reverencia, anunció en tono regio: "Samuel, vizconde de Tyne a su servicio".

      Grace apretó los labios para contener la risita. Su hermano pequeño se mortificaría si ella se riera de él ahora. Gracias, mi dulce Sammy, por traerme de vuelta a la tierra, pensó. Con una bocanada de aire y una mano en el estómago para contener las molestas alas, se volvió hacia el apuesto hombre que tenía delante.

      "Bueno, estoy en buena compañía. ¿Le gustaría ver mi vista favorita del castillo antes de continuar?".

      Lord Boldon desmontó y se acercó con una reverencia. "Es muy amable de su parte recibirnos. Debo decir que no sabía si era buena idea que mi hija nos visitara en este momento. Pero tanto ella como Eliza insistieron. Espero que no desanime a nadie".

      El conde sacudió la cabeza y miró a Grace por encima del hombro, con los ojos oscuros entrecerrados. El sol se reflejaba en su pelo castaño, con mechones húmedos enroscándose en su cuello rígido. Su camisa, aún sin cerrar, dejaba ver el brillo del sudor sobre su ancho pecho.

      Ella se lamió los labios.

      Él sonrió.

      Unos ojos de ébano la recorrieron y le subieron otra oleada de calor por el cuello. Una nueva sensación se agitó en su vientre y su mano se posó protectora sobre él. Dio un paso adelante y se inclinó una vez más. "Esperaba que volviéramos a vernos. Me alegro de que conozcas la casa de mi infancia".

      Le tendió el brazo. Grace miró a su padre, que asintió con la cabeza, y apoyó los dedos en la manga del conde. Respira, imbécil, respira. Es sólo un hombre, se dijo a sí misma. Sólo un perfecto espécimen de hombre.

      Los tres caminaron hasta la cima de una colina. Los árboles se mostraban verdes y plateados, el viento silbaba sobre sus cabezas. El aire fresco era un alivio después del estancamiento del autocar.

      "¿Dónde está tu espada, si eres un soldado?"

      "Afortunadamente, hemos alejado al enemigo por ahora, así que puedo tomarme unas vacaciones. Es muy pesada, ya sabes". Le guiñó un ojo a Grace.

      "Espero ser tan bueno luchando como dibujando". Sammy corrió delante, luego detrás y otra vez delante de ellos. "Oh, Gracie, esto te va a gustar", gritó cuando llegó a la cima de la colina.

      Debajo de ellos se alzaba un magnífico edificio, al menos tres veces mayor que Boldon. Cuatro torres redondas montaban guardia en cada esquina de la enorme estructura, con una bandera ondeando en cada una de ellas. Entre las torres, cuatro pisos de ventanas brillaban sobre la piedra plateada. Las troneras, talladas en la parte superior de los muros, despertaron su imaginación. Siglos atrás, un grupo de caballeros habría cabalgado por la ladera, con sus estandartes ondeando suavemente los escudos reales y familiares. El castillo de Falsbury se alzaba firme sobre un exuberante valle esmeralda, y su sombra casi se tragaba el pequeño pueblo que había debajo. Piedra triturada formaba el gran camino rectangular frente al edificio; pequeños cuerpos se movían como hormigas. Puntos de color, probablemente grandes macetas de geranios, añadían color a la escena. Grace suspiró encantada.

      "Espléndido, ¿verdad?". preguntó Sunderland en voz baja.

      Un silbido estridente la sobresaltó. Sammy les sonrió. "¿Eres un rey y un soldado?", preguntó.

      Oyó el estruendo de la risita de Sunderland mientras despeinaba al chico. "Ni mucho menos. De niño me imaginaba que era un caballero templario. Mi hermano y yo trepábamos a la almena y teníamos peleas de espadas".

      "¡Vamos! ¡Vamos! Quiero subir a lo alto del palacio". Sammy giró sobre sí mismo y bajó la colina, con el pelo brillando dorado al sol de la tarde.

      "Debo decir que es una vista impresionante, como sacada de un cuento de hadas", asintió su padre. Señaló un pequeño lago a la derecha de los terrenos del castillo. Un elegante sauce se inclinaba sobre el agua. "¿Lo mantienes lleno de peces?

      "Por supuesto, el besugo es el favorito de mi padre. Al cocinero le gustan los mariscos, y también hay lucios. Siempre dan buena pelea".

      "Así es. Casi tan buenos como la trucha".

      La belleza que les rodeaba era impresionante. Grace echó un vistazo al perfil de Lord Sunderland. Era un fondo perfecto para él. Se giró para ver a su padre mirándola con una extraña expresión en los ojos. La hizo sentir incómoda, como si él supiera lo que pasaba por su mente. Sammy volvió a gritar y regresaron a paso tranquilo. Esta vez, ella se cogió del brazo de papá para mantener mejor la compostura.
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        * * *

      

      Sus músculos se tensaron al ver el vaivén de sus caderas. Era encantadora. Unos rizos castaños brillantes asomaban por la cofia, arremolinándose contra su piel de alabastro. Quería estirar la mano y tocar uno de aquellos suaves mechones, sentir la suavidad de su mejilla contra el dedo. El vestido de viaje ondeaba con la brisa, la fina tela acariciaba unas piernas largas y torneadas. Imaginó aquellos rizos rojos y bruñidos cayendo por su espalda.

      Cuando Kit la conoció en la boda, se sintió atraído por su belleza y la vivacidad de sus claros ojos verdes. Mientras bailaban, había disfrutado de su inteligencia e ingenio. Pero al verla aquí, en su lugar favorito, con la guardia baja y tan accesible, quiso estrecharla entre sus brazos y besarla. Él y Carson habían pasado horas tumbados en esta ladera cubierta de hierba cuando eran niños, soñando con caballeros y batallas y doncellas rescatadas. Al mirarla a la cara mientras contemplaba los terrenos del castillo, Kit juró que tenía las mismas imágenes en la cabeza.

      Ridículo. Pero cuando se lamió esos labios carnosos...

      Por Dios, hombre, pensó. Cuida tus modales o búscate una moza de cocina dispuesta. Necesitaba una distracción antes de hacer el ridículo. La emoción de las últimas semanas debía estar afectándolo.

      "Papá, necesito bajar mi baúl de juguetes. Tengo que enseñarle mi espada a Lord Sunderland."

      "Espera a que desempaquemos. Nuestro anfitrión puede tener asuntos de negocios que tratar. No se entrometan en su tiempo". Lord Boldon movió el dedo para enfatizar.

      A Kit le gustaba el chico. Samuel era justo la distracción que necesitaba y devolvería algo de la alegría que tanto necesitaba a aquellos pasillos fríos y húmedos.

      "¿Monta mucho, Lord Tyne?" le preguntó a Samuel mientras el cochero ayudaba a Lady Grace a subir de nuevo al carruaje.

      "Sí, muy bien dice mi padre", anunció con orgullo. "¿Y usted?"

      "Creo que soy adecuado", admitió con una solemne inclinación de cabeza. "¿Te gustaría viajar conmigo el resto del camino? Llevo viajando solo desde Londres y agradecería la compañía".

      Sammy miró a su padre con ojos suplicantes.

      "Si prometes comportarte y no contonearte demasiado". Lord Boldon miró de nuevo a Sunderland. "¿Está usted seguro? Puedes tirarlo al suelo cuando te hartes. Aún llegaría antes que nosotros".

      Kit se rió. "Creo que seremos amigos rápidamente".

      "Y recuerda tus modales en la conversación. Dale tiempo a lord Sunderland para responder antes de pasar a otro tema", añadió Grace a través de una de las rendijas de la ventana.

      Le sostuvo la mirada durante un momento y luego cerró las rendijas. Una inocentada, sin duda. Se había dado cuenta cuando bailó con ella. Hoy, ella había contemplado su aspecto con los ojos muy abiertos. Reconoció la mirada apreciativa, la había visto suficientes veces en su vida de soltero. El color rosado de sus mejillas y la repentina aversión de sus ojos le indicaron que era ingenua en los caminos de la seducción. Una coqueta experimentada no se habría quedado boquiabierta ni habría mirado hacia otro lado con tanta precipitación. Ella le revelaría más cosas en las próximas semanas. Por el momento, el castillo le llamaba.

      Rodó los hombros y el cuello rígidos para aliviar el dolor de un largo día de viaje. Era hora de cambiar la silla de montar por un brandy y un baño. Luego disfrutaría de sus dulces italianos húmedos y secos en la cena de esta noche. Se le hizo la boca agua. Su antigua cocinera, la señora Whitten, era un ángel en la cocina.

      Le tembló la pierna. Kit miró hacia abajo y vio a Samuel tirando de sus estribos con la misma urgencia con la que había tirado de la falda de su hermana. "Papá dice que ya soy mayor para ir de pasajero en vez de delante".

      "Estoy de acuerdo. Pareces fuerte, pero veremos si tus brazos son lo bastante largos".

      Lord Boldon subió a Samuel al lomo del caballo. El chico estiró los brazos alrededor de la cintura de Kit tanto como le fue posible, y luego se agarró al dobladillo de su chaleco. "Sujétate. Y dime si tengo que ir más despacio", le indicó Kit mientras el chico se acomodaba en una posición cómoda.

      "Me gusta ir rápido. Mis piernas también son fuertes. Puedo agarrarme bien. Te lo prometo".

      Mientras el grupo avanzaba por la carretera, Samuel mantuvo una conversación unilateral. El paisaje familiar le traía tantos recuerdos a Kit. Él y Carson escondidos en el bosque, comiendo el pastel de cerezas que habían robado de la cocina. Habían corrido colina arriba y colina abajo en sus ponis. Carson siempre pateaba el suyo con tanta furia para ganar que una vez el poni lo había derribado. Kit se había reído tanto que se había caído de espaldas. El arroyo de abajo borboteaba y chisporroteaba, donde habían pescado con cañas de bambú y urdido atrevidas aventuras. Te siento aquí, hermano. Me alegro de haber vuelto, pensó. Aquí era donde podía curar su cuerpo, sanar su corazón. La muerte, en la batalla y en casa, le había drenado la vida. Necesitaba reponer su fe en la humanidad y recuperar el optimismo que siempre le había mantenido equilibrado.

      Kit reprimió una sonrisa cuando el joven le proporcionó un flujo constante de chismes interesantes. A lord Boldon le gustaba sentarse todas las noches frente al fuego con su oporto y recordar a mamá. Por las mañanas, se lavaba con agua muy fría para invinagrarse y gritaba como una banshee. La señora Woolley siempre ponía cara de tonta cuando traía el té o la merienda para su tutor. Pero cuando el señor Chenwick le sonreía, ella fruncía el ceño y fingía que no le caía bien. Las chicas eran extrañas y contrarias. Lloraban cuando estaban contentas.

      En el lago de Boldon había excelentes truchas, informó a Kit mientras pasaba de un tema a otro en el mismo suspiro. El señuelo favorito de Samuel era un pececillo de seda verde y blanco con plumas en la cola y las aletas. Su padre prefería los gusanos de langosta, y una vez engañaron a Gracie y fingió comerse uno. Su hermana también era como su madre, porque Lady Boldon había muerto cuando él nació. Pero papá y Gracie le contaban todo sobre mamá y guardaban fotos de ella para que viviera en sus corazones hasta que todos se reunieran.

      Y no, a Gracie no le interesaba ningún hombre excepto papá, que decía que sería una solterona si no la llevaba a Londres y le encontraba marido.

      "¿Tu hermana está buscando marido?" Tal vez debería mantener las distancias. Una esposa seguía siendo opcional para él si nacía un heredero en diciembre. Había escrito a su comandante y le había explicado la situación, con la esperanza de volver a vestir el uniforme al año siguiente.

      "No, eso es lo que hace refunfuñar a papá. Dice que no le sirve otro hombre. Tiene las manos llenas con los dos que ya tiene. Esos somos nosotros", explicó Samuel, señalándose el pecho con el pulgar.

      "Ya lo creo. Seguro que mantienes a tu hermana ocupada".

      El chico sonrió. "Hago lo que puedo".

      "Debo decir, Lord Tyne, que nos hemos hecho amigos rápidamente en este viaje". Se rió entre dientes, imaginando el horror en los ojos verde bosque de Lady Grace si hubiera oído su conversación. Después de todo, ella podía ser una distracción segura. Nada malo con un poco de coqueteo inofensivo con una mujer hermosa, que parecía bastante dispuesta.

      "Puedes llamarme Sammy. Papá me hizo prometer que no hablaría todo el rato. ¿Qué es lo que más te gusta hacer?"

      "Escuchar a los jóvenes divulgar sus secretos familiares". Sonrió y le cacareó al caballo. Sí, era bueno estar en casa.
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        "La amistad es sin duda el mejor bálsamo para los dolores del amor decepcionado".

        JANE AUSTEN, NORTHANGER ABBEY

      

      

      

      

      “Alto, alto ahí". La piedra crujió bajo las llantas de acero. Los caballos se detuvieron y el cochero se apeó. Varios criados salieron de la entrada principal, entre ellos el mayordomo. La puerta del carruaje se abrió y ella se levantó del asiento acolchado. Agachando la cabeza, con la mano extendida, bajó del carruaje. Pero sus dedos rozaron la piel caliente, no la mano enguantada del cochero. Se encontró de nuevo cara a cara con lord Sunderland. Cuando su rostro esbozó una sonrisa bajo aquellos brillantes ojos negros, su corazón se estremeció. Era difícil creer que hubiera habido dos hombres tan apuestos en esta tierra.

      "¿Puedo coger mi espada ahora? ¿Por favor?"

      Grace, contenta de poder ocuparse de otra cosa que no fueran sus pensamientos sobre Lord Sunderland, negó con la cabeza y se volvió hacia el cochero. "¿Podría bajar primero las maletas de viaje del señorito Samuel? Su espada parece ser de suma importancia".

      "Sí, milady". Las cuerdas fueron tiradas y desatadas y pronto la grava al lado del carruaje estaba llena de equipaje. Los sirvientes comenzaron a arrastrar las maletas hacia el interior, el cuero golpeando contra los escalones de piedra mientras se esforzaban con el peso.

      Grace oyó primero a su prima. "¡Gr-a-c-ie!" Irrumpió por la puerta, se detuvo mientras buscaba entre la multitud y clavó los ojos en su prima. "¡Gracie, oh Gracie!" Eliza bajó corriendo los escalones y cruzó el camino, con el vestido pegado a la ligera elevación de su vientre. Se abrazaron como si hubieran pasado años. Ambas se rieron, se secaron las lágrimas y balbuceaban al mismo tiempo.

      "Sammy, creo que nos las arreglaremos solas esta tarde". Sunderland sonrió a Lord Boldon. "¿Le importaría que le nombrara mi escudero por hoy?".

      "No podría pensar en una actividad mejor para él después de tres días en un carruaje. De hecho, me encantaría acompañarlo después de lavarme el polvo".

      "Busca tu espada, muchacho. Pararemos en la cocina, nos limpiaremos un poco, y veremos lo que la Sra. Whitten tiene para mantener a un caballero en entrenamiento. Te enseñaré el arte de la batalla antes de la cena".

      Sammy rebuscó en su baúl y sacó su espada de madera. Corrió hacia Eliza. "¿No te alegras de que hayamos venido?", le preguntó. Sin esperar respuesta, el niño abrazó a Grace, se inclinó ante su padre y cogió al conde de la mano. "¡Vámonos! Vámonos. Papá, tenemos que encontrarte un arma".

      "Te veré en la almena, hijo".

      Desaparecieron por la entrada y el silencio asaltó al grupo. "¡Uf! Cada año que pasa es más enérgico", comentó Eliza mientras se giraba para besar a su tío en ambas mejillas. "Oh, mi señor. Me alegro tanto de verle. Gracias por traerme a Gracie".

      "Me estremezco al pensar lo que podría haber pasado si me hubiera negado". Le dio una palmada en el hombro. "Espero que todo te vaya bien". Sus ojos se desviaron hacia su cintura.

      Eliza se frotó el estómago con la mano. "Oh, sí. Y Lady Falsbury ha sido maravillosa. Nos ha preparado una comida ligera. Nos reuniremos con ella cuando se hayan instalado en sus habitaciones".

      Las dos muchachas charlaron mientras paseaban cogidas del brazo, ajenas al bullicio que había a su alrededor. Se llevaron los caballos, uno de los cuales se asustó al ver los estandartes que ondeaban en lo alto. Grace pensó que el exterior era imponente, pero se detuvo una vez dentro y se quedó con la boca abierta. "Dios mío".

      Su prima se rió mientras Grace contemplaba la enorme entrada. "Intimidante, ¿verdad?" La piedra estaba cubierta a cada lado con retratos de tamaño natural. Los antiguos marqueses de Falsbury los estudiaban con practicado desinterés. Una variedad de armas medievales adornaban las paredes ante ellos. Junto a una escalera, una armadura montaba guardia sosteniendo un hacha de guerra.

      "Vamos a acomodaros en vuestras habitaciones para que podáis refrescaros", declaró Eliza. "Luego nos reuniremos con Lady Falsbury".

      La escalera circular abierta había sido añadida a lo largo de los siglos. Siguieron a varios criados, cargados con cajas y baúles de ropa, por los peldaños de mármol. Grace notó que su prima se apoyaba pesadamente en el pasamanos. Al avanzar hacia el primer piso, Eliza se detuvo a mitad del pasillo. "Tío, tu habitación está dos puertas más allá. Proporcionamos a Grace y Samuel habitaciones comunicadas. Sabía que ella querría vigilarlo".

      La habitación era grande y estaba cubierta de papel lila con un estampado repetido de diminutas flores blancas y rosas. Las cortinas de la cama estaban descorridas de la cama de cuatro postes, un dosel de color púrpura pálido adornaba la parte superior. Un tablero de verano, pintado con un jarrón de verdes y flores, cubría la abertura de la chimenea. Eliza se sentó en el colchón y se secó la frente.

      "Debes de estar lista para un baño, prima. Qué calor hace hoy. No sé cómo te las arreglaste dentro del carruaje. Debe haber sido sofocante".

      "Era el calor o una capa de polvo sobre mí. Ya es bastante malo con las tablillas apenas agrietadas, pero déjalas abiertas de par en par y parecería un peón de campo. No sabía si Lady Falsbury nos recibiría o no, y desde luego no me arriesgaba a que me viera así".

      "Parece que has impresionado a Kit."

      ¿"Kit"?

      "Lord Sunderland. Debido a nuestro pasado, decidió que si no estábamos en público, podía usar su nombre de pila-Kit o Christopher. Con el tiempo, dijo, todos nos acostumbraremos a su título".

      "¿Y por qué dices que le impresioné? Apenas hablamos cuando nos conocimos en el camino". Maldijo en silencio el calor que volvía a subirle por el cuello. "Nos mostró su vista favorita del castillo".

      "Ahora sé que estaba impresionado. Era un lugar muy especial para él y Carson". Sus ojos se entrecerraron mientras estudiaba a Grace. "Te estás coloreando".

      "No, sólo estoy caliente".

      "Soy yo, así que déjate de excusas. Algo está pasando. Cuando miré por la ventana, vi a Kit desmontar y casi correr al carruaje para ayudarte".

      "Estoy segura de que sólo estaba siendo amable".

      "Es un soldado. Sus modales pueden necesitar un poco de pulido, pero voy a continuar esta conversación más tarde. Después de que os haya observado más". Sus ojos brillaron mientras añadía: "Muchas gracias por venir. Sabía que nada te mantendría alejada".

      "Pareces cansada, Eliza. ¿Estás enferma?" Grace no había querido soltar sus preocupaciones, pero había tenido demasiado tiempo mientras viajaban para pensar en los peligros del parto.

      "No, me canso con facilidad pero no he estado enferma en absoluto. Esa fue una de las razones por las que tardé en darme cuenta de que estaba embarazada. Pero después de perder mi segunda menstruación, se lo dije a Carson".

      Grace se quitó la cofia y se tumbó junto a Eliza. Su trasero se hundió en el mullido colchón superior y se echó hacia atrás, extendiendo los brazos por encima de la cabeza.

      "Esto es el paraíso. La última posada en la que estuvimos sólo tenía cuatro garrapatas en el somier y el colchón superior estaba lleno de paja. Mejor que la paja, eso sí, pero echaba de menos mis plumas y mis suaves sábanas de lino".

      "Lady Falsbury insiste en lo mejor de todo. Estarás muy mimada antes de irte". Eliza se estiró junto a su prima, hundiendo el codo en el mullido relleno, y apoyó la cabeza en la palma de la mano. "Oh, podría echarme una siesta".

      "Lo entenderé si lo haces. Pero primero, ¿podrías conseguirme una doncella? Tuve que dejar a la mía. Su hermana se iba a casar, y no tuve corazón para hacerla perderse la boda".

      "Eso es propio de ti. Hablaré con Lady Falsbury. Y no podría dormir cuando acabas de llegar. Tenemos tanto de qué hablar". Una expresión de dolor brilló en sus ojos violetas. Miró fijamente el dosel. "Fue terrible, Gracie, y luego su hermano volvió a casa. La primera vez que volví a ver a Kit, casi me desmayo. Fue difícil aceptar la muerte de Carson cuando su imagen en el espejo te saluda en el desayuno".

      "Cielos, no puedo imaginarlo".

      "Es más fácil ahora que he llegado a conocer a Kit. Realmente no se parecían en nada". Eliza se encogió de hombros. "A veces me despierto y tengo que volver a recordar que Carson ya no está".

      "Le querías, ¿verdad?".

      "Le adoraba. Fue el primer hombre amable que conocí aparte de tu papá. Papá apenas permitió que mamá me presentara en sociedad antes de aceptar el contrato matrimonial. Todo se hizo muy rápido. Sólo le había visto unas pocas veces cuando se convocaron las amonestaciones. Esperaba ser utilizada como cría y luego ignorada. No parecía que yo le importara en absoluto antes de la boda".

      "¿Pero le importaba?" El corazón de Grace se rompió por esta encantadora joven que merecía mucho más que un breve encuentro con el amor.

      Negó con la cabeza. "Nuestra noche de bodas fue... suave. Creo que comprendió mi miedo, casi como si supiera lo de mi padre, y dijo que nunca me pegaría y que siempre me trataría con respeto. Me tocó como si fuera una muñeca frágil".

      Grace recordó la conversación que había tenido con el actual lord Sunderland y su promesa de que Eliza estaría a salvo. ¿Era tan conocida la reputación de su tío? "¿Era amable y considerado, entonces?"

      Una tímida sonrisa curvó los labios de Eliza. "Oh, sí. Gracie, fue lo más maravilloso. No tenía ni idea de que la unión entre un hombre y una mujer pudiera ser tan placentera. No te asustaría el matrimonio si supieras cómo puede ser".

      "No me asusta el matrimonio. Mis padres tuvieron una relación maravillosa llena de amor y respeto. Simplemente no quiero estar casada. Hay una diferencia". Sabía que su tono era defensivo y vio el dolor en los ojos de Eliza.

      "Oh, por favor, no te enfades. No pretendía ofenderte".

      Grace se sentó y tiró de su prima con ella. "Eres mi mejor amiga en el mundo. Sólo estoy un poco irritable por el viaje. Cuéntame más sobre Carson y tú".

      El rostro de Eliza se suavizó. "Era encantador y tenía un gran sentido del humor. Se burlaba de mí, pero nunca era cruel. Sé que era una tonta, siempre le miraba con ojos de vaca".

      "¿Eras feliz?"

      "Tan feliz que pensé que mi suerte por fin había cambiado. Carson empezó a traerme golosinas. Dijo que le gustaba verme sonreír, que nunca había conocido a una persona que poseyera mi verdadera sinceridad".

      "Entonces sí llegó a conocerte". Grace apretó la mano de su prima, consolándose ahora con el hecho de que había conocido el amor antes de la muerte de su marido.

      Eliza tomó aire y continuó: "La primera vez que me trajo un ramillete, lloré. Era una cabeza de chorlito. Me pilló por sorpresa. Era como un niño pequeño, casi tímido, temeroso de que me riera de él o de que rechazara las flores. En lugar de eso, fui una imbécil y rompí a llorar. Cuando me cogió la cara entre las palmas de las manos y me miró a los ojos, lo vi".

      "¿Qué viste?

      "El afecto que sentía por mí. Empezaba a quererme". Se detuvo un momento, frotándose el vientre en círculos lentos y amplios. "Cuando me cogió aquella noche, fue diferente. No me tocó como si fuera a romperme. Fue tierno pero exigente, y supe que ocurriría. Sabía que algún día me amaría". La pena en sus ojos acuchilló el corazón de Grace.

      "Y entonces se fue. Gracie, ¿por qué? ¿Por qué Dios me daría a alguien a quien amar para luego llevárselo? ¿Darme un pequeño atisbo de felicidad y luego arrebatármelo?".

      "No lo sé, Eliza. No lo sé". Las lágrimas resbalaban ahora por su propio rostro. "¿Y cuando le dijiste que ibas a tener un hijo suyo?"

      "Dejó de beber y sólo salía una o dos veces por semana. Al principio, el bebé era nuestro secreto. Una noticia que los dos podíamos guardarnos durante un tiempo antes de que el mundo se inmiscuyera en nuestro feliz estado. Aquellas pocas semanas fueron perfectas".

      Se sentaron en silencio, ambos sumidos en sus propios pensamientos. Grace volvió a pensar en la pérdida de su madre y sintió empatía al saber que Eliza sentía la misma desesperación y el mismo vacío. El matrimonio sólo parecía traer miseria. Maridos que maltrataban a sus esposas, parejas que no se tenían ningún afecto mutuo, o la muerte. ¿Por qué iba a querer correr semejante riesgo?

      "Dios mío, míranos", resopló Eliza, secándose la cara con ambas manos. "Pedirás que ese carruaje te lleve a casa si sigo con esta cara de viernes". Rodeó a Grace con los brazos y la abrazó. "A partir de ahora, sólo pensamientos positivos. Lady Falsbury dice que el temperamento del bebé tomará el mío. Así que necesito mantener una disposición alegre". Volvió a llevarse la mano al vientre. "Y me consuela mucho este niño. Un pedazo de Carson para atesorar, mientras Sammy mantiene vivo el recuerdo de tu madre".

      "Te prometo que superaremos esto, y nos quedaremos todo el tiempo que nos necesites. O hasta que mi hermano te erice el vello y nos eches". Grace rió y luego besó su mejilla. "¡Encontremos a Lady Falsbury y luego veamos si podemos rastrear a esos caballeros errantes!"
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        "Ríete siempre que puedas. Es una medicina barata".

        LORD BYRON

      

      

      

      

      ¡Santo Dios! ¿Se estaba cansando por fin el chico? No, Kit estaba agotado, y el chico era infatigable. Y bastante bueno con la espada de madera. Kit le había enseñado unos cuantos ataques y paradas básicos. Había aprendido rápido. Demasiado rápido, pensó con disgusto, frotándose el ojo que casi pierde cuando Sammy saltó inesperadamente. El chico se puso a llorar cuando pensó que había dejado ciego a Kit. Eso llevó a otros diez minutos de calmar al niño. También había aprendido que las almendras garrapiñadas eran una buena distracción para un niño llorón de cinco años.

      Al cabo de una hora de juego, Kit pensaba con fruición en su última batalla real. Los soldados no se agachaban y se arrastraban entre las piernas del enemigo ni saltaban sobre sus hombros y les hacían cosquillas en la axila. Era una lucha sucia, y el chico era muy bueno en ella. Tenía un nuevo respeto por Samuel y lo sobornó con un poco de mazapán para que el viejo pudiera recuperar el aliento.

      "Lord Sunderland, ¿cómo va?"

      Sammy dejó caer su espada y corrió hacia su padre, saltando a sus brazos sin previo aviso. Éste emitió un gruñido al soportar la fuerza del peso de su hijo contra su sólido pecho. "Papá, he estado aprendiendo a luchar como un caballero. Ahora necesitaré una armadura. Sunderland dice que me protegerá de cortes y magulladuras".

      Boldon miró al conde con los ojos entrecerrados. "Y quizá un casco para protegerte los ojos, ¿eh?".

      "Dime que no se te hinchan", preguntó Kit con una sonrisa apenada, mientras se apretaba la cuenca con los dedos.

      El anciano apretó los labios y se encogió de hombros. "Mi vista ya no es lo que era. Quizá no sea más que la sombra de la tarde o la forma en que estás de pie".

      "Es culpa mía, papá. ¿Recuerdas cómo practicamos ser ranas aquel día junto al lago?".

      "Te recuerdo intentando saltar como una rana. ¿Y qué tiene eso que ver con el ojo hinchado de Sunderland?". Cruzó los brazos sobre el pecho. "¡Samuel, basta de payasadas! ¿No hemos hablado ya de esto?"

      Kit quería desaparecer por el borde de la almena. Un niño estaba siendo reprendido por jugar demasiado duro, con su anfitrión adulto, que había luchado diez años para ganar su reputación sin miedo en la batalla. Combate cuerpo a cuerpo. Lo absurdo del asunto le golpeó en la cara.

      Una risita se convirtió en un profundo estruendo que comenzó en su vientre y subió y salió de su garganta. Por Dios, le hizo sentirse una piedra más ligero. Sammy hizo una pregunta con la cabeza y se unió a él, seguido de su padre. Los tres se agarraban las tripas, doblados, con fuertes carcajadas resonando en la torreta. Una lágrima rodó por las mejillas de Kit, que se desplomó contra la pared de piedra. Sammy cayó sobre el regazo de Kit y Boldon se inclinó sobre el parapeto, enjugándose los ojos.

      La última vez que se había reído tanto había sido con Carson, antes de entrar en el ejército. Le dolía el estómago, le ardían los ojos, tenía la garganta seca y hacía años que no se sentía tan bien. Con una sacudida, Kit se dio cuenta de que lo echaba de menos: la camaradería informal, esos momentos de alegría inesperada y la familia. Los últimos diez años, su cuerpo se había saciado con la crudeza de la guerra, la sombría sensación de no saber cuáles de sus hombres regresarían a sus tiendas, el cuidado de no encariñarse demasiado con nadie bajo su mando. Había habido destellos de hilaridad forzada con el humor cáustico de los soldados alrededor de una hoguera, la risa tensa de los hombres que sabían que podría ser su última comida, su última broma, su última noche en esta tierra. Kit había perdido el equilibrio en su vida. El cuidadoso equilibrio que permitía a la mente aceptar que había maldad en el mundo, pero que aún quedaba alegría: la inocencia de un niño que ríe, el placer de un simple trabajo bien hecho, el tierno contacto de una mujer hermosa.

      Mientras los tres recuperaban el aliento, tuvo la extraña sensación de que no estaban solos. Al final de la escalera, Eliza estaba con la boca abierta y los ojos de Lady Grace bailaban divertidos, aunque su mano le tapaba la sonrisa. Pero sus hombros temblorosos la delataron. Observo a su padre y a su hermano, negando con la cabeza como si aquello fuera algo comun. Pero cuando su mirada se detuvo en él, detectó una aprobación sorprendida. Fue su turno de sonrojarse. Nada como perder la dignidad desde el principio, pensó. Pero maldita sea, había valido la pena cada minuto.

      "Gracie, soy un caballero y casi dejo ciego a Lord Sunderland con mis malvados movimientos. Entonces lloré, pero él me dio caramelos, y seguimos peleando hasta que él se cansó tanto que pensé que iba a llorar. Y entonces vino papá mientras comíamos mazapán, y papá dijo algo gracioso. ¿Qué dijiste, papá?"

      Lord Boldon se apartó de la pared. "Eso ya no importa". Respiró hondo y volvió a enjugarse los ojos. "Sin embargo, creo que tu entrenamiento ha terminado por hoy. Supongo que recogerás a este pagano para un buen fregado y cambio de ropa".

      "Muy intuitivo, tío. Debido a"-el rostro de Eliza se nublo brevemente-"la falta de entretenimiento, Lady Falsbury encuentra el horario campestre mas temprano de su agrado. La cena se sirve a las cuatro y media, milords".

      A Kit le pareció bien. Volvía a su antigua rutina de levantarse al amanecer y montar a caballo o cazar todas las mañanas para mantenerse en forma. Si volvía a su antigua vida, su cuerpo sufriría por la falta de ejercicio. Se preguntó a qué hora se levantaba la familia en Boldon. ¿A las horas de la ciudad o del campo? Apostó por lo segundo.

      Lady Grace se había puesto un vestido color oliva con una cinta de raso negro justo por encima de la cintura, bordada con flores de un verde intenso que hacían juego con sus ojos. La tela se ceñía a sus curvas; el color resaltaba aquella gloriosa melena. Se había quitado la cofia y unos tirabuzones cobrizos rebotaban contra sus mejillas sonrojadas cuando avanzó para coger la mano de Sammy. Se inclinó, dejando al descubierto la parte superior de sus pechos blancos y cremosos. Sus ojos se detuvieron y luego subieron por la esbelta garganta. Pedía un rastro de besos, y él imaginó sus labios moviéndose a lo largo de su mandíbula hasta llegar a sus labios.

      "¿No está de acuerdo, Lord Sunderland?" preguntó Grace, todavía inclinándose ligeramente para coger la mano de su hermano.

      Él apartó los ojos de su boca y se obligó a mirarla. "¿Cómo dices?" Definitivamente, tenía que atender a sus necesidades si quería mantener una conversación decente con aquella mujer durante el mes siguiente. ¿Por qué siempre lo desequilibraba?

      "Levantarse temprano por la mañana significa un día productivo". Las cejas de Lady Grace se alzaron; sus labios se apretaron entre los dientes mientras intentaba mantener una cara seria. Se había quedado atrapado en su ensoñación de sus... atributos.

      "Pues sí. Sí, siempre he sido madrugadora. Nada como los colores del amanecer para dejarte sin aliento". Maldita sea, esos labios de nuevo.

      "Hmph." Lord Boldon se aclaró la garganta, su mirada pasó entre su hija y su anfitrión. "Vamos, Samuel, creo que nos vestiremos juntos para la cena. Agradece a Lord Sunderland la lección".

      El muchacho lo hizo con una elocuente reverencia, y padre e hijo desaparecieron por los estrechos escalones de piedra. Kit se puso de pie y se acicaló, ejecutando su propia reverencia para las damas. "¿Puedo acompañarlas abajo?"

      Ambas lo miraron sin decir palabra. ¿No había hablado en voz alta? Entonces Lady Sunderland alargó la mano para tocarle el ojo. "Kit, ¿qué ha pasado?"

      "Oh, ¿esto? No es nada".

      Lady Grace jadeó. "Sammy hizo eso, ¿verdad? Cuando dijo que casi te deja ciega. Oh, ese chico travieso".

      "Es la consecuencia de las travesuras masculinas. Créeme, me lo merecía por subestimar a mi oponente". Se inclinó de nuevo, pensando en empezar de nuevo.

      "Al menos déjame atenderte. Por favor, vamos a la cocina a por una compresa fría para la hinchazón. Aún no es demasiado terrible y si la tratamos enseguida, quizá pueda reducir el hematoma." Se volvió hacia Lady Sunderland. "¿Sabe si hay árnica en el huerto o colgada en el alambique?".

      Su prima la miró sin comprender.

      "Un cirujano dio a algunos de mis hombres esa hierba para el mareo en el corto viaje a Francia". Kit se preguntó adónde quería llegar. "Mi estómago está bien, se lo aseguro".

      "También ayuda a reducir los hematomas en las heridas", dijo Lady Grace alegremente. "Ven, veremos qué podemos encontrar".

      Y así fue como Kit se encontró bajo el mando de la Capitana Grace Beaumont. La rodeaba una agradable autoridad que hacía que los demás quisieran cumplir sus órdenes. Con sólo unas pocas peticiones, dadas con eficiencia y un tono amable pero firme, hizo que la cocinera enviara personal en cuatro direcciones diferentes. Un muchacho regresó primero con un cubo de agua fría del pozo. Otra joven regresó con hamamelis, que Grace vertió en el agua.

      El olor a masa fermentada llenaba la gran sala. Eliza se agarró el estómago, con el rostro pálido. "Por favor, discúlpenme. El penetrante aroma de la levadura no me sienta bien por alguna razón. Creo que iré a ver a Lady Falsbury y las veré a las dos en la cena".

      "Oh, mi pobre querida. Pensé que no habías tenido ninguna enfermedad."

      "No, pero ciertos olores me revuelven las entrañas. No hay razón para lo que puede afectarme. Así que, si me disculpa..." Y con eso, salió corriendo de la habitación húmeda, y Lady Grace volvió a prestar atención a Kit.

      "Intentaré no hacerte daño, pero necesito asegurarme de que no hay rasguños que puedan inflamarse". Las yemas de sus dedos presionaron suavemente la piel alrededor de su ojo y tiraron de su párpado hacia abajo. Su aliento era cálido sobre su piel y olía a vainilla y limón. Un pensamiento perverso -su lengua acariciando la de ella y saboreando los cítricos que llenaban sus fosas nasales- le hizo recuperar el aliento.

      "Lo siento mucho", dijo ella, pensando obviamente que le había causado dolor.

      "Estoy bien", le aseguró él. "He tenido cosas mucho peores en mi carrera".

      Satisfecha, le puso una compresa fría en el ojo izquierdo y le indicó que echara la cabeza hacia atrás. Se colocó a su derecha, apoyada en la enorme mesa de nogal del centro de la cocina. Con la cabeza hacia atrás y el ojo bueno hacia abajo, Kit tenía una vista perfecta de aquellos montículos de marfil. Una sonrisa curvó sus labios. Este día mejoraba por momentos.

      La cocinera volvió a entrar, sin aliento y agitando unas flores amarillas en la mano. Se echó hacia atrás el pelo gris encrespado bajo la gorra. "Aquí tiene, milady. ¿Será suficiente?"

      "Sí, perfecto". La sonrisa de agradecimiento que Lady Grace dedicó a la Sra. Whitten hizo que la anciana estuviera radiante. Sus hábiles manos cortaron el árnica con un gran cuchillo, haciendo sólo una pausa para secarse el sudor de la frente con una manga.

      Otro sirviente se acercó corriendo desde la chimenea con una pequeña olla de agua hirviendo.

      "Sra. Whitten, esto necesita ser hervido a fuego lento y molido en una pasta. ¿Podría hacerlo por mí?" Lady Grace preguntó. "Mantenga esa compresa en su ojo, mi señor. No le he dicho que se la quite todavía".

      "Con mucho gusto", la cocinera recogió las hierbas picadas y las amontonó. Su piel arrugada ocultaba la juventud de sus ojos brillantes mientras sonreía a su amo. "Pero no está acostumbrado a recibir órdenes, siempre las ha dado. Tendrá que vigilarlo".

      "Bueno, la bota está bastante en la otra pierna hoy, ¿no?" Lady Grace quitó el paño de su agarre y lo sumergió de nuevo en el cubo frío. "Dígame que cooperará, Lord Sunderland, y mitigará mi culpa en este asunto".

      "Eso depende de lo que me pida". Kit disfrutó de la mirada de desafío en su mirada directa. ¿Donde habia ido a parar la muchacha de ojos saltones de esta manana? Esta mujer sería una oponente formidable en cualquier cosa que se propusiera.

      "Deberá aplicarse el ungüento dos veces al día, por la noche antes de acostarse y al levantarse por la mañana".

      "Considérame un paciente dispuesto". Su tono era bajo, sólo para sus oídos. "Sobre todo si me lo aplicas tú". El color rosado de su cara le hizo sonreír, pero sus palabras ocultaron cualquier vergüenza.

      "Creo que la Sra. Whitten aún podría taponarte los oídos si te portas mal". Un murmullo de acuerdo sonó detrás de ellos. "No crea que por estar tan cerca puede actuar con familiaridad, señor".

      Se estremeció cuando ella le aplicó la compresa con una fuerza innecesaria. Sin duda le había puesto en su sitio. Pero sus siguientes palabras le hicieron sonreír de nuevo.

      "No importa lo guapo o encantador que seas".

      Kit sospechaba que Lady Grace podría ser la mejor cura para lo que le aquejaba.
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        "He sido un ser egoísta toda mi vida, en la práctica, aunque no en principio".

        JANE AUSTEN, ORGULLO Y PREJUICIO

      

      

      

      

      
        
        Mediados de Julio 1815

      

      

      Grace se vistió rápidamente y se colocó la camisa sobre las caderas. Arrugó la nariz ante el corsé, pero se lo puso. Con mano hábil, se echó la mano a la espalda, tiró de los lazos del centro y luego de las cuerdas de la parte inferior. Su criada se lo ajustaría bien cuando se vistiera para desayunar. La pobre se había horrorizado al saber que Grace se había vestido sola la primera mañana. Había aprendido a hacer un trabajo pasable alrededor de los trece años, cuando comenzó sus incursiones mañaneras. Con las enaguas, las medias de seda y los ligueros puestos, se puso el vestido amarillo pálido. El encaje blanco del cuello y las mangas se estaba desgastando, pero nadie la vería a esas horas.

      En la última semana se había establecido una rutina. Como siempre, Grace se levantaba entre las seis y las y media. Se asomaba a la habitación de Sammy y luego tomaba las estrechas escaleras traseras, recorría varios pasillos, subía otro tramo de escaleras y se encontraba en la cocina. Los jardines de más allá eran tranquilos y olían a gloria. El rocío fresco de la mañana destellaba plateado en las hojas, acentuando los pétalos amarillos, rosas y rojos que estaban en flor. Se detuvo junto a la parcela de hierbas, pasó los dedos por el romero y se los acercó a la nariz. El aroma a pino y limón le hizo cosquillas en la nariz mientras miraba más allá de los jardines, hacia las colinas ondulantes.

      Dos veces esta semana había visto a lord Sunderland montado en su enorme caballo negro, a lo lejos, subiendo a galope una colina o adentrándose en el bosque. Su figura alta, oscura en su abrigo de luto, destacaba entre los troncos blancos de los abedules plateados que se mezclaban con los altísimos robles. El hecho de que se levantara incluso antes que ella la hizo sonreír por alguna razón. Aunque parece que el hombre se ha propuesto hacerme sonreír, pensó mientras volvía a frotar distraídamente las suaves agujas verdes.

      

      “Rosemary es para el recuerdo,

      Entre nosotros día y noche.

      Deseando siempre,

      Tenerte presente en mi vista.”

      

      La mano de Grace se congeló a medio camino de su nariz. El estómago se le revolvió cuando la sensual voz se deslizó sobre ella. Sin volverse para mirarle, respondió con un rápido ingenio,

      

      “Y cuando no puedo tener

      Como ya he dicho antes,

      Entonces Cupido con su dardo mortal,

      Hiere mi corazón de lleno.”

      

      "¿Sorprendéis a menudo a las damas que pasean solas por el jardín, mi señor?" ¿Cómo no sintió que se acercaba? Su presencia era casi abrumadora. Se le erizó la piel y resistió el impulso de frotarse los brazos desnudos.

      "Sólo la más bella de las mujeres, Lady Grace". Se puso delante de ella y se inclinó. "Le pido disculpas si la he asustado. ¿Cree en el poder del romero?"

      "¿Para la memoria? No lo sé, pero el poema es encantador. Una balada medieval, ¿no?" Ella le miró al amparo de sus largas pestañas. Tan guapo. Su ojo se había curado por completo, ni siquiera le quedaba un leve moratón. "Usted no parece del tipo poético, Lord Sunderland."

      "Mi madre me enseñó eso cuando era joven. Sí, disfruto con una frase bien escrita. Descubrirá que estoy lleno de sorpresas si llega a conocerme, milady".

      ¿Acababa de lanzarle un guante? Cómo le gustaban los retos. "Si va a quedarse el tiempo que dure mi visita, lo haré lo mejor que pueda. Pero por ahora" -miró a su alrededor, dándose cuenta de que estaban solos- "debo marcharme antes de que alguien piense que hemos concertado una cita".

      Con una reverencia, le dio los buenos días. "Te veré hoy más tarde".

      A paso ligero, Grace se apresuró a subir por el sendero. No había nadie más que sus propias familias presentes, pero los sirvientes podían ser igual de malos con los chismes. Papá se mortificaría si pensara que ella estaba sola en el jardín con un soltero codiciado. O haría la vista gorda y cruzaría los dedos.

      Durante una partida de Loo unas noches antes, su padre había preguntado al conde cuáles eran sus planes si Eliza tenía un hijo. Sunderland se había encogido de hombros. Volvería a la carrera militar, a menos que su padre lo necesitara. Eso había dado lugar a una discusión sobre política y, a su vez, sobre Bonaparte y Wellington. A mitad de un discurso sobre el ascenso y la caída final de los franceses, Sunderland hizo una pausa y pidió perdón a las damas por la aburrida conversación.

      "¡Tonterías!" La voz de papá retumbó en la habitación. "Sólo estamos nuestras dos familias, y a menudo discuto sobre noticias actuales con mi hija. Es bastante astuta, ya sabes".

      Los latidos de su corazón habían resonado en su interior mientras Sunderland la miraba. "No lo dudo", había sido su única respuesta, pero sus ojos brillaban con humor.

      Aunque las veladas eran tranquilas comparadas con las diversiones londinenses, ella esperaba con impaciencia los juegos nocturnos en el salón. Lady Falsbury era una malvada jugadora de whist. Su rostro estoico nunca mostraba su mano hasta que soltaba una risita de regocijo y se llevaba el pozo. Eliza tocaba el piano mientras Grace participaba con las letras. Sammy prestaba su voz clara y aguda y después hacía una reverencia formal, como si hubiera actuado en un escenario. No había baile, por supuesto, ya que los anfitriones estaban de luto. A ella no le importaba. La compañía era maravillosa y un gran cambio con respecto al habitual libro o bordado frente al fuego. Al final de la semana, Eliza había recuperado el color y ambas mujeres estaban disfrutando de una visita espléndida.

      Una tarde, después de cenar, las damas estaban tomando el té. Lady Falsbury y Eliza tenían la cabeza inclinada sobre sus labores de aguja cuando los hombres se unieron a ellas.

      "Debo decir que cuando aparecieron por primera vez estos patrones de colores, me parecieron una tontería", comentó la marquesa. "Pero cuanto más débiles se vuelven mis ojos, más aprecio no tener que entrecerrar los ojos para ver el color. Los dolores de cabeza que puede darle a uno".

      "Los puntos son muy pequeños. No veo la hora de verle estas botitas al bebé". Eliza se frotó el estómago con una sonrisa satisfecha. "Mi madre me está enviando retazos de tela de sus vestidos y restos de ropa de mi infancia para hacerle una colcha".

      "Para hacerle una colcha. Será un proyecto excelente para cuando refresque", convino su suegra.

      Grace no tenía paciencia para las labores de aguja, aunque se las apañaba cuando era necesario. Odiaba estar sentada sin realizar ningún tipo de actividad y anoche había terminado El Corsario de Lord Byron. "Papá, ¿te apetece jugar una partida de Spillikins?".

      Él negó con la cabeza y se palmeó la barriga. "Me temo que después de una cena tan buena y un buen oporto, estoy disfrutando de una actividad sedentaria, viendo trabajar a estas bellas damas".

      "¿Un paseo por la sala, Lady Grace? Yo también me encuentro reacio a sentarme", preguntó Lord Sunderland. Se levantó y ofreció su codo derecho.

      Grace se levantó y colocó la mano en el hueco. Sus ojos se abrieron de par en par cuando él acercó el brazo a su cuerpo. Sin pensarlo, le apretó la mano. Cuando ella levantó la vista, los ojos castaños de él se oscurecieron mientras sonreía. Pasearon por la larga habitación, charlando sobre el tiempo del día. La longitud del espacio permitía hablar en voz baja sin ser escuchados. Después de una vuelta, Grace respiró hondo y soltó lo que le rondaba por la cabeza.

      "Fue muy amable por tu parte permitir que Eliza utilizara tu nombre de pila. Dadas las circunstancias, puedo entender que el uso de su título pueda resultar desconcertante".

      "Un gesto bastante pequeño. Estaba destrozada, ya sabes. Esa puede haber sido una de las razones por las que me ofrecí. Su dolor era sincero, e imagino que mirar al gemelo de su marido muerto sería bastante alarmante. Mi padre no estaba contento, pero rara vez lo está". Bajó la mirada, considerándola. "¿Lo desaprueba?"

      "Aunque creo en el protocolo para muchas cosas, esta situación no es una de ellas. Fue una muestra de consideración que alivió su dolor", explicó. "No puedo desaprobar eso".

      "¿Está disfrutando de su visita hasta ahora?" Se cruzaron con los demás mientras daban vueltas por la habitación. Eliza le sonrió, con las cejas levantadas.

      "Desde luego, señor. Falsbury es señorial, pero provoca la imaginación". A Grace le encantaba ese viejo castillo. Los escondites inesperados en los pasadizos oscuros, las piedras antiguas y las estrechas escaleras de caracol.

      "Déjame adivinar, las torrecillas y las saeteras te hacen imaginar reyes y reinas con sus estandartes, caballeros en batalla, todas las nociones románticas medievales", dijo.

      "Odio sonar aburrido, pero no me imagino que la guerra sea romántica". Él no respondió al principio. Ella le miró por debajo de las pestañas y él se detuvo. Su mirada se clavó en la de ella, el dolor evidente en sus ojos. "No, ya veo que no".

      "Creo que nunca podré describir el verdadero horror de la batalla. Los sonidos, los olores, el desgarro del alma cuando se quita otra vida". Su rostro palideció. "Las secuelas pueden ser incluso peores que la propia matanza".

      La agonía de su rostro la conmocionó. Él se quedó allí, mirándola pero sin verla. Su mente estaba en un lugar terrible, atrapada en un recuerdo conmovedor. Grace quería abrazarlo, consolarlo, murmurarle palabras suaves para que el terror se desvaneciera. Pero no podía engañarle. Él se merecía algo mejor que eso, así que se limitó a permanecer en silencio con una leve sonrisa y esperar a que volviera. La cabeza de él se sacudió y sus ojos se centraron en el rostro de ella. Con una ligera presión sobre su brazo, ella se adelantó y reanudaron el paso.

      "Te ves muy bien a caballo. Me gustaría verle montado en un corcel blanco, milord", comentó, con la esperanza de sacarle de sus desdichados pensamientos.

      "Y vos, mi señora, hacéis una buena figura en cualquier momento y lugar". Él se inclinó, recuperando su humor anterior. "Veo que estaba leyendo a Byron. Una admiradora como la mayoría de las jóvenes, supongo".

      Con una risita, negó con la cabeza. "Me gusta su prosa. Sin embargo, no llevo su retrato en un medallón para poder mirarlo y desmayarme. Y sí, lo he visto".

      "Me alegro de que no sea usted una descerebrada, Lady Grace. En el ejército hay dos clases de mujeres, y ninguna de ellas es tonta". Pareció considerarla. "Creo que le iría bien como esposa de un soldado."

      "Creo que es un cumplido. ¿Por qué piensas eso?"

      "Es un tipo diferente de mujer la que sigue a su marido a la guerra. No es que no lleven consigo galas, o hagan amigos en las ciudades cercanas y asistan a eventos, porque todo eso es una distracción necesaria del verdadero problema".

      Esperó a que pasaran de nuevo junto a su padre y las damas. "¿Cuál es?"

      "La razón por la que vienen esas mujeres es para saber qué ha pasado. Quieren la última palabra, la última mirada, el último beso que puedan robarle al destino antes de que sus maridos levanten la espada y la pistola y carguen contra el enemigo. He visto a esposas seguir a sus hombres a la refriega". Le dedicó una sonrisa maliciosa. "Creo que tú podrías haber sido ese tipo de mujer".

      "Vaya. Agitando la pistola por encima de mi cabeza, gritando que me retirara o me enfrentaría a mi furia". Grace puso los ojos en blanco. "Estoy segura de que habría sido un terror".

      "Tal vez no, pero tienes la fuerza y el valor para el trabajo".

      Sus palabras la llenaron de orgullo. La caía bien aquel hombre y se preocupaba por él. Papá siempre había dicho que un hombre nunca conoce los efectos de la guerra hasta que vuelve a casa. Se preguntó qué fantasmas perseguirían a Lord Sunderland.

      

      Grace y el conde continuaron sus paseos nocturnos, en el salón o en el jardín en las noches más frescas, hablando de actualidad y política, literatura y música. Tal vez no hubiera nada de malo en coquetear ligeramente con el conde. Eliza lo elogiaba por ser considerado y comprensivo. "Y tan guapo como Lord Byron, aunque no tan poético".

      Papá se había dado cuenta de su aprecio mutuo. Si pensaba que existía la posibilidad de una unión entre ellos, ¿no dejaría el tema de los pretendientes, al menos hasta que Eliza diera a luz? Si Eliza tenía un hijo y un heredero, Sunderland probablemente volvería a su antigua vida y ella a la suya. Ambos podrían seguir su propio camino, sin daño alguno.

      ¿Pero si tenía una niña? El conde se vería obligado a casarse igual que su hermano. ¿La consideraba un prospecto? Si tenía que casarse con alguien, él sería un buen candidato. Su cuerpo se calentó al pensar en sus caricias íntimas, sus dedos acariciando su piel, sus labios arrastrando besos ardientes por su cuello y finalmente reclamando...

      "¡Grace! ¿Has oído una palabra de lo que he dicho?" Eliza preguntó bruscamente. "Tienes la expresión más ridícula".

      Ella dio un respingo, culpable por los escandalosos pensamientos que corrían por su mente. "Mi mente estaba en otra parte".

      "En Kit, apostaría. No creas que no me he dado cuenta de cómo se le iluminan los ojos cuando entras en una habitación, o del color rosado de tus mejillas cuando se burla de ti." Eliza enlazó los brazos y la sacó de la biblioteca. "Con todo tu sentido común, te sonrojaste esta mañana en el desayuno cuando dijo que tu vestido de mañana resaltaba las motas doradas de tus ojos verdes".

      "Sólo era una coquetería", murmuró ella.

      "No me merecía ningún cumplido", argumentó Eliza. "Oh, prima, ¿crees que es posible que coincidamos? Es tan buen tipo. ¿Cuántos hombres serían tan amables con una mujer que podría robarles el título en pocos meses? Nunca una palabra dura, siempre preguntando por el bebé y mi salud".

      "Me alegro de que hayas encontrado una vida mejor". Grace le dio un apretón mientras caminaban por el pasillo. "Y admito que disfruto de la atención. Por primera vez en mi vida, entiendo por qué las chicas se desmayan y susurran sobre este hombre o aquel otro. Pero sigo sin querer casarme".

      "Gracie, ¿cómo puedes decir eso cuando tus padres eran tan devotos el uno del otro?".

      "¿De dónde sacó eso a mi madre? ¿Recuerdas por lo que pasó mi padre cuando ella murió?". Sacudió la cabeza, con los labios apretados. "Y nunca podría dejar a Sammy. Papá estaría destrozado sin mí para llevar la casa. Sólo le preocupa mi futuro".

      "O por el suyo. Podría volver a casarse".

      Eliza no podría haberla herido más con un cuchillo en el corazón. "¿Qué? ¿Crees que quiere otra esposa?"

      Su prima se detuvo y puso una mano en la mejilla de Grace. "Sigue siendo un hombre apuesto y goza de buena salud. ¿Por qué debería estar solo cuando tiene tanto más que dar?"

      Grace estaba horrorizada. Nunca se le había ocurrido que su padre pudiera pensar en volver a casarse. ¿Por eso se empeñaba tanto en encontrar una pareja? Su mundo se tambaleó mientras reflexionaba sobre la posibilidad. Qué egoísta había sido. La vida de todos no giraba en torno a ella, pero la suya sí. Se había asegurado de ello, para que otro tipo de existencia nunca la tentara. Y el amor nunca gobernaría su corazón. "Sammy tendría una madre de verdad, no una hermana usurpando el papel". Las lágrimas le punzaron los ojos. "Me temo que mi ego me ha cegado cuando se trata de mi familia".

      "No, no. Te quieren, Gracie. ¿Dónde habrían estado sin ti los últimos cinco años? Pero crecemos, cambiamos y seguimos adelante, ¿no? No es culpa de nadie, es la vida".

      "Supongo." ¿Cómo podía decirle a Eliza que ella también temía dar a luz? Podría asustar a su prima y dañar al bebé. "Disfrutemos de nuestra visita juntas por ahora y preocupémonos del resto más tarde. ¿De acuerdo?"

      "De acuerdo. Ahora, busquemos a Sammy y démosle a tu padre un respiro hasta la cena".

      Encontraron a Sammy y a papá en el césped, jugando al bádminton y al volante. Eliza aplaudió mientras bateaban el volante de un lado a otro entre las palas. "Veintiuno, veintidós, veintitrés", gritó. "La última vez que lo intenté, mi compañero y yo no pudimos mantenerlo más de tres o cuatro pases".

      Lord Boldon se estiró hacia el suelo para salvar las plumas lastradas, su golpe fue algo fortuito pero tuvo éxito. Sammy saltó tan alto como pudo y falló. "¡Ja! Has hablado demasiado pronto, Eliza querida". Él agitó su paleta. "¿Otra vez, hijo?"

      Grace observaba a los dos mientras jugaban. Su padre había colgado su abrigo en una rama de un árbol de Rowan cercano, su cabello castaño claro estaba oscurecido por el sudor. Se movía como un hombre más joven, con el rostro iluminado por el placer mientras balanceaba la battledore hacia arriba. Su mente volvió a la conversación anterior. El conde de Boldon era un aristócrata apasionado y vibrante, con tierras y riquezas. ¿Por qué no se le había ocurrido que podría volver a amar? El nudo de su estómago se tensó y se contrajo. El matrimonio no era una expectativa irrazonable para ninguna hija. Le gustaba bailar y flirtear, aunque no tenía mucha experiencia en esto último. Los actos sociales dentro del ames-ace de Boldon eran algo limitados, pero los bailes campestres eran populares. Muchos se celebraban en su propia finca.

      Su vida sería tan diferente, ¿no? Se había acostumbrado a su independencia. Papá nunca cuestionaba sus gastos; de hecho, ella llevaba la contabilidad de la casa. Un marido esperaría que fuera obediente y que cuidara sus palabras. Nunca podría actuar como una de esas debutantes tontas, siempre de acuerdo con el hombre, con la mirada baja. Tampoco podía ser una de esas chicas descaradas que jugueteaban abiertamente con los hombres y se ganaban rápidamente una reputación.

      Sammy satisfacía sus anhelos maternales. No podía imaginarse no ver a su hermano todos los días. Aunque su padre no la necesitara, a Sammy se le rompería el corazón. ¿Y una segunda esposa querría criar al hijo de otra mujer? ¡Basta ya! Se reprendió a sí misma. ¿Quién no podría encariñarse con ese niño? Quítate las anteojeras y deja de poner excusas.

      "¿Juega, Lady Grace?"

      Ella cerró los ojos, su aliento cálido contra su sien. Las criaturas aladas volvieron a volar en su vientre. ¿Cómo se las arreglaba para seguir deslizándose a su lado sin darse cuenta? "Sí, soy bastante buena. ¿Y tú?

      "No juego desde que era niño".

      Lo vio de pie en su visión lateral, con las manos entrelazadas a la espalda. El negro le sentaba bien, le hacía más enigmático. "¿Quizás estaríamos igualados entonces?"

      "¡Ja! Yo tiraría de gorras contigo en eso. Dudo que pudiera hacer un buen espectáculo". Inclinó la cabeza y la estudió. "¿Te gusta el ejercicio físico, aparte de caminar? ¿Montas a caballo?"

      "Por supuesto, pero mi yegua estaba un poco vieja para traerla. Papá mencionó algo sobre encontrarme una buena montura pronto. ¿Dijo que Lord Falsbury llegaría pronto?"

      "Desafortunadamente, acabo de recibir una carta suya esta mañana. No llegará hasta dentro de una o dos semanas. La finca en el sur de Londres necesita más reparaciones de las que él pensaba. Hoy en día no es fácil encontrar buenos comerciantes de confianza". Observó el partido un momento. "Estaré encantado de llevaros a ti y a lord Boldon de visita por nuestras tierras".

      Aquellas ridículas alas comenzaron de nuevo en su estómago, junto con la sonrisa tonta. Miró a Eliza, con una sonrisa de "te lo dije" en la cara. "Sería muy generoso por su parte, milord. Seguro que las vistas son preciosas".

      Él sonrió, sus ojos se arrugaron en broma mientras su mirada se dirigía de su cabeza a sus zapatos y de nuevo hacia arriba. "Sí, las vistas son preciosas".
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        "Y de repente sabes... que es hora de empezar algo nuevo y confiar en la magia de los comienzos".

        MEISTER ECKHART

      

      

      

      

      
        
        Mediados de Julio 1815

      

      

      Kit había elegido una pequeña yegua ruana roja para el paseo. Cuando el mozo recuperó la silla de montar, lord Boldon se echó a reír. "Si no te horroriza, ponle una silla de montar a horcajadas. Admito que soy un padre demasiado indulgente. Si no cabalgamos en grupo y en nuestra propiedad, lo permito".

      Señaló con la cabeza al mozo de cuadra. "¿Puedo preguntarle si la próxima vez veré a su hija con un par de pieles de ante y hessians?" La idea no era terrible en absoluto. La visión del trasero de Lady Grace, moldeado por un par de calzones de hombre le calentaba la sangre.

      Boldon se rió. "No, no. Creo que si estás pensando en seguir manteniendo una amistad con mi hija, hay ciertos aspectos de su personalidad que deberías conocer cuanto antes". Con ese chisme, se dio la vuelta y montó en su caballo castrado alazán, poniéndolo a correr varias veces.

      Lady Grace se acercó con un hábito de montar verde bosque y un sombrero a juego con una pluma que se balanceaba hacia delante y hacia atrás mientras se movía. La larga falda la envolvía, pero el corpiño era ceñido. Sonrió y saludó al acercarse.

      Kit frotó el hocico del caballo mientras el mozo la ensillaba. "Me encantaría ser tú hoy. Cuida bien de la dama", susurró al oído del animal, "o responderás ante mí".

      "Espero no haberte hecho esperar". Rodeó a la yegua, con una mirada deliberada a las patas y ancas de la yegua. "Parece robusta, y tiene un color precioso".

      "Tu padre dijo que te gustaría". Le intrigaba su combinación de inteligencia, belleza y tendencias maternales. ¿Y atlética? Quería verla galopar por un campo y saltar un seto. Y si se le volaba el sombrero, mejor.

      Lady Grace dio una palmada cuando vio la silla de montar y luego se mordió el labio. "Así que has descubierto mi secreto".

      "El chantaje... Puede que necesite una segunda carrera si Eliza tiene un niño". Hizo una seña al mozo de cuadra, que apareció un momento después con su semental negro.

      Los ojos de Lady Grace se iluminaron al ver el caballo. "Hay algunos pedazos de sangre de primera en su establo, mi señor. Su semental no es una excepción. ¿Cómo se llama?"

      "Lance", respondió. "Cuando lo compré en Tattersall's, la hija del hombre lo había llamado Lancelot. Mi regimiento se habría reído de mí en el campo de batalla. Así que me quedé con Lance y corté el lote".

      Sus ojos se iluminaron con humor. "Ahora tengo información que no se conoce comúnmente. ¿Y la yegua?"

      "Esta es Dottie, llamada así por su pelaje moteado". Señaló al caballo. "¿Quieres que te ayude a subir o prefieres que te monte?"

      "Su ayuda, mi señor, sería muy apreciada". Se echó la fusta en la mano derecha. Kit ahuecó sus manos y Grace colocó su pie dentro de ella. Le dio un suave empujón hacia arriba, y ella se balanceó en la silla de montar con facilidad.

      El día estaba nublado y amenazaba lluvia cuando los tres y el administrador de la finca se pusieron en marcha. Viajaron al trote constante durante el primer cuarto de hora. Satisfecho de que Grace fuera tan competente como había previsto, lanzó un reto. "Corramos hacia los setos". Señaló en dirección a un campo de ovejas pastando, incitándola con la mirada.

      "Estoy fuera", llamó Lord Boldon y luego miró hacia el administrador de la finca. "Echemos un vistazo a las ovejas mientras juegan. Estoy pensando en añadir un rebaño yo mismo".

      "Encantado, milord", respondió el hombre y los dos se fueron trotando.

      "¿El seto es la meta? ¿Y el ganador?" Grace le devolvió el desafío.

      "Sí, y el perdedor pierde el postre de la cena".

      "¡Nunca! A la de tres. Uno, dos..."

      Ella golpeó a su yegua con la fusta y con un salto, el animal salió corriendo. Estaba risueña. El animal emitió un sonido de indignación y la persiguió. Los dos animales corrieron a la par durante unos instantes. El sonido de los cascos golpeando la tierra llenaba sus oídos, dejando a su paso restos de tierra y trébol. Lady Grace era una excelente amazona, agarraba al caballo con las piernas, se inclinaba ligeramente hacia delante con una mano ligera sobre las riendas, dándole la cabeza a la yegua. Una expresión de alegría coloreaba su rostro. Era impresionante. Entonces Kit se centró en la carrera, y su corcel más grande tomó la delantera. Se detuvo frente a los setos, giró el caballo sobre sus cuartos traseros y esperó al perdedor con una sonrisa.

      Un borrón de caballo y jinete pasó zumbando junto a su cabeza, tomando el seto en un grácil arco. Tiró de las riendas, apretó con la pierna derecha y el caballo pivotó sobre sus cuartos traseros. Con una patada de ambas botas y un ligero golpe de la fusta, invirtieron la dirección. Kit se mantuvo firme mientras Lady Grace saltaba de nuevo por encima del seto, con las faldas volando tras ella y las mejillas brillantes de excitación. Se detuvieron, la yegua encendió los ollares y se volvió hacia él.

      "Si estás tratando de impresionarme porque perdiste la carrera, lo has conseguido. Bien hecho, mi señora". Se inclinó desde la silla de montar. "Sin embargo, has perdido".

      "¿No dijiste que el seto era la línea de meta?". Una ceja se arqueó con arrogancia.

      "Sí, pero..."

      "Yo crucé la línea de meta. Tú no. Eres tú quien perderá su dulce favorito para mí". La petulancia en sus ojos era irritante y deliciosa. Quería quitarle la mirada de un beso.

      Su risa fue sonora y espontánea. Le habían engañado. "Me rindo ante un oponente inteligente".

      Se colocaron uno junto al otro a paso ligero y se volvieron hacia el rebaño de ovejas. "La admiración de mi hermano por ti crece cada día", comentó ella mientras avanzaban lentamente por el prado. "No te habría tomado por un hombre que disfruta con los niños".

      "No he tenido mucha experiencia con ellos, a decir verdad. Me ha traído algunos de mis mejores recuerdos jugando aquí de niño con Carson. Créeme, me ha dado mucho más estas últimas semanas de lo que yo le he dado a él". Sammy había hecho retroceder la oscuridad del dolor y había traído a primer plano la luz del recuerdo. Ahora recordaba las risas, las travesuras, el vínculo que él y Carson habían compartido. El hermano problemático y autodestructivo estaba pasando a un segundo plano. Kit le estaba agradecido por ello.

      "¿Cómo fue crecer siendo gemelo?".

      La gente siempre sentía curiosidad por los gemelos y daba por sentado que si dos personas se parecían, eran iguales. "Maravilloso y espantoso", respondió con una sonrisa. "Nuestro padre nos hizo poco caso durante nuestra infancia. Nuestra madre creía que una institutriz tenía más experiencia criando niños. Pero nunca nos sentimos solos porque nos teníamos el una al otro. Éramos confidentes y los mejores amigos. De niño, Carson era corrompido, pasaba de una actividad a otra, nunca terminaba un proyecto antes de empezar otro, gastaba terribles bromas a la familia y a los invitados. A menudo me culpaba de sus trucos, o me ponía en medio para salvarle el pellejo".

      "Así que él se convirtió en el macho y tú en el corintio".

      "¡Ja! Sí, mi hermano nunca aflojó en su búsqueda del placer. Su reputación de libertino empezó en la universidad, nunca rechazaba un reto o una apuesta. Era mejor jinete que yo, pero yo destacaba en tiro con arco y puntería". A Carson le había dolido que su puntería fuera inferior a la de Kit. "Tenía sus defectos, pero en el fondo era un alma gentil y su lealtad inquebrantable una vez entregada".

      "Vosotros estabais cerca, pero parece que erais muy diferentes". Vio más allá de su máscara, exponiendo sus secretos, tentándole a confiar en ella.

      "Ojalá otros se hubieran dado cuenta de la disparidad. Luché contra la reputación de Carson hasta que recibí mi encargo. Su notoriedad estaba ligada a una cara, y dio la casualidad de que yo tenía la misma apariencia". Hizo una mueca, recordando la frustración de los susurros y las miradas cuando lo confundían con su hermano.

      "¿Le envidiabas el título?"

      "Nunca. Odiaba la responsabilidad de ser el heredero e intentó varias veces a lo largo de los años cambiar de lugar. Nunca habría funcionado, por supuesto, aunque tenía razón. Se adaptaba mejor al papel de segundo hijo". El viejo pesar le remordía la conciencia.

      "Tu dolor aún está vivo". La compasión en su voz le hizo parpadear. "La pérdida debió de ser devastadora".

      "No puedo explicarlo. El vínculo que nos unía iba más allá del amor familiar. Conocíamos nuestros pensamientos, podíamos advertirnos o reconfortarnos con una mirada. Era mi otra mitad, y no sé si volveré a estar completa". Agarró las riendas mientras hablaba, las palabras se formaron sin su consentimiento. Lady Grace no quería oír los melancólicos lamentos de su anfitrión. "Le pido disculpas, milady, no suelo ser un cascabel meloso con mis invitados".

      Puso una mano en su rienda, sus ojos verdes empañados mientras frenaba el caballo a un paso tranquilo. "Mi señor, no hay nada insípido en su pérdida. Comprendo la tristeza de perder a alguien tan cercano. Mi madre era mi mejor amiga. Sólo tenía quince años cuando murió y nunca llenaré el vacío de su muerte".

      Su empatía alivió el dolor. La caricia de su tono suave, la oferta de consuelo en sus ojos le hicieron desear estirar la mano y bajarla del caballo. Kit quería hundir la cara en su pelo, respirar su aroma a vainilla y cítricos, apretar su cálido cuerpo contra el suyo.

      "Gracias. Respiró hondo y su corazón se alivió cuando ella retiró la mano. "Parece que tenemos mucho en común, milady. ¿Cómo lo llevaste?"

      Ella miró a su padre mientras se acercaban. "Mi padre estuvo inconsolable durante semanas. Entre él y un bebé, me mantuve ocupada. Mi madre me había preparado. Sabía cómo llevar una casa, pero la tarea era desalentadora sin su ayuda o consejo. Pero me las arreglé".

      "Tu padre puso una gran responsabilidad sobre tus hombros". Admiraba su audacia. Muchas chicas de esa edad se habrían revolcado en la autocompasión. "Formó tu carácter y te hizo independiente".

      "Demasiado, me temo". Su sonrisa era contagiosa, y él le devolvió la sonrisa.

      "¿Cómo es eso?"

      "Me ha hecho ser cautelosa con el matrimonio. No quiero estar sometida a un marido que desea que obedezca todos sus deseos. La mayoría de los hombres esperan que una mujer tenga cerebro de tocino y se contente con criar a sus hijos y crear preciosas labores de aguja". Extendió la mano para acariciar el cuello de la yegua. "Yo no me veo en ese papel. Preferiría perder la cabeza antes que mi independencia".

      "Así que has encontrado la manera de evitar una temporada en Londres con el fin de preservar tu bonita cabeza". Era una mujer compleja y cautivadora que suponía un reto para cualquier hombre que prefiriera una esposa con sustancia. La deseaba; le gustaba. Era una combinación inquietante.
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        * * *

      

      Una gota de lluvia cayó sobre su falda, formando un círculo negro sobre la tela verde. "Parece que el tiempo nos refrescará los caballos, mi señor". Ambos entrecerraron los ojos ante las nubes oscuras e hinchadas que colgaban bajas en el cielo. Grace no se había fijado en ellas antes. La humedad refrescó su acalorada piel. La confesión de Lord Sunderland la había conmovido. Había mucho más en este hombre de lo que había decidido revelar. El conde era un hombre complicado. Envidiaba su fuerza y su firmeza. Había hablado de la lealtad de su hermano, pero él encarnaba ese rasgo.

      Su hermoso rostro, marcado por el remordimiento y la tristeza, le había hecho llorar. Cómo había deseado rodearlo con sus brazos, acariciarle el cabello oscuro y murmurarle palabras tranquilizadoras al oído. Un hombre con tanto orgullo, capaz de abrir su alma como lo había hecho Sunderland, le producía una oleada de compasión y añoranza. Y ahora él la leía como un poema bien practicado.

      "Temo que si aceptara una proposición, acabaría siendo la culpable y arruinaría la reputación de mi familia. Así que sacrificaré mi felicidad matrimonial por el nombre de las generaciones futuras". Apretó los labios, decidida a no reírse de su propia locura.

      "Veo que estás educada en el tema de la racionalización", se burló él.

      "Eso me han dicho antes", convino ella. "Perdería más de lo que ganaría casándome. No sólo está en juego mi independencia, sino también mi familia. No hay nadie que dirija la casa, sea una madre para Sammy o una compañera para mi padre".

      "¿Ni siquiera un duque podría persuadirte?", preguntó, con voz baja y ronca.

      "Depende".

      "¿De su apariencia, de su riqueza, o de ambas cosas?". Su tono había cambiado a irritación y ella se mordió la sonrisa.

      "De su voluntad de vivir en Boldon. Me negaría a ser inquilina vitalicia en cualquier otro sitio".

      Grace se dio cuenta de que a su padre y al administrador de la finca se les habían unido dos jinetes más. Una mujer mayor, todavía encantadora, con el pelo pálido y los ojos azules, iba sentada a horcajadas sobre un elegante alazán, junto a otro hombre que montaba un gran caballo gris.

      "¿Te ha gustado el galope?", preguntó su padre cuando se unieron al cuarteto. "¿Puedo presentarte a Lady Rafferton? Nos conocimos en Londres el año pasado y vive en la finca vecina". Era una dama de calidad, a juzgar por el hábito de montar y el sombrero azul marino. Sus finos guantes de cuero sujetaban las riendas con la facilidad de quien está acostumbrado a montar a caballo. El hombre de cabello claro que estaba a su lado, vestido con una camisa y un abrigo sencillos, debía de ser el encargado o el mozo de cuadra.

      Lord Sunderland se quitó el sombrero. "Lady Rafferton, han pasado demasiados años. Está usted encantadora como siempre".

      "Qué amable. Creo que está más guapo cada vez que le veo", replicó ella, dedicándole una amable sonrisa. "Tengo previsto visitar a tu madre la semana que viene para darle el pésame. Acabo de regresar de Escocia, donde se casó mi hija. Espero que tengamos ocasión de hablar más tiempo. Parece que el tiempo interrumpe esta vez".

      Un nudo se enroscó en el estómago de Grace y apretó. Estaba coqueteando con esta hermosa criatura, momentos después de sus cumplidos hacia ella. El rastrillo. Qué coquetería. Oh, Dios. ¿Por qué te importa? pensó. Se despidieron y regresaron a Falsbury. Los celos le quemaban la garganta, una sensación nueva. No le gustaba.

      Decidida a librarse de aquella desagradable emoción, se enfrentó al conde. "Parece que la dama es una admiradora, milord". Apretó la mandíbula al oír su risita y le indicó a su caballo que pasara de largo. Su burla no funcionaría esta vez.

      "Lady Rafferton es amiga íntima de mi madre. Parece más joven, pero es diez años mayor que yo". Se detuvo junto a ella, ignorando su corte. "Es humillante recordar lo enamorado que estaba de niño".

      Un alivio inexplicable surgió en su interior y recompensó sus palabras con una brillante sonrisa. Su piel aceitunada, aún oscura por sus años de militar en el campo, hacía que la corbata color crema pareciera casi blanca. Sus ojos se detuvieron en la boca ancha y los labios firmes que ahora se suavizaban en una sonrisa, revelando sus dientes nacarados. Que Dios la ayudara. Tendria que proceder con cuidado, o este inofensivo flirteo podria atrapar su corazon. No quería arriesgarse.
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        "El gran arte de la vida es la sensación, sentir que existimos, incluso en el dolor".

        LORD BYRON

      

      

      

      

      
        
        Finales de Julio 1815

      

      

      Kit entró en el salón, buscando a Lady Grace entre el pequeño grupo. Ella nunca estaba lejos de su mente, inmiscuyéndose en sus pensamientos a lo largo del día. Su piel satinada y sus labios complacientes. Aquel cuerpo envuelto en un ceñido hábito de montar, su pecho agitado tras un largo galope y aquellos ojos de un verde líquido riéndose de él, le hacían acelerar la sangre. Anoche ella invadió sus sueños, aunque admitió que era mucho mejor que las pesadillas a las que estaba acostumbrado después de la batalla.

      Habían salido a dar un paseo cuando empezó a llover. Había una cabaña cerca y Kit había encendido un fuego. Cuando él se volvió, ella se había quitado la ropa mojada del cuerpo. Era una diosa con los brazos extendidos hacia él, y el fuego proyectaba sombras doradas sobre su piel. Esa mañana se había despertado empapado y jadeante. Al pensar ahora en el sueño, una poderosa lujuria recorrió sus entrañas. Helado frío de Gunter's, pensó. No, no lo suficientemente frío. Un chapuzón en el lago en abril. Ah, eso está mejor.

      Una vez dominado su deseo, se detuvo junto a la mesa del sofá de palisandro para servirse una copa de borgoña. Sólo su madre y otra mujer estaban sentadas en el sofá. Ella hizo señas a su hijo con excitación. "¿Te acuerdas de Lady Rafferton? Se detuvo a darte el pésame".

      "Sí, nos encontramos la semana pasada cuando salí de paseo con Lord Boldon y Lady Grace". La vizcondesa vivía en una finca vecina y era una visitante frecuente. A menudo se unían a las cacerías del otro en otoño. Le impresionó de nuevo su aspecto juvenil. Unas ondas rubias se extendían por encima de un cuello esbelto, con rizos estratégicamente sueltos alrededor de la cara y la nuca. Un vestido rosa pálido, con la misma flor bordada en el dobladillo, ceñía su esbelta figura. Le cogió la mano, se inclinó y le besó los dedos enguantados. "Nunca podría olvidar a la mujer que me rompió el corazón de niño al casarse con Lord Rafferton".

      "Y ahora tú también te has convertido en un hombre. Apuesto a que tienes a la mayoría de las debutantes de Londres oliendo a abril y mayo". Su sonrisa se desvaneció, sus ojos azules se volvieron sinceros. "Me disculpo por no haber venido antes. Horrible asunto para tu familia".

      Inclinó la cabeza. "¿Y su marido? ¿Está bien?"

      “Vaya, ¿no lo sabías? Lleva fuera... ¿dos años?". Lady Falsbury miró a su amiga, con las cejas levantadas.

      "Tres. Ahora soy viuda, milord. ¿Lo ve? Su corazón roto puede por fin repararse". Le golpeó el antebrazo con su abanico. "¿Vienes por mucho tiempo o sólo una breve visita?"

      "Bueno, yo..."

      Se oyó un susurro en un rincón, cerca de un busto griego de Helena. Las pesadas cortinas de terciopelo crujieron y un estornudo resonó en la habitación.

      Kit se llevó un dedo a los labios, le pasó el vaso a su madre y le hizo un gesto para que siguieran hablando. "Depende de si mi padre necesita que le ayude con esa finca al sur de Londres". Se acercó a la esquina.

      "Dudo que llegue hasta aquí. Acabará reuniéndose con nosotros en Brighton. Ese hombre no puede permitir que nadie asuma sus negocios. Tiene que tener un dedo en cada olla".

      Kit miró detrás de una otomana. Dos orbes marrón dorado le devolvieron el parpadeo. "¿Qué tenemos aquí? ¿Un salteador de caminos fugitivo?" Apartó de una patada el asiento acolchado. "Señoras, quítense. Mi espada, ¡carga mi pistola!"

      Un chillido sonó desde las sombras, y entonces Sammy se levantó, con el labio inferior sobresalido, los ojos bajos. "Sólo soy yo."

      "Por Dios, muchacho. ¿Qué haces escondido aquí?" preguntó Lady Falsbury.

      "Papá quería que me bañara antes de vestirse para la cena. Si él no puede encontrarme, yo no tendré que hacerlo". Dio una patada a la otomana. "Odio bañarme".

      "A mí no me pareces tan sucio", la persuadió Lady Rafferton. "Ven aquí y déjame olerte".

      El chico levantó la vista y la esperanza iluminó su rostro. Corrió hacia la mujer, le metió la cabeza bajo la nariz y luego le presentó las axilas. Con cara seria, ella olfateó su pelo y luego arrugó la nariz cuando él levantó los brazos. "Diría que el pelo no está mal, pero el resto está un poco maduro". Ella se rió de su mirada desesperada. "Sin embargo, he olido cosas mucho peores".

      El niño movió la cabeza de arriba abajo. "Eso es lo que yo decía". Se sentó a su lado. "No te había visto antes".

      "Esta es nuestra vecina y una de mis confidentes más cercanas", respondió Lady Falsbury. "Y éste es Samuel, el primo de Lady Sunderland".

      "Encantada de conocerle, milord," respondió ella con una inclinación de cabeza. "He oído hablar mucho de usted".

      El muchacho se levantó y le hizo una profunda reverencia. "A su servicio, señora".

      "Muchas gracias, amable señor", respondió ella, inclinando la cabeza mientras Sammy se volvía hacia Kit.

      "¿Te ha roto el corazón? ¿Lo arreglará? Tienes que ayudarme con mi teatro mañana. La obra tiene la"-se puso las manos a cada lado de la boca y susurró en voz alta-"explosión al final". Sus ojos se movieron hacia los lados para ver si las mujeres lo habían oído. "Es una sorpresa que estoy planeando para todos".

      "Me encantan las sorpresas", dijo Lady Rafferton.

      "Debéis venir. Hemos estado ensayando El molinero y sus hombres. Todo el mundo estará allí".

      "Samuel", bramó una voz desde la puerta. "Ya he tenido bastante de tu descaro. ¡Ven a tu habitación ahora!"

      Sammy se encogió. "¿Por favor, di que vendrás?"

      Lord Boldon se acercó por detrás del muchacho. "Disculpen, mis señoras, pero debo sacar a mi hijo a toda prisa", murmuró entre dientes apretados mientras se inclinaba ante las mujeres. "Me alegro de verla de nuevo, Lady Rafferton".

      Lady Grace y Lady Sunderland entraron justo detrás, también en busca del mugriento joven. Mientras Boldon arrastraba a su renuente hijo fuera de la habitación, el chico se atragantó: "Vendrá, ¿verdad milady? Tenemos sábanas de colores para el fondo. Y Eliza nos acompañará al pianoforte". Su cabeza leonada desapareció por la esquina.

      "Agota la paciencia de una, pero es un niño de carácter dulce", se disculpó Lady Grace por su hermano menor.

      "Creo que es refrescante", dijo Lady Rafferton. "Me recuerda a mi hijo menor. Sigue siendo una preocupación constante, ya sea buscando problemas en Londres y en los casinos de juego o haciendo que las damas se desmayen en los balnearios".

      "¿Cuántos hijos tiene, milady?"

      "Una hija, que es un regalo del cielo, aunque se casó hace poco y ya no está conmigo, y tres hijos. El mayor es mi hijastro y ha asumido el título, el segundo es teniente coronel, y el menor...". Sacudió la cabeza. "Acaba de terminar la universidad y ha solicitado plaza en una de las Inns of Court".

      "¿Quiere ser abogado?" preguntó Lady Sunderland. "Creo que el estudio del derecho y los tribunales es fascinante. ¿No lo aprueba?"

      "Si va en serio, sí. Si es una excusa para malgastar su paga en ciprianos en el vestíbulo de Covent Garden, no. Pero como es mi hijo menor, sabe cómo evitarme". Recogio su reticulo y dio un beso en cada mejilla de su amiga. "Ahora, debo irme. Ha sido un placer conoceros".

      "Deberías quedarte a cenar", exigio Lady Falsbury.

      "Ojala pudiera. Sin embargo, creo que mañana aceptaré la invitación de Samuel".

      Kit soltó una risita mientras él y Lady Grace gemían al mismo tiempo. "No puedo garantizar la representación. Salvo por la explosión, el autor apenas reconocería su obra. El joven ha condensado la mayor parte para llegar a la parte buena, como él dice".

      "No se deje engañar, milady. Lord Sunderland es un héroe excelente y valiente". La sonrisa que Grace le dedicó fue cálida y juguetona. Miró al techo y volvió a pensar en un baño helado en abril.
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        * * *

      

      Grace cerró los ojos y rezó una rápida oración para que todo saliera bien. Les había llevado una semana de colorear, cortar y pegar para preparar la obra. La infinita paciencia de Lord Sunderland la había sorprendido. Parecía saber cuándo Sammy había tenido suficiente y salían a retozar en el césped para expulsar la energía del niño. El drama juvenil la ponía cada tarde en la vecindad constante del conde. Esa era la única razón por la que podía sentirse decepcionada después de la representación.

      Había aprendido sus gestos: se acariciaba la barbilla cuando estaba pensativo, le temblaba la mandíbula cuando estaba irritado, el humor le hacía brillar los ojos y el coqueteo se los oscurecía. Cuando se divertía de verdad, emitía un profundo rugido desde lo más bajo de su pecho y soltaba una carcajada ronca y masculina que le erizaba la piel. A veces se burlaba de ella, y su mirada parecía tan íntima que ella creía que iba a tenderle la mano.

      "Gracie, date prisa. No tenemos mucho tiempo".

      Lady Falsbury se había negado a permitir la entrada de la pólvora en el salón. Se había instalado una carpa fuera de la ventana del salón, para que Eliza pudiera poner la música desde dentro. Los asistentes estarían a la sombra y, si algo salía mal, el pequeño teatro y tal vez el césped serían las únicas víctimas.

      Se habían colocado al menos veinte sillas. Eliza había pedido a algunos de los empleados que vinieran a mirar para que hubiera suficiente público. Samuel observó la escena y asintió con la cabeza. Colocó los robustos personajes de papel en sus soportes y los empujó a lo largo de las ranuras del tablero hasta que estuvieron en el centro del escenario. El villano Grindoff estaba de pie con su banda de ladrones, conspirando contra el conde. Sammy empujó el fondo por otra ranura, representando el escondite secreto de los ladrones. Luego colocó detrás las hojas de las escenas correspondientes.

      "¿Llegamos demasiado pronto?" preguntó su padre, de pie con Lady Falsbury del brazo. "¿Buscamos nuestros propios asientos o hay escolta?".

      "No había pensado en eso". Sammy se frotó la mandíbula en una perfecta imitación de Lord Sunderland.

      Grace ocultó su sonrisa. "Hay tres lugares de honor en la parte delantera, papá", le informó.

      Mientras ambos se acomodaban, los criados fueron llegando uno a uno y llenaron las últimas filas. Sammy se acercó a la ventana abierta y llamó: "Enciende la música de espera, Eliza".

      "Sí, milord", se oyó una respuesta apagada.

      "Ya está aquí, ya está aquí", gritó Sammy. "Lady Rafferton está llegando".

      La marquesa palmeó el brazo de Lord Boldon. "¿Acompañaría a mi querido amigo?"

      "Por supuesto, será un placer".

      Grace observó a su padre alejarse, su paso largo y seguro le llevó rápidamente al largo camino de entrada. Cuando volvió con la vizcondesa del brazo, ambos estaban riendo. Antes de que pudiera siquiera considerar a la pareja, una sombra cayó sobre ella. Su cercanía era seductora e inquietante al mismo tiempo. La menta terrosa y la naranja tenue le hicieron cosquillas en la nariz y le aceleraron el pulso. El aroma le recordaría para siempre a Lord Sunderland y a este excelente verano.

      "Claudine, mi amor. He venido a hacerte mía". Se inclinó, con una sonrisa en los labios mientras recitaba una línea de la obra. "Pero primero, mademoiselle, debo jugar con fuego".

      "Por favor, mi querido Lothair, ten cuidado. Moriré con el corazón roto si no vuelves". Se puso la mano en la frente e intentó una pose dramática de heroína.

      Él se inclinó hacia ella y le susurró: "Dime la verdad, querido".

      Ella vio el cambio en sus ojos, el calor que profundizaba el marrón a cielo claro de medianoche. Un escalofrío la recorrió. Grace se dio cuenta de lo mucho que echaría de menos a aquel hombre cuando volviera a casa la semana siguiente. Se había unido a su rutina diaria, y pensar que ya no formaría parte de su día, dejaba un lugar vacío en su corazón.

      El conde le dedicó una media sonrisa y la cogió del brazo. "Será mejor que nos coloquemos detrás del teatro".

      El público se calló y Sammy se puso delante de ellos. La sonata de introducción de Eliza flotó a través de la ventana. "Nuestra obra comienza con el malvado Grindoff. Trabajó para el conde hasta que se descubrió que no era de fiar. Expulsado en desgracia, se disfrazó de molinero".

      Kit movió al molinero de un lado a otro.

      "Grindoff tenía un plan. Primero, reunió a una banda de ladrones".

      Grace movió el grupo de hombres de papel.

      "Engañaría al aldeano más rico, se llevaría su dinero y a su hermosa hija, Claudine".

      Grace cogió a la chica de papel y la metió en el teatro. "No señor", le dijo al villano, "ya he entregado mi corazón a Lothair".

      Lothair apareció junto a Claudine. Otro personaje femenino se deslizó junto a Grindoff. "Imbécil, soy tu mujer. ¿Cómo puedes traicionarme?" Grace hizo todo lo posible por sonar como una zorra.

      Sunderland estaba tan cerca que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo. ¿O era el suyo? Hacía que sus sentidos cobraran vida. Mientras el juego continuaba, ella era muy consciente del roce de su manga, del roce de su dedo contra su mano. Las briznas de hierba que había bajo ella hacían cada una su propia mella en sus medias. La brisa agitaba los rizos sueltos contra su cuello, haciéndole cosquillas y burlándose de su piel. Su cercanía le producía ondas de sensaciones por todo el cuerpo. Era una sensación nueva, ese deseo, esa necesidad física de alguien.

      Le resultaba difícil recordar sus frases; su respiración se aceleraba. Una vez perdió el equilibrio, pero él la atrapó. Sus manos se aferraron a su cintura y se detuvieron, con una presión íntima y atractiva. El simple contacto quemó las capas del vestido de muselina, las enaguas y la camisa. Sobresaltada, observó la boca de él curvarse, paralizada mientras se inclinaba hacia arriba, con los dientes blancos brillando entre unos labios firmes y sensuales. En su mente, la cabeza de él se inclinaba hacia un beso...

      El codo de Sunderland le dio un codazo en el costado cuando ella no dio en el clavo, y la pobre cuenta de papel se arrugó en su puño.

      "Los descubriré, dulce Claudine. Espérame", siseó de nuevo, lanzándole una mirada curiosa mientras ella buscaba en su cerebro la siguiente línea.

      "Ten cuidado, la pandilla de Grindoff es un grupo peligroso", dijo con una sonrisa triunfante.

      El resto de la obra transcurrió perfectamente. Grace se concentró en sus líneas y no permitió que sus pensamientos se desviaran de nuevo. Lothair fue descubierto en la cueva de los ladrones, pero rescatado por la despechada señora de Grindoff. Cuando la banda se dio cuenta de que los habían descubierto, corrieron tras Lothair.

      "Corrió por el puente a gran velocidad".

      Sunderland intentó subir la figura por el puente, perdió el agarre y Lothair cayó estrepitosamente al suelo del escenario. Sammy no perdió el ritmo. "...y tropezó y cayó por la borda. Pero era un buen nadador y consiguió llegar a la orilla".

      El conde llevó a Lothair al otro lado del puente y gritó: "¡Disparen el puente! Disparad al puente!"

      Grace empujó a la banda de ladrones hacia el puente. Sammy corrió detrás del teatro para unirse a ellos, palpitante de excitación. Un pequeño montón de pólvora yacía dentro de una taza de hojalata, con un cordel colgando del borde. Sunderland sumergió una cabeza de cerilla en una pequeña botella de amianto con ácido sulfúrico para producir una llama. Se la entregó a un solemne Sammy, que acercó la pequeña llama a la mecha. Chisporroteó y echó chispas rojas mientras se movía dentro de la taza. ¡Bum! Rojo y amarillo destellaron a través de la humeante explosión. Las brasas quemaron los bordes del teatro y el conde aplastó el posible incendio utilizando sus manos y las de varios de los otros personajes. Los tres actores tosieron y balbucearon. Grace utilizó uno de los telones de fondo para avivar el humo.

      El público jadeó y aplaudió, mientras Sammy saltaba de alegría y agitaba los brazos por encima de la cabeza. Luego, recordando su papel, volvió a ponerse de pie ante el grupo. "Grindoff es apresado y los ladrones huyen por donde vinieron". Miró por encima del hombro a Sunderland y a su hermana. "Lothair volvió con Claudine. Se abrazaron". Esperó a que los dos caracteres chamuscados se tocaran. "Y vivieron felices para siempre. El fin".

      Sammy hizo un gesto a sus actores para que se unieran a él. Todos se dieron la mano e hicieron una reverencia juntos.

      "¡Bravo! "¡Bravo!"

      "¡Magnífico!"

      El chico sonrió mientras todos se ponían en pie para una ovación. Grace estaba de pie con una mano entrelazada en la de Sammy y la otra en la del conde. Sintió humedad en la palma de él y abrió la suya para inspeccionarla. Se preguntó cómo se sentiría la aspereza de las yemas de aquellos dedos contra su mejilla, su cuello, hasta que vio la quemadura supurante. "Tienes ampollas", jadeó.

      "No es nada. Estoy bien".

      "Si no se trata, podría inflamarse. Por favor, ven a la cocina y te aplicaré un ungüento".

      "Esperaba que dijeras eso".

    

  




  
    Chapter 11: Capítulo Trece
    
  


  
  
    
      
        
          
            

          

          
            CAPÍTULO TRECE

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      
        
        
        "Entonces, con gran presencia de ánimo, puso fin a cualquier otra recriminación besándola; y su indignada prometida, sintiendo al parecer que estaba demasiado profundamente hundido en la depravación como para ser recuperable, abandonó (por el momento, en todo caso) cualquier nuevo intento de hacerle entrar en razón de su iniquidad."

        GEORGETTE HEYER, SYLVESTER

      

      

      

      La Sra. Whitten acudió una vez más en su rescate. Siguiéndolos después de la producción, la cocinera envió a un muchacho a la nevera por una taza de virutas del enorme bloque almacenado bajo tierra. Kit se encontró de nuevo ante la mesa oscurecida por las manchas. Sostenía las virutas en un paño contra la palma de la mano, mientras Grace supervisaba la cataplasma de tabaco hecha con el pan humedecido de ayer, harina y las hojas de la planta. Estudió las fuentes de plata y los platos de porcelana a lo largo de los estantes de la pared, las macetas que colgaban del techo y la jarra de cerámica cerca del fregadero revestido de cobre. El escondite de los dulces secos de la señora Whitten. Se le hizo la boca agua. Cuando su mano estuvo entumecida, ella cogió una aguja y perforó las ampollas para luego aplicar la cataplasma. Hizo una mueca de dolor cuando la aguja no tocó la ampolla y penetró más profundamente en su mano. La expresión de dolor en su rostro era mucho peor que la que él había sufrido. Había sido tonto al notarlo y preocuparla.

      "¿Te he dado las gracias como es debido por toda tu atención a Sammy? Eres un héroe para él, sólo igual a mi padre a sus ojos". Grace mantuvo los ojos fijos en las ampollas, la aguja firme en su pequeña y capaz mano. Su cabeza estaba agachada mientras se concentraba. Estaba tan cerca que sólo tenía que moverse unos centímetros y su boca estaría en su mejilla. Si giraba la cabeza, serían sus labios.

      "Eso depende de lo que consideres un agradecimiento apropiado". La provocó, lo sabía. Pero el tiempo ya no estaba de su lado. Ella regresaría a sus propiedades en unos pocos días, y él se quedaría solo. Necesitaba decirle lo que sentía, que no podía imaginar no volver a verla, que le había tomado cariño. Más que cariño.

      Sonriendo, dijo con desgana: "Tal vez la señora Whitten podría ser testigo de un agradecimiento apropiado, si usted le describiera tal cosa".

      La vergüenza subió por su cuello mientras la imagen de su gratitud se formaba en su mente. No, desde luego no quería testigos. Ella sonrió ante su silencio, una ceja levantada le dijo que se había dado cuenta de su estratagema.

      "Cuando esto comience a doler de nuevo, agregue más hielo y luego otra cataplasma. La señora Whitten ha accedido a preparar más para usted".

      Miró por encima del hombro de Grace y vio que la cocinera estaba ocupada en el otro extremo de la habitación. "Lady Sunderland y Sammy llegarán pronto. Necesito hablar contigo en privado".

      Una mirada de asombro pasó por su rostro, y ella repitió su movimiento, mirando por encima del hombro para ver quién estaba cerca. "¿Sí, milord?"

      "Temo un ataque de los demonios azules cuando dejes Falsbury al final de la semana". Lo había dicho. Le dijo que se había encariñado. De una manera indirecta.

      La Sra. Whitten los interrumpió. "Necesito traer más manteca para terminar estas cataplasmas, milady. Enseguida vuelvo". Se quedaron solos.

      "Yo también me he acostumbrado a su compañía". En aquellos profundos ojos esmeralda, lo vio: amor, miedo, vacilación. El mundo se detuvo mientras se quedaba sin aliento; no existía nada más que ellos dos. Con una extraña certeza, supo que compartían la primera emoción. Le golpeó tan fuerte y rápido como una emboscada enemiga. Nunca había experimentado este tipo de amor romántico. Las únicas personas en el mundo con las que había asociado la palabra eran su madre y Carson. Sí, y ahora Grace. Esto le ayudó a entender la segunda emoción. Era aterrador. El vacío que Carson había dejado en su alma sólo era el resultado del verdadero afecto. Y ambos reconocían que habían llegado demasiado lejos como para fingir lo contrario.

      "Lady Grace, le pido permiso para hablar con su padre. Me gustaría... no, necesito volver a verle. ¿Podría sentir lo mismo?" Era Johnny Raw una vez más, besando a su primera chica.

      Su mirada le hizo moverse en el asiento y la aguja volvió a clavarse en su piel. Hizo un pequeño ruido, y su atención se fijó en la gota de sangre que se extendía en su palma. Una lágrima cayó y se mezcló con el rojo intenso, formando un pequeño charco rosado entre las dos ampollas. Se le oprimió el pecho, sin comprender el significado de aquello.

      Grace se enjugó los ojos con el dorso de una mano. Su voz era firme cuando habló, pero su mirada permanecía baja. "Me honra su petición. La verdad es que, si no fuera por mi situación, agradecería tu cortejo. Pero en mi posición actual, no puedo".

      "Si lo que te preocupa es mi actitud como marido, puede que no sea tan cariñoso como tu padre, pero desde luego no anularé tu espíritu".

      "Es demasiado arriesgado". Levantó la cabeza y las palabras salieron de golpe, apasionadas y urgentes. "No es sólo mi independencia. Está mi padre, se apoya en mí para que lo acompañe, para que lleve la casa, lo ayude a planear eventos y actúe como anfitriona. ¿Quién cuidaría de Sammy? Soy como una madre para él. La idea de irme..."

      "¿Me tiene afecto, Lady Grace?" Esta era la cuestión. El resto podría ser abordado, pero si ella no tenía los mismos sentimientos que él entonces todo era inútil. Su mirada se desvió de nuevo hacia la palma de su mano, fingiendo juguetear con la quemadura.

      "La señora Whitten volverá en cualquier momento y le aplicaré la cataplasma".

      Se quedó con la boca abierta. Ella le ignoraría. No le contestaría. Ella fingiría como si esta discusión no hubiera ocurrido. "Por Dios, no lo permitiré."

      Se levantó y la silla repiqueteó contra el suelo de piedra. Ella jadeó. Sus brillantes ojos verdes parpadearon ante el repentino movimiento. Un brazo la rodeó por la cintura y tiró de ella contra él; los labios temblorosos lo desataron. La última pizca de autocontrol desapareció de su cuerpo. Kit inclinó la cabeza y reclamó la boca de ella, suave y complaciente. Sus curvas se ajustaban a él como si hubieran sido cortadas de un mismo molde. Se acercó ligeramente y rozó sus labios con los de ella, acariciándola y engatusándola. Sintió un temblor cuando ella suspiró y su aliento se mezcló con el de él. Los cítricos y la vainilla lo envolvieron, lo embriagaron. Ella era todo lo que había soñado. No era nada de lo que había esperado.

      Levantó la cabeza, luchando por una pizca de cordura, pero ella le rodeó el cuello con los brazos. La leve rendición hizo que un temblor recorriera su cuerpo y que sus pantalones se estrecharan de deseo. Kit le enterró la cabeza en el cuello, recorriendo la pálida piel con besos ardientes, sintiendo su pulso bajo los labios. Trazó una línea en su mandíbula que terminó en su boca. El pecho de ella subía y bajaba en breves respiraciones. Su lengua trazó la línea entre sus labios y ella jadeó, abriéndolos. Él se sumergió en su interior y saboreó su dulzura. Cuando ella le acarició el cabello de la nuca, las palpitaciones de sus calzones amenazaron con estallar.

      Kit se apartó y la abrazó, pasándole la mano por la espalda. "Por Dios, Grace. Te tendré. No puedes negármelo". Le echó la cabeza hacia atrás y volvió a besarla con ternura. Su cabeza empezó a temblar de un lado a otro, todo su cuerpo temblaba. Pero cuando fijó su mirada en él, en sus ojos brillantes no había miedo, sino rabia.

      "No puedo. No puedo hacerlo". Se apartó de él, mirando a su alrededor como perdida. "Oh, Dios. Ay, Dios. No puedo hacer esto".

      La Sra. Whitten se apresuró a entrar en la cocina. "Aquí estamos. Sólo será un momento y tendremos esa quemadura arreglada enseguida".

      Kit vio el pánico en los ojos de Grace. Quiso agarrarla de nuevo y hacerla entrar en razón. En lugar de eso, probó con las palabras. "No, deja ya esta tontería. He dicho que no lo permitiré".

      

      "Mi señor, es sólo una cataplasma. Le juro que no le hará daño. Aquí tiene". La cocinera le cacareó mientras se acercaba a la mesa. "Oh, mi señora. ¿Qué le pasa?" Miró acusadoramente a Kit.

      Un gemido agónico rebotó por la cocina, y Grace recogió su vestido y salió corriendo de la habitación. La señora Whitten fulminó a Kit con la mirada, y él se encogió de hombros, con la boca en una línea de enfado. Con un bufido, murmuró: "No eres falso, pero sí voluble".
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        * * *

      

      Grace subió corriendo el segundo tramo de escaleras, empujó la puerta y la cerró de golpe. Se hundió contra la dura madera, sintiendo el dolor en la columna vertebral. ¿Cómo podía ser una chica tan verde, tan torpe? Había sido una petición sencilla y la había llenado de alegría hasta que la incertidumbre ahogó el éxtasis y el sabor agudo de la duda le cubrió la lengua. Las palabras se le habían atascado en la garganta.

      El beso había sido tan inesperado. Y maravilloso. Y aterrador. Su tacto, su cuerpo, su sabor la consumieron. Estaba ardiendo y derritiéndose, perdiéndose en la pasión. Con horror, recordó que lo había abrazado como una prostituta. Se había aferrado a él y había perdido la razón cuando sus labios tocaron los suyos. Una pequeña explosión, como pólvora en el vaso, había sacudido los cuidadosos cimientos que ella había construido para proteger su futuro. Su pasión podía convencerla de renunciar a todo lo que apreciaba. El mundo que la protegía del dolor y la angustia.

      Había escapado a la seguridad de su habitación. La protección de un futuro sin amor. La seguridad de la soledad. Apoyó la cabeza en las rodillas y dejó que las lágrimas fluyeran, que la tensión del último mes la bañara, la limpiara. Sunderland sólo le había mostrado cortesía y consideración. Era guapo, encantador y amable. Sammy y su padre le apreciaban inmensamente y, si ella tuviera que hacer una lista, él reuniría todas las cualidades de una pareja perfecta.

      Un suave golpe en la puerta. "¿Gracie? Soy Eliza. ¿Puedo pasar?"

      Con un suspiro, se levantó, se secó la cara y se sacudió la falda arrugada antes de abrir la puerta. Eliza entró y la abrazó. "Oh, querida, ¿qué ha pasado? Te vi correr por el pasillo como si te persiguiera el mismísimo diablo".

      "Lord Sunderland desea cortejarme".

      "No puede sorprenderte. Es tu acompañante en nuestros paseos diarios por el jardín, tu atento compañero en cualquiera de los juegos de salón. Sus ojos te siguen por toda la habitación. ¿No te lo esperabas?" Eliza enarcó las cejas. "¿Qué es lo que no me has contado?".

      "Me besó".

      Eliza jadeó y luego sonrió. "Oh, Grace. Qué maravilla. Eso es más que cortejo. Quiere casarse contigo".

      Ella asintió, el latido de su corazón ahogando su respiración entrecortada.

      "¿Qué le dijiste?"

      Go pudo mirar a su prima a los ojos. Se limitó a negar corace nn la cabeza.

      "Ruego que no haya sido un corte duro. Ha sufrido mucho con la muerte de Carson".

      Grace se apretó el pecho. Le desnudaba el corazón, aún recién magullado por la pérdida de su hermano, y ella actuaba como si fuera un bruto aborrecible. "El beso fue... No podía pensar, y entonces me entró el pánico. Huí. Vi un marido, y grilletes en las piernas, y miradas condescendientes cuando mencioné mejoras en la finca y..."

      "Grace Beaumont, basta. ¿Cómo puedes saber qué clase de marido será? ¿Te ha mostrado una naturaleza dominante? ¿Ha sido condescendiente de alguna manera?"

      Ella negó con la cabeza, enjugándose las mejillas húmedas.

      "Si conocieras mejor a su madre, esos temores se disiparían. Mansa y obediente son las últimas palabras que usaría para describirla. Como es la mujer que lo crió, no puedo imaginar que se conformaría con menos en su propia esposa. La respeta y la quiere". Eliza inclinó la barbilla de su prima con un dedo. "Pero eso ya lo sabes, ¿no?".

      Grace movió la cabeza.

      "¿Cuál es la verdadera razón?"

      "No puedo dejar a papá y a Sammy. No puedo perder a las dos personas que han evitado que me ahogara estos últimos años. Vivir sin ellos me petrifica". Terminó en un susurro y luego soltó un suspiro. "No es por mi independencia por lo que estoy luchando. Es lo que he estado ocultando".

      La voz de su prima se suavizó. "Por fin te has dado cuenta".

      "¿Lo sabías?"

      "Sí, pero no es algo que pudiera decirte, ¿verdad? Habrías pisoteado y negado hasta ponerte azul". Sonrió con tristeza. "Era algo que tenías que descubrir por ti mismo".

      "He sido tan tonta".

      "Si rechazas un noviazgo, nunca sabrás lo que podrías haber perdido. O ganado". Eliza se cruzó de brazos, una mirada severa afilando sus rasgos. "Entonces, ¿cuál es el plan? Siempre tienes un plan".

      "Creo que le debo una disculpa a Lord Sunderland". Una sonrisa llorosa se formó, y Grace abrazó a su mejor amiga. "Gracias."

      "Es lo que hacen los amigos. Siempre estaremos aquí la una para la otra. Somos familia".

      

      Grace nunca tuvo la oportunidad de disculparse. Al entrar en el salón antes de la cena, encontró a Lady Falsbury llorando. Eliza se sentó a su lado, rodeando a la mujer mayor con un brazo. Miró a Grace, con la preocupación oscureciendo sus ojos violetas.

      "¿Qué ocurre? Grace se apresuró a cruzar la habitación. "¿Hay algo que pueda hacer?

      La marquesa negó con la cabeza. "Hemos recibido una nota de que el carruaje de Falsbury ha volcado. Está herido, pero no sabemos en qué estado se encuentra". Se llevó un pañuelo a los ojos oscuros. Grace notó las ojeras.

      "Tu padre cabalgó con Kit para que pudiera volver rápidamente con noticias".

      "¿Dónde ocurrió?"

      "En el peaje al sur de aquí", respondió Eliza.

      "Eso está a sólo veinte millas de distancia. Pronto lo sabremos, milady. Estoy segura de que está bien". Grace esperaba que su voz sonara más segura de lo que se sentía. Esta pobre familia no necesitaba otra tragedia tan cerca de la anterior.

      La cocinera había dejado una cena de fiambre para Lord Boldon. Las damas permanecieron en el salón y Eliza y Grace continuaron levantando el ánimo de Lady Falsbury. Sammy se había ido a la cama hacía rato, cansado de un baño en el estanque después de cenar. El sonido de cascos en el camino de entrada hizo que las tres se apresuraran a salir de la habitación. Cuando el mayordomo abrió la enorme puerta de roble, Grace vio a su padre desmontando. Su gran bayo brillaba a la luz de la lámpara, con el abrigo cubierto de sudor. La urgencia del viaje podía significar una de dos cosas. ¿Había cabalgado como el diablo para llevarles buenas o malas noticias?

      Se reunió con ellos en tres zancadas y sonrió a la marquesa. "Vivirá, milady. El médico está preocupado por una fisura en el tobillo y una inflamación en la rodilla. Pero estaba lo bastante en forma como para gritar órdenes al posadero y quejarse del precio del carruaje".

      La correcta Lady Falsbury asintió, se enjugó las lágrimas que se derramaban de sus ojos y se desmayó de inmediato. Eliza gritó mientras Lord Boldon levantaba a la agotada mujer y la llevaba de vuelta al salón. Grace pidió a gritos sales aromáticas, pero no hizo falta.

      "Gracia, dime que no me he desmayado". Lady Falsbury apoyó la cabeza en el respaldo del sofá. "No lo he hecho desde que era una niña. Tuvimos ese terrible verano caluroso, e insistí en jugar una partida de Graces."

      "Ha sido un día duro, milady". Eliza alisó el pelo de la frente de su suegra. "Toma un trago de este cordial".

      Ella sonrió y obedeció, pronto capaz de sentarse por sí misma. Grace escuchó divertida cómo su padre le contaba los detalles de la tarde.

      "Parece que algún petimetre había intentado presumir de su nuevo par de steppers. Por desgracia, los caballos tenían más experiencia que él y pronto se separaron". Sacudió la cabeza ante la locura de la juventud. "Los fugitivos se dirigieron directamente hacia el peaje, y el conductor de su marido no pudo apartarse lo bastante rápido. Los caballos hicieron un giro brusco para evitar al equipo de Falsbury pero volcaron el faetón."

      "¿Y los animales?" preguntó Grace. Odiaba la idea de que un buen animal fuera sacrificado por un chico piojoso.

      "Me alegra informar que hoy no ha habido víctimas. Sin embargo", se inclinó ante su anfitriona y se encogió al continuar. "Me temo que su nueva chaise ha sufrido daños importantes. Sólo se abre un lado y hay que cambiar dos ruedas".

      Ella hizo un gesto con la mano. "Es sólo dinero. No hay diferencia".

      "Debo informarle de que su hijo permanecerá en la posada hasta que el carruaje esté reparado y el médico considere que su marido puede viajar. Pasarán al menos varios días antes de que lleguen". Miró alrededor de la habitación, sus ojos se posaron en la copa de brandy.

      "Oh, cielos. Debes estar muerta de sed. Por favor, sírvete una copa y Grace te acompañará al comedor. Debería haber algunos embutidos y quesos. Si quieres algo más, no dudes en pedirlo". Sonrió a su nuera. "Querida, ¿te quedarías conmigo un rato más?"

      Eliza sonrió. "Por supuesto. Te acompañaré a tus habitaciones cuando puedas".

      "Te digo, querida. No creo que mi corazón pueda aguantar mucho más". Acarició la mejilla de Eliza con la palma de la mano. "Doy gracias al cielo cuando te enviaron a mí. ¿Qué haría yo sin ti?"

      Eliza estaba de espaldas a Grace, pero la oyó murmurar y vio a su prima preocuparse por la mujer. Se dio cuenta, mientras cerraba la puerta en silencio, de que Eliza había encontrado una familia cariñosa. Se había casado con Carson como una forastera, pero de algún modo su muerte le había proporcionado un lugar en el hogar de los Falsbury. Las dos mujeres sentían devoción la una por la otra y el fuerte afecto que se profesaban era evidente. Me vino a la mente un verso de uno de los poemas de Lord Milton:

      

      ¿Fui engañado, o una nube de sable

      Encontró su forro plateado en la noche?

      

      Las nubes de sable de Milton habían encontrado sin duda un forro plateado para Eliza.
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        "Atraviesas mi alma. Soy mitad agonía, mitad esperanza".

        JANE AUSTEN PERSUASIÓN

      

      

      

      

      
        
        Agosto 1815

        Finca Boldon

      

      

      Habían regresado a Boldon hacía más de dos semanas. Lord Falsbury no había podido viajar durante casi una semana, por lo que no había tenido oportunidad de disculparse ante Lord Sunderland. Él había preocupado sus pensamientos desde entonces. Pasó junto a varios hombres que cortaban el césped. Sus largas guadañas se movían con movimientos suaves y practicados. Grace observó por un momento, perdiéndose en el suave ritmo, escuchando el vaivén de las cuchillas cortando el trébol. La vida había vuelto a su ritmo habitual, pero Grace se sentía inquieta. Las tareas cotidianas que antes le producían placer eran ahora una tarea pesada. Los días se extendían ante ella como un desierto interminable, sin alivio a la vista. Nada había cambiado. Todo había cambiado.

      Caminó hacia la plantación de hierbas, respirando el aroma terroso de la tierra y floral, picante y dulce. Abundaban las coles blancas y las lechugas, de cabezas redondeadas y hojas anchas que creaban un mosaico verde claro y oscuro contra el muro de piedra. La col morada, utilizada para encurtir, añadía un bonito color a la sección. El favorito de Sammy, el espárrago, ya se estaba extinguiendo. Los huertos abarcaban ya varias hectáreas y seguían creciendo.

      Había hecho falta mucha persuasión para convencer a papá de que construyera otro invernadero. Cuando había visto que su padre se doblegaba, había jugado su baza. Tendría pepinos frescos en enero. Cómo le gustaban los pepinos a papá. Los dos edificios de piedra daban al norte, de modo que las tres paredes restantes mantenían la exposición al sol. Las costosas hileras de cristal, encajonadas entre el ladrillo marrón rojizo, destellaban a la luz de la tarde. El edificio más antiguo albergaría las plantas tiernas que no podían soportar los inviernos ingleses. El segundo edificio pronto contaría con calefacción, y más trabajo para un jardinero local. Había que mantener la caldera encendida durante los largos y fríos meses.

      Siguiendo por el camino, se detuvo a cortar un poco de manzanilla. Papá estaba domando un caballo nuevo. La hierba colocada en un baño caliente aliviaría sus músculos doloridos. Frotó distraídamente un tallo de romero y se lo acercó a la nariz.

      

      El romero es para el recuerdo,

      Entre nosotros día y noche.

      Deseando que siempre,

      Te tenga presente en mi vista.

      

      ¿Qué debía pensar él de ella? ¿Cómo podría volver a enfrentarse a él? ¿Y por qué le preocupaba tanto su opinión? El accidente había sido fortuito; ella no había huido del castillo de Falsbury para evitarle. Sin embargo, descubrió que su opinión sobre ella era vital para su felicidad. Eso la hizo rechinar los dientes. Las mujeres independientes no medían su satisfacción por la atención de un hombre.

      Había evitado el matrimonio durante varios años. Así que la situación había salido bastante bien. Pero su mente seguía reproduciendo escenas del mes anterior. Su sonrisa diabólica, sus travesuras con Sammy, las bromas y los juegos por la noche. El último día juntos la atormentaba cuando cerraba los ojos. Su cuerpo la traicionó entonces, despertándose sudando, jadeando por el beso que él nunca podría haberle dado en el castillo. Papá la miraba, con una pregunta en los ojos. Sabía lo que ella no quería admitir.

      

      "Y cuando no puedo tener

      Como he dicho antes,

      entonces Cupido, con su dardo mortal,

      hiere mi corazón de lleno".

      

      Lo amaba con cada músculo de su cuerpo, con cada aliento de sus pulmones, con cada pensamiento de su confusa mente.

      Oh Dios ayúdame, lo amo, susurró.

      ¿Así se había sentido su madre? La desesperada y enloquecida oleada de deseo, el temblor de su cuerpo, la aceleración de su corazón cuando aquellos ojos oscuros la miraban desde la zapatilla hasta la sonrisa. Echaba de menos aquella sonrisa torcida cuando él y Sammy jugaban a algún juego tonto e intentaban arrastrarla a él. Su voz volvía a ella en una frase familiar o una conversación recordada.

      "Mi señora".

      Ella dio un respingo y se giró demasiado deprisa, extendiendo la mano para mantener el equilibrio. El Sr. Chenwick parecía atónito.

      "No pretendía sobresaltarla, Lady Grace. Tiene una visita y su padre aún no ha regresado de su paseo. Está en la biblioteca".

      "¿Quién?" Ella luchó por traer su mente de vuelta al presente.

      "Lord Sunderland, milady. ¿Dónde le hago esperar?"

      Que no cunda el pánico, le reprendió el cerebro. Compostura, calma.

      "Por favor, dígale al mayordomo que le haga esperar en el salón. ¿Podría también hacer que el señorito Samuel nos acompañe allí?"

      El delgado y canoso empleado se apresuró a regresar a la mansión. Grace agarró la manzanilla, aplastó las delicadas flores blancas y la siguió a paso tranquilo. Respira hondo, se dijo, respira hondo. Se quitó los guantes, entregó la servilleta de hierbas a la señora Woolley y se quitó la cofia. "¿Podría preparar un poco de té, por favor? Estaré en el salón con nuestro invitado. Sammy se unirá a nosotros y yo..."

      La señora Woolley la miró expectante. "¿Sí, milady?"

      "¿Podría permanecer en la habitación hasta que mi padre regrese o nuestro invitado se marche?"

      "Por supuesto, traeré el té enseguida".
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        * * *

      

      Kit paseó por la habitación, pero se detuvo ante un retrato de quien sólo podía ser Lady Boldon. Su hija tenía los mismos ojos inteligentes y el mismo cabello castaño brillante. Podrían haber sido hermanas. Debía de ser duro para lord Boldon ver la imagen más joven de su esposa después de su muerte. Recordó lo difícil que había sido para Eliza cuando había llegado a Falsbury. Había echado de menos a esta familia. Varias veces se le pasaba por la cabeza una travesura de Sammy y se le escapaba una carcajada. Llevaba una semana ensayando este discurso en voz baja. Su ayuda de cámara empezaba a pensar que se dirigía a Bedlam.

      Weston le había invitado al Club de los Condes Malvados. Él había ido, buscando alguna distracción. Una mujer con la que acostarse, en particular, para librarse de la tensión que no podía quitarse de encima. Coventry había sonreído comprensivo y lo había instalado en los antiguos aposentos de Carson. Era como si el viejo demonio de su hermano se cerniera sobre él. Había bebido demasiado oporto, perdido demasiado en el whist y luego se había dirigido a la habitación. La chica había sido una encantadora dama, suave y femenina, rubia y pechugona. Exactamente lo que él siempre había pedido.

      La chica había estado dispuesta, sabía a miel, con unas manos que sabían cómo complacer a un hombre. Pero cuando empezó a acariciarlo, apareció el rostro de Grace. Su dulce sonrisa, aquellos luminosos ojos esmeralda, aquel cuerpo esbelto que encajaría en el suyo como una pieza de rompecabezas. El resto de la noche había sido un desastre. La falda ligera se había disculpado, sin entender su cambio de opinión. La había despedido con un puñado de monedas, se había ido al tajo y había quedado hecho unos zorros. Gracias a Dios por Weston. No recordaba cómo había llegado a casa, recordaba vagamente a Andrew guiándole por las escaleras traseras del club.

      La puerta se abrió y ella estaba allí, con el sol creando vetas de fuego a través de sus rizos castaños. "Lady Grace", se inclinó, encogiéndose ante el quiebre de su voz. No era un buen comienzo.

      "Buenos días, Lord Sunderland. Qué sorpresa tan inesperada".

      Sonaba sin aliento. Él sintió que su cuerpo se agitaba. Cuando ella se lamió los labios, él casi se deshizo. "Parece que soy dueño de un castillo cercano, y el administrador de la finca ha decidido retirarse."

      "Oh, el castillo encantado, sí. ¿Así que ha estado allí?" Sonrió y se sentó en una silla junto a la ventana. "¿Gusta sentarse?".

      Él levantó su saco y se acomodó frente a ella. "¿Como los fantasmas? Y no, yo vine primero".

      "Sí. Hay media docena de leyendas sobre el lugar. Recuerdo haber pasado por allí una vez con mi institutriz. El lugar emitía sonidos espeluznantes. De niña, me quedé petrificada. Ahora estoy segura de que sólo era el viento". Sonrió. "Estoy segura de que estarás bien".

      "Gracias, yo... Bueno, yo..." Cerró los ojos. Puedes entrar en una batalla, superado en número dos a uno, y no puedes decirle tres palabritas a esta mujer. Abrió los ojos, decidido a mantener su dignidad, cuando Sammy irrumpió en la habitación.

      "Sunderland, has venido a verme. Sabía que nos echarías de menos. Se lo dije a Gracie". Se detuvo derrapando, arrugando la alfombra Axminster bajo sus botas. El chico dio un pisotón y alisó la alfombra. También observó que el ama de llaves revoloteaba en un rincón alejado. Bien, no podían ser acusados de nada inapropiado. "¿Te quedarás a cenar?"

      "Sammy, no te corresponde invitar a Lord Sunderland. Seguro que tiene asuntos que atender en su castillo". Ella ladeó la cabeza y dirigió a su hermano algún tipo de mirada que Kit no reconoció y el chico ignoró.

      "Papá se lo pedirá, de todos modos. Es de buena educación". Se colocó entre las rodillas de Grace y se recostó contra ella. "¿Cómo está tu padre? ¿Ha sanado de su pierna?"

      "Se está recuperando muy bien. Gracias por preguntar".

      "Tienes que quedarte porque tengo muchas cosas que enseñarte. El lago, mi poni, el columpio que papá puso en el roble". Hizo una pausa. "¿El castillo encantado?"

      En ese momento entró la criada con el té. Sammy saltaba a su lado, intentando ver qué galletas habían puesto. Grace volvió a regañarle. "Lo siento, milord, hoy está bastante activo".

      Ella sirvió el té, una imagen de gracia aristocrática, y él deseó que estuvieran solos. Necesitaba intimidad, y las palabras que había practicado eran sólo para sus oídos. Cuando cogió la taza, Sammy saltó por encima de su brazo para arrebatarle una galleta. El té cayó al suelo, salpicando la camisa del chico y la alfombra.

      "¡Samuel! ¿Dónde están tus modales?" Grace le quitó la galleta con los labios apretados. "¿Señora Woolley?"

      "Ya lo tengo, milady". El ama de llaves cogió a Samuel de la mano y lo sacó de la habitación. "Y enviaré a la criada a limpiar el desastre".

      Kit miró la frustración en los ojos de Grace. "Bueno, no empezamos con buen pie, ¿verdad?". Se rió. La tensión había desaparecido. "¿Nos quedamos aquí solas sin carabina? ¿O dar un paseo por el césped con varios compañeros recortando y en posición de firmes?".

      Grace soltó una risita. "Elijo el paseo".

      Kit se levantó y la siguió hasta la puerta. Mientras caminaban por la parte delantera de la mansión, cruzó las manos a la espalda. "Me temo que dejamos las cosas bastante revueltas en Falsbury. Me decepcionó saber que te habías ido".

      Ella asintió. "Nos quedamos el mayor tiempo posible, pero papá tenía citas que no podía posponer. Sólo pensaba quedarse una semana".

      "¿En serio? ¿Qué le hizo cambiar de opinión?"

      "La compañía, supongo. Dijo que no había disfrutado tanto desde que murió mi madre". Ella le miró de reojo. "Gracias. Fue una invitación generosa. Todos tuvimos una visita encantadora".

      "¿Vendrás a Londres?" Él la notó dudar ante la pregunta. "Lady Sunderland se sentirá decepcionada si no estás allí para el nacimiento de su hijo".

      "Oh, sí. Estamos planeando venir a finales de noviembre, ya que sale de cuentas a principios de diciembre. Lo acordamos con tu madre antes de irnos". Grace le sonrió, con un brillo pícaro en los ojos. "De hecho, convencimos a Eliza para que permitiera a Lady Falsbury contratar los servicios de Sir William Knighton".

      "¿El médico especializado en partos?" Kit sabía que el hombre había atendido a miembros de la familia real. Cobraría una comisión nada despreciable. El hecho de que su madre estuviera tan implicada en el nacimiento de su nieta, y asumiera el coste, le decía lo mucho que se preocupaba por Eliza.

      "¿Volverás al ejército si ella tiene un niño?" preguntó Grace, con la cabeza vuelta hacia los hombres. "Mi padre dijo que era tu preferencia".

      "Lo era."

      "¿Era? ¿Ha cambiado algo?"

      "Llegó usted, milady". Él se detuvo, admirando su perfil mientras ella continuaba unos pasos. Al darse cuenta de que ya no estaba a su lado, se detuvo. "Creo que debemos continuar la conversación que iniciamos en Falsbury. Me temo que lo he estropeado todo".

      "¡Oh, no! Fue culpa mía. Una desconfianza irrazonable que me hizo huir en lugar de decir lo que pensaba. No es característico de mí, se lo aseguro". Levantó la cabeza, la barbilla. "No soy cobarde por naturaleza".

      "No pienso nada por el estilo. Lady Grace, no soy un hombre que apreciaría grilletes en el matrimonio. A su vez, no se los pondría a mi esposa. Temes que el matrimonio te ponga bajo el pulgar de un hombre".

      Ella asintió, una sonrisa avergonzada curvando sus regordetes labios.

      "Hemos hablado de tu educación por una madre independiente y un padre tolerante. Te felicito por cómo has educado a tu hermano hasta ahora. Mi madre tampoco es de las que reprimen sus opiniones, así que no estoy acostumbrada a una mujer mansa o tonta".

      Lady Grace negó con la cabeza. "Fue el beso. Nunca había experimentado tales sensaciones. Mi determinación se derritió y tuve miedo".

      "¿De mí? ¿De nosotros?" El pulso le latía en la nuca. Era el momento de pisar suavemente a pesar del ardor que lo volvía rígido.

      "Tengo miedo de dejar a mi familia". Sus ojos se clavaron en los de él, una mirada firme pero suplicante.

      "Claro que lo tienes. ¿Cómo no ibas a tenerlo? Has sido compañera, hija, madre y hermana durante cinco años. La mayoría de las mujeres nunca habrían renunciado a tanto por su familia. Pero yo no elegiría a una mujer así para ser mi esposa".

      Su pecho subía y bajaba, el encaje color crema trazaba su pecho, el movimiento enviaba ondas por la muselina azul profundo. "¿Qué estás diciendo?

      Kit le puso el dedo bajo la barbilla y le levantó la cara, con cuidado de mantener la otra mano detrás de la espalda. No se fiaba de sí mismo en aquel momento. "Te quiero. No he tenido un momento de paz desde que te fuiste. No, desde que nos conocimos en la colina que domina Falsbury. Invadiste mi alma ese día. Y las semanas siguientes, abriste mi corazón. Dime que no me he equivocado en mi afecto." Ya está. Había desnudado su alma. Era su as en la mano.

      "Lord Sunderland, soy una tonta cascabelera. Huí de usted ese día porque me di cuenta de lo mucho que me importaba. Durante la obra, estando tan cerca de usted, mi cuerpo entendió mis sentimientos antes que yo". Juntó las manos. "No soy tan sofisticada como las damas de su círculo. Mi lugar siempre ha estado aquí en Boldon. Las formas de cortejar y coquetear son extrañas para mí. Pero he escuchado a mi corazón, y me habló después de su beso".

      "¿Y qué te dice tu corazón?"

      "Eres un buen hombre, y cualquier mujer sería afortunada de contar con tu afecto".

      Dejó escapar un suspiro. "Quiero casarme contigo. Quiero estar contigo. Quiero amarte hasta que te quedes sin aliento y te desmayes por ello. Y si no te beso pronto, estoy seguro de que moriré de ello".

      Sus ojos brillaron y una sonrisa pícara se dibujó en su rostro. "No debemos tener eso".

      Oh, era tentadora. Quería aplastarla contra sí y devorar su boca, saborearla, inhalarla. En lugar de eso, exhaló otro suspiro y se rió. "Es usted una zorra, Lady Grace".

      Se inclinó y rozó ligeramente sus labios con los de ella. Ella se estremeció bajo su contacto. Él sonrió mientras retrocedía.

      "Y usted es un rastrillo, Lord Sunderland". El humor desapareció de sus ojos. "Te amo, pero no sé si puedo dejar a Boldon, a mi padre y a mi hermano. ¿Y si soy desgraciada? ¿Y si te hago infeliz? ¿Y si te decepciono?"

      Su boca volvió a posarse en la de ella, más exigente esta vez para acallar sus dudas. Le enterró los dedos en el pelo, las hebras como seda contra su piel callosa. Las palmas de ella se apoyaron en el pecho de él y su cuerpo se curvó contra él.

      Los hombres del césped vitorearon. Grace se cubrió la cara con las manos, ocultando el rubor que él sabía que se extendía por sus mejillas. Agachó la cabeza, con el pecho agitado.

      "Le pido disculpas, milady, pero es a esto a lo que me ha conducido". Su expresión aturdida, los labios hinchados, le atraparon con una pasión que sólo había conocido antes de la batalla. Ahora comprendía por qué un hombre permitía que su esposa le siguiera en la guerra. "La única forma en que podrías decepcionarme es diciendo que no. Lady Grace, hazme el más feliz de los hombres y sé mi esposa".

      Ella levantó la cabeza, con la boca aún entreabierta. Se pasó la lengua por el labio superior y respiró hondo. "Sí, pero..." Le puso un dedo en los labios.

      "He tenido en cuenta tus preocupaciones". Él sonrió mientras le devolvía sus propias palabras. "Y tengo un plan".
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        "Los hijos son las anclas que sostienen a una madre en la vida".

        SOFOCLES

      

      

      

      

      
        
        Fines de Noviembre 1815

        Londres, Inglaterra

      

      

      "Eso fue demasiado rápido. Sabía que estabas interesado en ella, pero no me di cuenta... Por Dios, te acabamos de dar una llave hace unos meses". Weston le dio una palmada en la espalda. "A la mayoría de los hombres les ofrecería mi simpatía, pero esta gilipollez te ha devuelto a tu antiguo yo antes de que se hubiera ido el verano. "

      Kit sonrió. "Lord Boldon llega a su casa a finales de esta semana. La conocerás entonces. Viene para el nacimiento de mi sobrina o sobrino".

      "¿Así que los planes están todos en orden?"

      "Sí, nada ha cambiado. Falsbury prefiere que no vuelva a mi carrera militar. Si es un niño, quiere que yo asuma la tutela. Dice que es demasiado viejo para preocuparse por otro joven. Independientemente del resultado, residiremos en el castillo de Sunderland. Si quiero pasar algún tiempo con mi esposa, tenemos que vivir cerca de su finca familiar". Se pasó una mano por el pelo. "Los terrenos necesitan reparaciones importantes. He conseguido hacer habitable un ala, así que podemos residir allí mientras se llevan a cabo las reformas".

      "Tendremos que patear las huellas en el Club de los Condes Malvados antes de que firmes el contrato matrimonial".

      "Varias veces, espero. La compañía y el juego son excelentes allí, pero no necesitaré más doxies en mi habitación".

      "Te prometo que será un poco más manso que las excursiones de Carson".

      Se hizo el silencio entre ellos, cada uno perdido en un recuerdo.

      

      Grace miró su reflejo por tercera vez antes de acompañar a su padre a la puerta. En menos de una hora volvería a ver a Kit y Eliza. No había visto a su prima desde finales de septiembre. Papá había sido invitado a cazar perdices en la finca de lady Rafferton, y se habían quedado en Falsbury durante una semana. Kit había estado ocupado haciendo que el castillo de Sunderland volviera a ser habitable, por lo que había dividido su tiempo entre inspeccionar varias propiedades con su padre, trabajar en el ruinoso castillo y Londres. Aun así, hacía un mes que su corazón no se aceleraba cuando él entraba en una habitación.

      Se colocó un tirabuzón delante de la oreja, se ajustó la ancha cinta verde del pelo y alisó el terciopelo de su vestido verde esmeralda. Dos bandas de color púrpura intenso, bordadas con hilo de oro en forma de espirales celtas, recorrían cada lado de la falda. Una cinta bordada a juego rodeaba su cintura. Subiéndose los guantes hasta los codos, se sonrió y se pellizcó las mejillas. Dios mío, pensó, él te quiere tal como eres, deja de quejarte. Al bajar las escaleras, sus zapatillas moradas asomaron por el dobladillo.

      "Eres una belleza, querida". Su padre sonrió. "Será una gran visita".

      "Sólo desearía que Sammy estuviera aquí con nosotros." Odiaba el quejido en su voz.

      "Ya lo hemos hablado. Debes adaptarte a su ausencia. Sólo estaremos fuera una semana o dos hasta que llegue el bebé". Le acarició el hombro con una risita. "También a esto sobreviviremos".

      "Lo sé, papá. Es la primera vez que me alejo de él, eso es todo". Se puso de puntillas y le besó la mejilla. "Estaré feliz de ver a Eliza y concentrarme en eso".

      "¿Sólo Eliza?" Sus pobladas cejas se alzaron. "Alguien más puede haber estado en tu mente cuando te vestiste esta noche. ¿Un vestido nuevo?"

      Ella se mordió el labio. "Sí, pero yo..."

      "No hace falta que lo expliques. Rara vez gastas una moneda en ti". Le devolvió el beso en la coronilla.

      El carruaje llegó a la entrada. La doncella le ayudó a ponerse la pelliza marrón dorada; la felpa de zorro del cuello y los puños le acarició la piel cuando se la puso. Grace se metió el retículo en el gran manguito de piel y luego cogió el codo de su padre. El trayecto hasta la casa de Falsbury fue corto. Las farolas ya estaban encendidas y había empezado a nevar. En el resplandor de las luces de aceite, los copos de nieve bailaban y se retorcían en el suelo, cubriendo la suciedad de la ciudad con un manto blanco inmaculado.

      "¿Estás bien abrigada, querida?"

      "Oh, sí papá". Ella frotó sus pies contra los ladrillos envueltos en calor. "¿Sabías que Eliza planea quedarse con Lady Falsbury sin importar si tiene un niño o una niña?"

      Él asintió. "Es extraño cómo han salido las cosas. La marquesa se ha convertido en una figura más maternal para la niña que su propia madre. No es que culpe a su tía de ninguna manera. Es una víctima de las circunstancias".

      Grace rezó en silencio por todas las mujeres en tales circunstancias. El carruaje entró en la media luna y se detuvo en la residencia central de la terraza. La hilera de casas adosadas en forma de arco estaba iluminada con luces de abanico sobre cada puerta. La lámpara de Falsbury iluminaba las pilastras blancas que flanqueaban la entrada y el friso de piñas sobre la puerta que daba la bienvenida a los visitantes. Tenía cuatro pisos de altura y balcones de hierro forjado en miniatura adornaban las filas centrales de ventanas. En verano, las jardineras adosadas contenían flores estivales.

      El mayordomo les hizo pasar y pronto estuvieron en el salón. Eliza trató de saltar de la silla, cayó hacia atrás y volvió a impulsarse. En un momento, Sunderland estaba junto a ella, acompañándola por la habitación.

      Grace se reunió con ellos en el centro, rodeando a su prima con los brazos, pero con los ojos fijos en Kit. Las alas de su estómago se despertaron, provocadas por la cálida y secreta sonrisa que él le dirigió. La sonrisa que decía: Te he echado de menos. Anhelo tenerte entre mis brazos.

      “Gracie, me alegro tanto de verte", gritó Eliza, secándose los ojos y luego riéndose de su cara de preocupación. "No me hagas caso. Parece que últimamente rompo a llorar por nimiedades. No importa si estoy contenta, enfadada, triste o simplemente aburrida".

      "Yo estaba peor que tú", replicó Lady Falsbury con un gesto de la mano, haciendo caso omiso del arrebato de su nuera. La madre de Kit estaba radiante con un estampado de rosa empolvado con encaje festoneado en la garganta y las mangas. "No vayas a trotar demasiado, querida. No queremos que ese bebé llegue antes de tiempo".

      Kit se inclinó sobre la mano de Grace, guiñándole un ojo mientras sus labios se posaban en su mano enguantada. Su pulso se aceleró en previsión de un momento robado más tarde. Después de todo, estaban prometidos y Eliza le había asegurado que no se había invitado a nadie de fuera.
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        * * *

      

      En la cena, Kit dejó a un lado el protocolo y se sentó junto a su prometida. Había pasado más de un mes y, si no podía apartarla a un rincón oscuro, al menos se sentaría a su lado. Las mujeres habían hablado sin cesar del inminente parto. Había aprendido más de lo que necesitaba saber sobre Sir William Knighton, el acólito que atendía el parto, la enfermera mensual que ahora residía allí, la dieta "reductora" que seguía Eliza y que restringía la ingesta de alcohol, té o café, y la sala de partos. Por último, la comida proporcionaría temas alternativos.

      "¿Has estado últimamente en casa de Tattersall, Sunderland?", preguntó Boldon, con un brillo en sus ojos castaños. "Estoy considerando criar mi mejor caballo de carruaje. Necesitaré reemplazarla si lo hago. ¿Le gustaría echar un vistazo al ganado mañana?".

      "¿Podríamos hablar de otra cosa que no sea la procreación?". Kit le dirigió una hosca mirada de reojo y fue recompensado con una sonora carcajada.

      "Sólo estoy bromeando", respondió con buen humor. "Pronto tendremos nuestro oporto y las señoras podrán continuar con su delicada charla".

      "No he oído una palabra delicada desde que empezaron", murmuró en voz baja. Debió de ser lo bastante alto como para que Grace lo oyera, porque le pellizcó por debajo de la mesa. "¡Ay! Me las pagarás", le advirtió en un fuerte susurro. Ella soltó una risita y su aroma a vainilla y naranja le llenó la nariz. Cuando el deseo agitó sus entrañas, volvió de mala gana a sus pensamientos sobre el accoucheur.

      El tema de la Navidad y los acontecimientos sociales compitió con el embarazo el resto de la comida. Observó que Eliza estaba pálida esa noche. Aunque su madre le había recordado que a estas alturas del embarazo debía evitar la carne y los platos copiosos, el pescado era una excelente elección. Sólo había sorbido la sopa blanca y no había probado ninguno de los platos de pescado. ¿Todas las mujeres se preocupan tanto por esos detalles? se preguntó. Comenzó a formarse un plan para prohibir a su madre y a Eliza la entrada al castillo de Sunderland durante el confinamiento de Grace.

      Los platos retirados fueron sustituidos y comenzó el segundo plato. Se sirvió a sí mismo y a Grace una ración de filete de cerdo asado y chuleta de cordero salteada con espárragos y guisantes.

      "Me disculparé justo antes de que se retiren al salón. Busca un motivo para retrasarte, así dejarás solo el comedor", dijo en voz baja, clavando el tenedor en un trozo de cerdo cubierto de una rica salsa marrón. Movió la rodilla y rozó el terciopelo de su vestido, observando cómo Grace abría los ojos y apretaba los labios.

      Pero al retirar los cubiertos del segundo plato, comenzó un alboroto en el extremo de la mesa. "¿Estás seguro?", preguntó su madre con voz aguda. "Sir Knighton está fuera de la ciudad. No podrá ser hasta la semana que viene como muy pronto".

      Eliza echó hacia atrás su silla y se agachó, agarrándose el vientre. "Será mejor que se lo digas a tu nieta porque no te está escuchando".

      "Mi nieto parece ser tan contrario como su padre", murmuró Lady Falsbury. "Caballeros, me temo que tendrán que terminar la comida sin nosotros". Se puso de pie y se inclinó sobre Eliza. "Ven querida, vamos a llevarte arriba."

      Grace salió disparada de su silla, volcándola hacia atrás. Kit la atrapó antes de que cayera al suelo. "¿Estás bien?" preguntó, preocupado por la repentina palidez de su piel.

      "Grace". Las palabras de su padre eran calmadas y tranquilizadoras. "Todo irá bien. La enfermera mensual está aquí. Estoy seguro de que Lady Falsbury encontró la mejor en Londres".

      "Ciertamente, nada menos para mi nieto."

      "Nieta", corrigió Eliza.

      "Pronto lo veremos", sonrió Kit. Le decepcionaba que su momento privado con Grace se perdiera, pero el misterio por fin se resolvería. "Por favor, permítame acompañar a la señora a su habitación".

      Tardaron un cuarto de hora en llegar a la habitación del tercer piso. Otra contracción había sacudido a Eliza, y se había sentado en una escalera, jadeando. La alarma de su prima se había desvanecido y la cogió de la mano hasta que el dolor remitió.

      "He tenido pequeños dolores todo el día, pero no creí que mereciera la pena mencionarlo. La última vez, Sir Knighton dijo que había sido una salida en falso". Comenzó a reír, pero el sonido se convirtió en un gemido mientras se ponía en pie. "Puede que me haya equivocado".

      Kit perdió la paciencia. "Eliza, no quiero causarte molestias, pero déjame llevarte el resto del camino".

      Había esperado una discusión. En lugar de eso, sus ojos se llenaron de gratitud mientras asentía con la cabeza. Era más ligera de lo que esperaba. La cogió en brazos y las otras mujeres le siguieron de cerca. Habían elegido habitaciones que proporcionarían luz matinal a la madre y al niño. Había un dormitorio grande, un vestidor y una cámara exterior, supuso Kit, para quien esperara noticias. Estaría encantado de esperar abajo con Boldon y beber oporto.

      Depositó suavemente a Lady Sunderland en la cama, besó a Grace en la coronilla mientras su madre arreglaba las sábanas, y escapó. En el comedor, Boldon había renunciado a los últimos platos y servido dos copas de oporto.

      "Por una nueva generación", brindó, tendiéndole a Kit una copa del oscuro líquido.

      "Seré feliz cuando esto acabe. Grace y yo fijaremos una fecha, nos casaremos y formaremos nuestra propia familia". Estaba ansioso por empezar esta nueva etapa de su vida. El optimismo que lo saludaba en el espejo cada día era el resultado de esta ternura recién descubierta. El abismo dejado por la muerte de Carson se encogía con el amor de Grace. Ella lo llenaba, lo llenaba de esperanza de que el mundo podía ser un buen lugar con risas y familia. Este nacimiento le daría hambre de un hijo. Estaba preparado. Por fin estaba preparado y tenía que agradecer a Grace esta nueva visión del futuro.

      A medianoche, Kit se paseaba por el suelo. Se habían trasladado a la sala de billar para mantenerse ocupados. Boldon había subido una vez y había vuelto meneando la cabeza. "Todavía no, todavía no. Estas cosas llevan su tiempo. Nunca se sabe".

      Un presentimiento se agitó en sus entrañas. "¿Qué pasa?"

      "El bebé está de lado".

      "Bueno, pueden enderezarlo. ¿No pueden?"

      "No lo sé. La boca de Boldon se tensó. "La enfermera tiene miedo de intervenir sin Sir Knighton. Teme que si algo sale mal, la culpen a ella".

      Kit se pasó una mano por el pelo y empezó a caminar. "¿No hay nada que podamos hacer?"

      "Esperar. Y tómate otra copa".

      Dos horas más tarde, sonó un golpe en la puerta. Un criado hizo una reverencia y anunció: "Le necesitan arriba, milord".

      Soltaron sus palos de billar y se dirigieron hacia la puerta. "Lord Boldon, mis señores".

      Kit ignoró a la doncella, y ambos hombres continuaron por el pasillo, subiendo las escaleras de dos en dos. Al vacilar a la entrada de la cámara exterior, oyó un gemido grave de desesperación. "No-o-o, no, no". El miedo le recorrió la espalda cuando su madre salió de la habitación.

      "Era como un general en la batalla. La enfermera tenía miedo de dar la vuelta al bebé, y Eliza estaba agotada. Lady Grace se subió las mangas y tiró de la enfermera hacia la cama. Dijo que ambas morirían si no se hacía nada, y ella no permitiría que eso ocurriera". Lady Falsbury se sentó con un suspiro. Las arrugas de su rostro se habían profundizado en las últimas horas. "Con la ayuda de Grace, la enfermera pudo convertir a la niña. Al traerla al mundo, los fluidos habituales salieron a toda prisa, mezclados con sangre. Es perfectamente normal, pero cuando Eliza se puso flácida y el bebé no respiraba, Grace entró en pánico."

      "¿Y Eliza?" preguntó Lord Boldon.

      "Está débil pero se recuperará. Sin embargo, creo que entre la sangre y que el niño no respirara inmediatamente, le trajo recuerdos de su esposa. Su cuerpo empezó a temblar y se apartó de la cama, llamando a su madre. Intenté tranquilizarla y luego la saqué de la habitación".

      Otro sollozo silencioso desde el fondo de la cámara. "No puedo llegar a ella, Lord Boldon. Pensé que tal vez si lo intentaba, podríamos calmarla lo suficiente como para ver que todo el mundo está bien. Me temo que Grace está encerrada en su pasado".

      Kit ya había oído bastante. La ira le hizo empujar la puerta con fuerza. Golpeó contra la pared, sobresaltando a los ocupantes. A través del marco abierto, vio a Eliza apoyada en la cama, con un fardo en los brazos y una mujer atendiéndolos a ambos.

      "Por favor, milord. No necesitamos más conmoción". La enfermera volvió a ocuparse de su paciente, limpiándole el sudor de la cara con una esponja.

      Con una débil sonrisa, Eliza se volvió hacia él. "Tiene una sobrina, Lord Sunderland. Y tengo que agradecer a Grace que haya nacido sana y salva. Por favor, ayúdela".

      Oyó un hipo y una larga inspiración. Entonces la vio. Acurrucada en un rincón, con las rodillas flexionadas y la cabeza hundida entre los brazos. Kit se acercó lentamente, se puso en cuclillas y le alisó los mechones húmedos que tenía en la mejilla. "Grace, mi amor, estoy aquí".

      "¿Por qué, mamá? ¿Por qué otra vez?" Tenía los ojos vidriosos e hinchados y las mejillas enrojecidas por las lágrimas. Ella no podía verlo; su mente estaba de vuelta en Boldon cinco años atrás. Su mirada le atravesó el corazón. Su hermosa, segura, exasperante y amada Grace. Oh Dios, gritó su mente, ahora no. No cuando estamos tan cerca de una vida juntos.

      Kit puso las manos debajo de ella con cuidado, como si pudiera romperse si se movía demasiado deprisa, y la levantó en brazos. La estrechó contra su pecho, metiéndole la cabeza bajo la barbilla y susurrándole mientras la sacaba de la habitación. "Shh, shh mi amor. Ya estoy aquí, shh."

      Su padre estaba en la puerta, con los ojos brillantes de preocupación. "Oh, mi pobre niña". Miró a Lady Falsbury. "¿Volverá con nosotros?"

      Kit vio a su madre guiar a Boldon fuera de la habitación. "Pensándolo bien, creo que si alguien puede llegar a ella ahora, será mi hijo. Por lo que Eliza me ha contado, necesita una voz de su futuro, no de su pasado, que la saque de este lugar oscuro".

      Grace empezó a llorar de nuevo, un sonido suave y desgarrador que amenazaba con desgarrar el alma misma de Kit. Se sentó en el sofá, la meció, le susurró palabras de amor y le besó el cabello. "Vuelve conmigo, cariño. Eliza y el bebé te necesitan ahora. Sammy te está esperando. Es hora de volver a casa".

      Un gemido estrangulado resonó en sus oídos, y él continuó meciéndola. No podía dejarle ahora. No ahora, cuando volvía a estar entero. No ahora, cuando su vida estaba llena de luz y risas. No ahora, cuando su sonrisa le ayudaba a sanar un poco más cada día.

      "Por Dios, Grace, no lo permitiré. Vuelve conmigo, maldita sea. Que se vayan todos, te necesito". Enterró la cara en su cuello, sus lágrimas mezclándose con las de ella, y se dio cuenta de que el gemido atormentado era suyo. "Te necesito".

      Una mano le acarició el pelo, una caricia susurrada. Los dedos se curvaron alrededor de su cuello. "¿Kit? Era un sonido áspero, ronco y apenas audible. El sonido más hermoso que jamás había oído.

      Dejó escapar un suspiro largo e inestable. "Grace, estoy aquí, querida". La estrechó contra sí, meciéndose y riendo y besándole los ojos, las mejillas, la nariz, los labios. "Siempre estaré aquí".

      "Vi la sangre, luego Eliza no respondía, y el bebé estaba tan quieto..."

      "Madre e hija están bien". Pensó en sentarla en una silla para traerle un paño fresco y agua. Su mente le decía que la soltara; su corazón no la dejaba ir.

      "¿Es una niña? ¿Ambos están vivos?"

      "Tú las salvaste, mi pequeña terca e intrépida".

      Su mano le acarició la mejilla y él se inclinó hacia ella. "No, tú eres el héroe. Te oí regañarme. Sentí tus lágrimas y quise enjugarlas. Kit, amor mío, me has salvado, ahuyentando la oscuridad que se escondía en mi corazón desde hacía tanto tiempo".

      Grace levantó la cabeza y apretó sus labios contra los de él. Cerró los ojos, comprendió la promesa silenciosa en el beso, y su mundo empezó a girar de nuevo.

    

  




  
    Epílogo
    
  


  
  
    
      
        
          
          

          
            EPÍLOGO

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      
        
        
        "Sé tú el arco iris en las tormentas de la vida. El rayo de la tarde que sonríe a las nubes, y tiñe el mañana con un rayo profético".

        LORD BYRON

      

      

      

      

      
        
        Principios de diciembre 1815

      

      

      Grace se balanceaba de un lado a otro, absorbiendo el calor del bebé e inhalando su dulce aroma. La vergüenza de la semana pasada se había desvanecido. La ternura por su futuro marido se había multiplicado por diez. No se había dado cuenta de que el horror del parto y la muerte la habían perseguido, se habían instalado en su alma. Cuando llegó el bebé, había caído en espiral hacia las profundidades de aquellos miedos, hundiéndose en un pozo sombrío, reviviendo la muerte de su madre. Kit la había traído de vuelta; su voz había penetrado en la niebla. Ella lo había alcanzado y él había tirado de ella, la había abrazado y no la había dejado marchar. Él mantendría la oscuridad a raya, siempre. Su corazón se hinchó al recordar cómo sus palabras habían pasado de ser suaves y tranquilizadoras a furiosas y exigentes. La quería. Cómo la quería.

      Kit le hizo cosquillas en la barbilla a la niña. "Hola, Althea, nos has dado un buen susto".

      Lady Falsbury se ocupó de Eliza, alisándole de nuevo las sábanas. "La enfermera dijo que podemos abrir la ventana para que entre un poco de aire fresco. No demasiado, no quiero que ninguna de las dos se resfríe. Vuestra dieta debe seguir siendo..."

      "Madre, deja de preocuparte por la mujer y ven a abrazar a tu nieta", ordenó Kit. "Ha pasado casi una semana y has repetido tantas veces las órdenes del accoucheur que puedo recitarlas de memoria".

      Con una mirada fulminante, su madre le quitó la niña a Grace. "Ven aquí, mi pequeño. Te hemos esperado tanto tiempo. Tu abuelo se pondrá furioso cuando vuelva a casa".

      "¿Porque no es un niño?", preguntó Grace, indignada al pensar que el marqués no estaba satisfecho con su propio hijo.

      "Por Dios, no. Está aliviado de que sea una niña, dice que Christopher siempre tuvo mente para los negocios". Ella arrulló al bebé. "Lord Falsbury planeaba estar aquí para el nacimiento. Le gusta estar al frente de cualquier acontecimiento importante. Esto ciertamente califica".

      "¡Ja! Eso le irritará."

      "Eliza, pensé que habías elegido a Cara como niña."

      "Lo había hecho. Un día, estaba leyendo un libro en la biblioteca y me encontré con Althea. Significa 'de poder curativo' y pensé que encajaba".

      "Nunca he sido filósofo, pero mi hermano ha realizado varias buenas obras tras su muerte". Kit acercó a Grace. "Al casarse con Eliza, proporcionó un hogar seguro y feliz a una buena mujer, a mi madre una hija y un nieto, y a mí una esposa. Debe estar especialmente satisfecho ahora".

      "No lo había pensado en ese sentido. Tienes razón, ha dejado un buen legado". Eliza esbozó una sonrisa melancólica.

      Miró al techo y sonrió. "Bueno, Carson, ¿quién iba a pensar que al final saldrías adelante?".

      Kit juró que el cálido aliento de la risa le rozaba la nuca.
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      La autenticidad es muy importante para mí. En todas las historias que escribo, hay lugares, personas y cosas reales que existen. En este libro, los teatros de juguete eran muy populares durante la Regencia. La obra que monta Sammy era la favorita de los chicos por la explosión del final. ¡Echa un vistazo!

      
        
        https://janeaustensworld.wordpress.com/tag/toy-theatres/

      

      

      

      Los primeros parteros masculinos, los "accoucheurs", fueron ganando popularidad. Eran hombres educados que veían el beneficio económico en este nuevo campo. Dos respetados y costosos obstetras atendieron a la aristocracia londinense y a la familia real. Sir William Knighton y Sir Richard Croft.

      

      Sunderland es una zona del norte de Inglaterra que en su día fue un bullicioso puerto. Lo descubrí cuando escribí mi historia medieval, La búsqueda de Rolf. El villano de esa historia es el antepasado de Kit, dueño del castillo de Sunderland. Conocerás al duque loco (de Rolf's Quest) cuando Kit y Grace se muden al castillo encantado. Pero tendrás que esperar hasta la Navidad de 2019..

      

      La historia de Eliza, A Wicked Earl's Widow continúa la serie Once Upon A Widow.

      

      Las reseñas son la sangre vital de un autor. Si te ha gustado esta historia, por favor considera dejar una reseña.

      

      
        
        Suscríbete a mi boletín y no te pierdas futuros lanzamientos.

      

      

      

      
        
        https://www.subscribepage.com/k3f1z5
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            SERIE ONCE UPON A WIDOW

          

          ÉRASE UNA VEZ UNA VIUDA

        

      

    

    
      
        
        A Wicked Earl’s Widow (La viuda de un malvado conde)

        Rhapsody and Rebellion (Rapsodia y rebelión)

        Earl of Darby (Conde de Darby)

        Earl of Brecken (Conde de Brecken)

        Earl of Griffith (Conde de Griffith)

      

      

      

      
        
        Acerca de Aubrey Wynne

      

      

      

      Aubrey Wynne, autora de superventas del USA Today, vive en el Medio Oeste con su marido, sus perros, sus caballos, su mula y sus gatos. Sus obsesiones son el vino, la historia, los viajes, la equitación y todo lo relacionado con la Navidad. Su serie Chicago Christmas ha recibido varios premios y ha sido nominada dos veces finalista del Rone por la revista InD'tale..

      El primer amor de Aubrey es el romance medieval, pero después de sumergirse en el período de Regencia en 2018 con Wicked Earls’ Club, quedó prendada. Esto inspiró su serie derivada Once Upon a Widow.

      

      Links de Redes Sociales:

      Sitio Web:

      https://www.aubreywynne.com

      Facebook:

      https://www.facebook.com/magnificentvalor

      Grupo de Facebook de Aubrey:

      https://www.facebook.com/groups/AubreyWynnesEverAfters/

      Twitter:

      https://twitter.com/Aubreywynne51

      Pinterest:

      https://www.pinterest.com/aubreywynne51/

      Instagram:

      https://www.instagram.com/Aubreywynne51

      Página de Bookbub:

      https://www.bookbub.com/profile/aubrey-wynne

      Goodreads:

      https://www.goodreads.com/author/show/7383937.Aubrey_Wynne

      

      Regístrate en mi boletín y no te pierdas futuros lanzamientos

      https://www.subscribepage.com/k3f1z5
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        Érase una vez una viuda (Dulce Romance de Regency Series)

      

      

      

      
        
        Earl of Sunderland #1

        **Premio Maggie award, finalista en International Digital Awards**

      

      

      Grace Beaumont ha visto lo que el amor puede hacerle a una mujer. Su madre sacrificó su vida para engendrar al hijo y heredero codiciado. Un padre devastado y un hermano recién nacido la obligan a asumir el papel de Lady Boldon a la edad de quince años. Pero Grace encuentra consuelo en la libertad y el poder de su nuevo estatus.

      Christopher Roker se hizo un nombre en el ejército. El rigor y el pragmatismo del ejército le sientan bien. Cuando un trágico accidente empuja a Kit a un papel que nunca quiso ni esperó, su mundo choca con otro tipo de deber. De vuelta a Inglaterra y a sus nuevas responsabilidades, el Club de los Condes Malvados se convierte en un refugio del brillo y la malicia de la sociedad londinense, pero no puede aliviar su vacío.

      Kit necesita evadirse del recuerdo y la reputación de su difunto hermano y visita la finca familiar durante el verano. Lady Grace, una belleza de visita procedente de una finca vecina, se convierte en una distracción bienvenida. Cuando la oportunidad de volver al ejército se convierte en una posibilidad válida, el conde se encuentra vacilando entre su antigua vida y el atractivo de una mujer excepcional y poco dispuesta.

      

      
        
        A Wicked Earl’s Widow #2

      

      

      

      
        
        **Recomendado por InD’tale Magazine**

      

      

      

      Eliza se ve obligada a casarse sin saber que su vida cambiará a mejor. Casada hace menos de un año, su involuntario marido es sorprendentemente amable con ella, hasta su repentina muerte. La condesa viuda de Sunderland se queda bajo la protección de sus suegros para criar a su hija recién nacida. Pero su abusivo padre está al borde de la ruina financiera y tiene planes para otra boda.

      Nathaniel, vizconde de Pendleton, obtiene su título a los doce años. Su amable pero astuto administrador de fincas se convierte en padre y mentor, inculcando al muchacho un astuto sentido de la responsabilidad y compasión por sus inquilinos. Quince años más tarde, su familia le insta a visitar Londres y buscar esposa. El ideal no le atrae, pero su sentido del deber le dice que es el siguiente paso lógico.

      Lord Pendleton tropieza con Eliza en el camino, defendiendo a una anciana de unos rufianes. Tras rescatar a la exquisita damisela en apuros, queda prendado de ella. Pero Nate pronto se da cuenta de que debe descubrir los oscuros secretos de su pasado para salvar realmente a la mujer que ama.

      

      
        
        Rhapsody and Rebellion Book #3

      

      

      

      **Finalista de Maggie, nominado para el Rone Award, InD’tale Magazine**

      

      Un legado escocés... Una rebelión política... Dos corazones destinados a encontrarse...

      Criado a imagen y semejanza de su padre, el conde de Stanfeld es práctico y disciplinado. No hay líneas grises que interrumpan el mundo en blanco y negro de Gideon. Hasta que su madre tiene un sueño y le ruega que regrese a su hogar de las Highlands.

      Alisabeth fue prometida desde la cuna. A los diecisiete años, se casa con su mejor amigo y encuentra la felicidad, si no la pasión. En menos de un año, una rebelión política la convierte en viuda. El apuesto conde inglés llega un mes después y despierta su deseo y una terrible culpa.

      Al cruzar la frontera con Escocia, Gideon se encuentra con que su previsible mundo se ha vuelto del revés. El folclore, las leyendas y la agitación política se entremezclan con una inesperada atracción por una aguerrida belleza de las Highlands. Cuando el conde se entera de un complot inglés para incitar a los escoceses a la rebelión, debe elegir su país o salvar al clan y a la mujer que conmueve su alma.

      

      
        
        Earl of Darby #4

        **Ganador de Holt Medallion, NTRWA Reader’s Choice Award, Nominado para el Rone Award, InD’tale magazine**

      

      

      La señorita Hannah Pendleton está cuidando su orgullo después de que su amor de la infancia se enamore de otro. Decidida a romper algunos corazones, se lanza a la excitante y agitada agenda de la primera temporada. Siempre listos y directos, los modales suaves y las palabras practicadas de los solteros galantes pero meticulosos no hacen nada por remover su alma hasta que...

      

      Desde el suicidio de su esposa en su noche de bodas, el conde de Darby ha cultivado cuidadosamente su reputación de bribón. Mantiene a raya a las mamás sobreprotectoras y le proporciona ilimitadas aventuras clandestinas. Pero cuando Nicholas ve a una encantadora recién llegada que está siendo cortejada por el mismísimo diablo, la inocencia y el candor de ella reavivan la caballerosidad enterrada en lo más profundo de su alma. El hielo que rodea el corazón de Nicholas se resquebraja cuando intenta desesperadamente salvar a Hannah y corregir un horrible error cometido hace tanto tiempo.

      

      
        
        Earl of Brecken #5

        ** Nominado para el Rone Award, InD’tale magazine**

      

      

      

      Un seductor conde galés al borde de la ruina. Una rica ciudadana en busca de un héroe.

      La señorita Evelina Franklin lee demasiadas novelas románticas. Está segura de que un apuesto duque -o un apuesto salteador de caminos- está en su futuro. Mientras tanto, Evie se entretiene con los admiradores que compiten por su fortuna.

      El conde de Brecken necesita dinero. Su difunto padre dejó su finca galesa en ruinas y su madre no le dejará descansar hasta que recupere su antigua gloria. Famoso por su seductor encanto, busca en los salones de baile una rica heredera. Sus opciones son sombrías hasta que conoce a la señorita Franklin. Guileless y hermosa con una enorme dote, ella parece la respuesta a sus oraciones. Hasta que su conciencia hace una aparición inesperada.
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